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            Solo una noche inolvidable

          


          Flatiron 5 Tatuaje # 3

        

      

    


    
      Lexi es perseguida por su pasado… 


      Una calurosa noche de verano, Lexi se arriesga y se rinde a la tentación. Ella ha estado interesada en el misterioso Gabe durante mucho tiempo y no le sorprende descubrir que él comprende el placer lo suficientemente bien como para haberlo inventado. Pero los secretos salen a la luz por la mañana: Gabe y Lexi se habían conocido antes; él recuerda lo que ella ha tratado de olvidar. Él no sabe sobre el bebé que ella entregó y ella no sabía sobre la esposa que él tomó para honrar la memoria de su hermano.


      


      Gabe quiere a Lexi en su futuro… 


      Hace catorce años, Gabe encontró a la mujer de sus sueños y pasó una noche perfecta con ella, solo para despertarse solo. Encontrarse de nuevo con Lexi, como la hermana de su nuevo socio, fue agridulce, ya que ella no lo recordaba. Gabe sabe que él y Lexi deben estar juntos, al igual que él es consciente de que tiene que ayudarla a sanar de una herida secreta antes de que puedan tener un futuro. Atrapado entre sus principios y su amor por Lexi, ¿podrá Gabe encontrar una solución que termine felizmente para todos?
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            Flatiron 5 Tatuaje

          

        

      

    


    
      Chynna es la tatuadora que tiene su tienda en el lobby de Flatiron 5 Fitness. Cada mes, en la luna llena, Chynna regala un tatuaje especial que trae amor verdadero al destinatario. Tres amigos de Honey Hill, Maine, son los primeros en experimentar la magia lunar de Chynna. El libro cuatro es la propia historia de Chynna.


       


      Hay un tablero de Pinterest para Flatiron 5 Tattoo, con tableros subsidiarios para las historias individuales.


      


      Puedes leer esta serie sin leer Flatiron 5, y viceversa.


      
        
          Flatiron 5 Tatuaje

        


        


        
          1. Solo una noche nevada


          (Olivia & Spencer)

        


        


        
          2. Solo una noche de vacaciones


          (Reyna & Kade)

        


        


        
          3. Solo una noche inolvidable


          (Lexi & Gabe)

        


        


        
          4. Solo una noche de Navidad


          (Chynna & Trevor)
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            Prólogo


          


        


      


    


    

      

        

          Manhattan: 29 de mayo


        


      


      Lexi entró en la tienda de tatuajes de Flatiron 5 Fitness como impulsada por la energía de la luna llena. Chynna miró sorprendida por su llegada. Ella reconoció a la amiga de Reyna, pero le sorprendió que la mujer más joven estuviera en Nueva York un martes, en lugar de en Honey Hill, Maine. Lexi parecía nerviosa pero decidida, por lo que Chynna sabía que había una razón para su visita.


      “¿Puedes darme uno?” preguntó ella a modo de saludo. “Te pagaré.”


      “¿Un qué?” Preguntó Chynna, aunque sabía exactamente lo que quería Lexi. Ella indicó una silla y Lexi se sentó en el borde de la misma, empujando su cabello suelto detrás de su oreja.


      Era tarde y las ayudantes de Chynna se habían tomado un descanso antes de su turno de noche. Era martes, pero aun así estaría ocupada. Había algo en las noches de verano que atraía a la gente, los empujaban a buscar sexo y los atraía a hacerse tatuajes. A Chynna le gustaba ver lo hermosos que eran todos y le gustaba el sonido de sus risas, aunque a veces su juventud la hacía sentirse vieja.


      “Un tatuaje”, dijo Lexi, lanzando una mirada intensa a Chynna. Como el que le diste a Olivia en marzo. Debes haberle dado uno a Reyna en otro momento, porque lo he visto y ¡funciona! “


      “Funciona”, repitió Chynna, tomando asiento ella misma. Le sorprendió de nuevo lo bonita que era Lexi, con su largo cabello oscuro y ondulado y sus ojos azul grisáceo. Se veían casi plateados, y con esas largas pestañas, eran expresivos y exóticos. Al mismo tiempo, ella parecía no darse cuenta de su belleza, o al menos no la complacía. Quizás ella lo daba por sentado. Quizás a ella no le importaba. De cualquier manera, podría haber usado un buen corte de pelo con un poco de estilo para lucir sus rasgos. Sus ropas eran sencillas y prácticas, como si no les prestara mucha atención, aunque podría haberse puesto un saco de yute y todavía llamaría la atención. Chynna se preguntó quién le habría enseñado a Lexi que su apariencia no era importante. “Suenas sorprendida”, dijo ella.


      “Bueno, lo estoy.”


      “¿Porque el tatuaje parece funcionar o porque tus amigas encontraron un amor duradero?”


      Lexi se sonrojó. “Lo segundo, en realidad.”


      Chynna sonrió al ver que la mujer más joven estaba más predispuesta a creer en la magia. ¿Por qué? “¿No crees que el amor es para siempre?”


      Lexi hizo una mueca. “He creído durante mucho tiempo que el amor no duraría y que el matrimonio era una ilusión.” Ella se encontró con la mirada de Chynna. “Pero me pregunto si estoy equivocada.”


      Tristán, el cuervo mascota de Chynna, voló a través de la tienda y aterrizó en el respaldo de la silla que Lexi había elegido. Era un sillón, tapizado en una tela con un patrón de filigrana negro y plateado, que tenía un respaldo ancho. Chynna pensó al principio que él se movería hacia su percha favorita, pero él se inclinó hacia adelante, mirando con avidez los anillos plateados de Lexi. Ella llevaba dos en cada mano y movía las manos cuando hablaba. Tristán estaba hipnotizado.


      Ella esperaba que él simplemente los estudiara. Últimamente había estado coleccionando cosas brillantes, algo que siempre hacía cerca de los solsticios. Ella lo vigilaba para poder intervenir si era necesario. “No hay magia en el mundo lo suficientemente fuerte como para eliminar tus convicciones”, dijo ella.


      Lexi sonrió un poco. Déjame empezar de nuevo. Olivia ganó ese tatuaje en marzo y, aunque ella no creía en la magia de la luna, ella y mi hermano tienen algo ahora, como ella siempre quiso.”


      “¿Cómo qué?” Chynna arqueó una ceja y Lexi se rió.


      “Bueno, en realidad, es lo ella que siempre quiso. Ella quería pasar una noche con él, pero Spencer puede ser bastante persuasivo. Ella regresó de Inglaterra y están viviendo juntos en Maine.” La sonrisa de Lexi se ensanchó con afecto y a Chynna le gustó que quisiera que sus amigos y familiares fueran felices. “Es tan bueno verlos así.”


      Chynna también sonrió. “Bien.” No mucha gente podría apreciar la felicidad de los demás si ellos mismos no fueran felices.


      Lexi se inclinó hacia adelante. “Y Reyna está más o menos viviendo con Kade.”


      “¿Más o menos?”


      “Bueno, todavía tienen sus propias casas en Portland, pero por lo general están juntos en una u otra.” Lexi se mordió el labio. “Reyna venderá la casa en Honey Hill. No la culpo, dado lo que pasó, pero ha trabajado mucho en ello. Será como entregar una parte de sí misma.”


      “Quizás es una parte que necesita perder”.


      Lexi pensó en eso, luego asintió lentamente. “Puede que tengas razón.” Ella pensó en eso por un minuto más. “Y, por supuesto, ella venderá el pequeño espacio industrial que tiene en Portland y comprará un lugar más grande con una mejor fachada comercial.”


      “Consolidándose en Portland”, dijo Chynna.


      Lexi le dio a Chynna una mirada atenta. “Pero ese pequeño garaje”.


      Chynna escuchó el anhelo en la voz de su visitante. “¿Te gusta?”


      “Sería el estudio más impresionante.”


      “¿Podrías comprarlo?”


      “No tendría mucho sentido”.


      A Chynna le interesó que la mujer más joven cerrara la puerta firmemente contra esa idea. “¿Eres un artista?”


      Lexi negó con la cabeza. “Ya no.”


      Chynna arqueó una ceja.


      “Pensé que podría serlo algún día, pero ya no”. La otra mujer hizo un gesto con la mano, descartando la discusión que Chynna pensaba que era más importante de lo que Lexi pensaba. “Pero no es por eso que estoy aquí. Sé que Olivia y Reyna tienen esos tatuajes tuyos, y ni siquiera creen en la magia de la luna, pero los tatuajes funcionaron. Yo creo en la magia de la luna. ¿Puedo pagarte por uno?


      “¿No quieres estar soltera porque tus amigas ya no lo están?”


      “No.” Lexi negó con la cabeza. “No, eso suena superficial y simple. Es más complicado que eso.” Ella pensó durante un minuto, mirando al vacío, luego se encontró con la mirada de Chynna de nuevo. “Es como si hubiera sido consciente de una carencia en mi vida durante mucho tiempo, pero no podría nombrarla. Ahora las veo tan felices y me doy cuenta de que quiero algo así.” Ella hizo una mueca. “Pero nunca lo he buscado. He tenido miedo.” Ella respiró hondo y se encontró con la mirada de Chynna. “Tal vez podría perder algo de ese miedo y encontrar un amor que lo cambie todo.”


      “Un tatuaje no eliminará tus miedos por sí solo.”


      “Pero he estado sola tanto tiempo que no sé por dónde empezar. No sé cómo tener una relación a largo plazo con un hombre. He estado trabajando desde la suposición de que nada es para siempre, pero sé que necesito cambiar un poco las cosas.” Ella sonrió de nuevo, suplicando a Chynna. “Me vendría bien un poco de magia de mi lado.”


      “La magia no funciona como la gente piensa,” dijo Chynna. “La magia mejora las cosas. Alimenta oportunidades y fomenta ideas. Toma nota de las impresiones y los sentimientos, pero no soluciona nada por sí sola.” Ella chasqueó los dedos. “No es instantánea. Tienes que ayudar a la magia.” Ella no agregó que Lexi ya estaba haciendo eso, solo por ir a la tienda y pedir el tatuaje. Ella quería ver cómo reaccionaba la otra mujer a su advertencia.


      En lugar de ser disuadida, Lexi asintió con la cabeza. “Entiendo.” Ella sonrió. “Siento que solo necesito un pequeño empujón.”


      Tristán, que había estado observando el intercambio con su afán habitual, graznó y asintió con la cabeza. A Chynna le pareció interesante que él estuviera tan en sintonía con Lexi.


      Entonces no eran solo sus anillos.


      Chynna sintió que su invitada era extraordinaria y desconocía sus propias fortalezas.


      Ella se puso de pie y tomó la baraja de tarot que más le gustaba a Tristán. Él agitó sus alas pero no abandonó su posición, una señal segura de entusiasmo. Sus ojos oscuros brillaron. “Preguntémosle a Tristán”, dijo y Lexi pareció momentáneamente confundida.


      “Oh, lo olvidé. Él eligió a Olivia.”


      “Él tiene un buen sentido de quién necesita un tatuaje lunar.” Ella extendió las cartas en abanico y Tristán se inclinó hacia delante para considerarlas. Sin embargo, no dejó la silla para mirar más de cerca.


      Que interesante.


      Chynna cruzó la habitación y abrió la baraja, manteniendo las cartas boca abajo. Tristán consideró las cartas, examinando de un lado a otro, como indeciso. Parecía que Lexi contuviera la respiración mientras miraba al pájaro. Finalmente, él tomó una carta y la tiró hacia sí. Antes de que Chynna pudiera tomar la carta, Tristán sacó otra. Gruñó y se reclinó, los ojos brillando con lo que podría haber sido satisfacción.


      “¿Dos cartas?” Preguntó Lexi.


      “Una pregunta complicada, aparentemente.” Chynna sacó la primera carta y le dio la vuelta. Era la Reina de Bastos, una carta de generosidad y abundancia terrenal, pero estaba invertida. “¿Has tenido problemas para quedar embarazada en el pasado?” preguntó, dándose cuenta un poco tarde de que su pregunta no era sutil. Solo había estado pensando que podría ser un factor que contribuya a que Lexi estuviera sola.


      Lexi se sonrojó profundamente y bajó la mirada. “Difícilmente”, murmuró.


      Chynna la miró mientras tocaba la carta. “¿Tienes hijos?” preguntó ella gentilmente, porque eso también podría ser una variable en las citas y el apareamiento.


      Lexi negó con la cabeza y luego cuadró los hombros. Ella se encontró con la mirada fija de Chynna. “La di en adopción”.


      Chynna giró la carta que tenía en las manos, sin saber qué decir. Ella sentía que esto era importante, pero dio la vuelta a la otra carta antes de decir más. Era el Juicio y, para su alivio, no estaba invertida.


      Chynna frunció el ceño y se sentó. Le ofreció las cartas a Tristán de nuevo, pero él se negó a elegir otra.


      “¿Qué significa eso?” Preguntó Lexi.


      “Que el pasado estallará en tu presente”, dijo ella en voz baja. “¿Sabes dónde está tu hija?”


      Lexi negó con la cabeza. “No exactamente, pero eso es porque no quería acosarla. Fue una adopción privada, así que tengo el contrato.” Ella se encogió de hombros. “Podría buscar a sus padres con bastante facilidad y obtener su dirección actual. Incluso podría contactarlos.” Entonces ella parecía cautelosa, un poco asustada, como si fuera a correr solo porque Chynna había hecho la pregunta.


      Ella pediría más, aun así. “¿Podría ella encontrarte?”


      Lexi contuvo el aliento. Sus padres podrían, supongo. No veo por qué querrían hacerlo.” Ella sonrió un poco y la expresión era lo suficientemente triste como para retorcer el corazón de Chynna. “Ya no me necesitan exactamente.”


      “¿El contrato te prohíbe buscarla?”


      “No. Eran gente realmente agradable. Probablemente todavía lo sean.” Entonces, la mirada de Lexi se llenó de resolución. “Los elegí y sé que elegí bien.”


      Ella era protectora con su hija. Chynna lo admiró. “Así que podrías contactarla.”


      Lexi estaba impaciente con la sugerencia. “No sería correcto ni justo. Se está convirtiendo en una adolescente, y eso es lo suficientemente confuso. Si quisiera saberlo, me pondría en contacto con los padres y les preguntaría.” Su sonrisa era tensa, desafiante y su tono duro. “Pero yo no quiero”.


      Otra puerta cerrada. Chynna estaba intrigada. “¿Qué pasa con el padre?”


      “No sé quién era. Ha pasado mucho tiempo, Chynna.” Una vez más, Lexi desestimó algo que Chynna sospechaba que era clave. “Ya no es importante.”


      “Pienso lo contrario”.


      Lexi frunció los labios, considerando eso cuando Chynna pensó que podría no haberlo hecho. “Crees que esa elección me está frenando.”


      “Me pregunto.” Ciertamente, podría ser la razón por la que Lexi se mostraba escéptica sobre las relaciones a largo plazo.


      “Eso es justo. Yo también me lo he preguntado. ¿No sería maravilloso si pudiéramos volver a atrás al pasado y cambiar algunas de nuestras opciones? “Lexi pareció tan abatida por un instante que Chynna tomó su decisión.


      “Sabes que la magia necesita acción para amplificarse”, dijo ella mientras se levantaba para conseguir su pistola de tatuaje favorita. “Y creo que estamos de acuerdo en que ese incidente en su pasado está interfiriendo con tus sueños de un futuro.” Ella cargó la tinta y luego miró por encima del hombro. “También creo que tienes razón. Creo que un poco de ayuda es lo que necesitas para ir más allá de esto, curarte y enamorarte.” Ella se volvió hacia Lexi. “Tendrás que hacer un movimiento tú misma para crear un cambio”.


      Lexi tragó. “Pero no puedo interferir. No sería justo… “


      “Los padres que elegiste para ella probablemente la aman mucho, mucho a esta niña”. Ella vio la primera lágrima deslizarse de los ojos de Lexi. La otra mujer parpadeó furiosamente y desvió la mirada. Oh, esta era una herida profunda. “Y el amor tiene una forma de hacer que la gente quiera llenar el mundo con más de él. Si decides ponerte en contacto con ellos, es posible que sean muy amables.”


      Lexi simplemente negó con la cabeza.


      Chynna se dio cuenta de que había dicho suficiente por el momento. Ella suavizó su voz. “Déjame ver los tatuajes que tienes”.


      “Tengo este”, dijo Lexi, con voz ronca, y se quitó la zapatilla de deporte. En la parte exterior de su pie derecho, había un tatuaje de dos elefantes sosteniendo sus trompas. Era solo un dibujo lineal, en realidad, y más parecido a una caricatura de lo que le gustaba a Chynna. Un elefante era mucho más pequeño que el otro y todo el tatuaje era diminuto.


      Un secreto.


      Chynna reconocía un tatuaje conmemorativo cuando veía uno. “Es perfecto”, dijo ella, y Lexi estaba claramente sorprendida.


      “Pero se trata de mi hija”.


      “Y es necesario resolver esa relación para seguir adelante”, dijo Chynna. Tristán asintió con aprobación. Ella hizo que Lexi se acostara en la mesa acolchada y que inclinara la pierna derecha sobre la izquierda. Ella limpió el tatuaje y añadió un pequeño corazón rojo sobre las dos trompas enredadas. “¿Qué edad tendría?” Preguntó Chynna, esperando aliviar la agitación de Lexi.


      “Tendrá trece años en abril”.


      —Entonces no es un bebé. Una muchacha.”


      Lexi no respondió. Su lenguaje corporal estaba tenso. El corazón solo tomó un momento, y Chynna sonrió mientras limpiaba el resultado. “Apuesto a que eso apenas duele en absoluto.”


      Lexi estudió el resultado con preocupación. “¿Qué tan pronto empezará a funcionar?”


      “¿Qué tan pronto empezarás a ayudar a la magia?”


      La mujer más joven se mordió el labio. “Creo que tengo que alejarme de Honey Hill y empezar de cero en un lugar nuevo.”


      “Nadie puede dejar atrás sus miedos”.


      “Lo sé.” Lexi hizo una mueca. “Se trata más de una nueva perspectiva y un cambio para sacudir las cosas.” Ella respiró hondo. “Quizás deje el Lodge al final de la temporada. No quisiera que se quedaran sin personal cuando lo necesiten.”


      Chynna sabía que ella pareció desconcertada.


      “Wolfe Lodge. Mi hermano es el chef y yo sirvo mesas allí. Está en Maine y solo hay mucha gente en verano.”


      “¿Eliges servir mesas en lugar de ser una artista?” Chynna no pudo evitar hacer la pregunta. Lexi claramente no era frívola ni irresponsable.


      Lexi tamborileó con los dedos sobre la mesa y Chynna tuvo la sensación de que estaba tarareando de conflicto. “Es una forma de vivir. No es particularmente bueno, pero me gusta el desafío de hacerlo bien y me gusta tener una nueva oportunidad en cada turno.”


      Antes de que Chynna pudiera comentar sobre eso, Tristán voló a través de la tienda y rebuscó en su contrabando de cosas brillantes. Chynna había puesto una cajita en la recepción, una que era lo suficientemente pesada como para que él pudiera posarse en un costado cuando revisara su colección. Él eligió algo rápidamente y regresó con Lexi, dejándolo caer sobre su estómago, luego regresó a su posición en la silla para mirar.


      Ella levantó la pequeña cadena de hojas de plata y parpadeó sorprendida. Era una pieza de bisutería que Tristán había encontrado en la calle varias semanas antes. Chynna lo había limpiado antes de ponerlo en su colección, pero él lo había ignorado desde entonces. Lexi palideció. “¿Cómo él sabe esto?”


      “¿Qué sabe él?”


      Lexi exhaló. “Una vez perdí un par de aretes que tenían hojas, algo así.” Ella hizo una mueca. “Junto con mucho más.”


      “Entonces, tal vez ahora recuperes algunas cosas,” sugirió Chynna. “Tristán lo sabe todo sobre cómo encontrar tesoros perdidos.”


      Lexi parecía abrumada. “Pero no puedo encontrar a ese tipo de nuevo. No estoy segura de querer hacerlo. Y no estoy segura de que sea una buena idea buscar a mi hija. No quiero confundirla. Puede que ella ni siquiera sepa que fue adoptada…


      “Sabes que él comenzó una lectura de tres cartas”, dijo Chynna, interrumpiendo esta lista de obstáculos, ninguno de los cuales era tan importante como creía Lexi.


      “Pero él no eligió una tercera carta.”


      “Él se negó, porque el futuro aún no está claro. Eso significa que todo depende de ti.”


      “No quiero volver atrás. Quiero seguir adelante.”


      Chynna sonrió.


      Lexi observó al pájaro, quien le devolvió la mirada con la cabeza inclinada hacia un lado. Luego asintió con la cabeza, decidida de nuevo. “Pero tengo que dar el primer paso. Lo entiendo. Gracias.” Ella se puso los zapatos, claramente lista para salir disparada. “¿Cuánto te debo?”


      “No puedes pagarme por un tatuaje de luna llena. Hay que regalarlo.” Chynna tocó el hombro de Lexi con las yemas de los dedos. “Pero, por favor, avísame qué sucede”.


      La mujer más joven sonrió y, una vez más, Chynna contuvo el aliento ante su belleza. “Lo haré”, dijo ella, con los ojos radiantes. “Gracias.” Ella le dió el collar, la cadena adornada con hojitas. “¿Es esto un regalo o una señal?” le preguntó a Tristán, quien voló hasta su hombro para reclamar su premio. Lexi se rió mientras él lo devolvía a su pequeño tesoro y cambiaba todo en la caja. “Gracias, Tristán. ¿Puedo volver por la tercera carta de la lectura?


      “Por supuesto, pero el futuro podría estar completamente claro para entonces.”


      Lexi sonrió y le dio a Chynna un impulsivo abrazo. “Gracias”, dijo, luego extendió la mano para acariciar la espalda de Tristán con un suave dedo. Él la dejó hacerlo, aunque generalmente se alejaba de otras personas.


      Chynna sabía que el corazón de Lexi estaba herido, pero que era honesto.


      “Tengo que tomar mi tren”, dijo Lexi y volvió a abrazar a Chynna. “¡Gracias!”


      Impulsiva. Desprendida. Apasionada.


      Chynna sintió que al mundo le faltaban muchas cosas cuando Lexi no creaba.


      Pero entonces Lexi se fue, corriendo por el vestíbulo de Flatiron 5 Fitness, aparentemente ajena a todos los hombres que se volvieron para mirarla.


      “Ella se perdió a sí misma, ¿no es así, Tristán?” Preguntó Chynna y el pájaro graznó en asentimiento, luego asintió con la cabeza. “Espero haberla ayudado a encontrar el camino de nuevo.”


    


  



  
    
      
        
          


          
            Capítulo 1

          

        

      

    


    
      
        
          Honey Hill — 4 de julio

        

      


      Lexi estaba inclinada en la barandilla del patio, mirando la luna y su reflejo en el lago. Había sido un turno largo y, en cierto modo, era difícil creer que había terminado. Ella estaba cansada, pero en el buen sentido. El Lodge había estado muy ocupado, pero la multitud estaba de humor para celebrar.


      Había sido una de esas raras noches en las que era divertido trabajar duro. Los invitados habían estado de buen humor, la comida había sido excelente y la cocina había sido un éxito. El personal había estado trabajando junto lo suficiente como para ser una máquina bien engrasada, anticipándose unos a otros, apoyándose unos a otros, haciéndolo con estilo. Los fuegos artificiales sobre el lago habían sido el final perfecto.


      ¿Realmente ella dejaría Honey Hill al final de la temporada? Lexi sentía que debería hacerlo, pero no tenía un plan de adónde ir. Ella no sabía lo que estaba buscando, solo que no lo había encontrado en Honey Hill. Había tantas opciones, pero ninguna de ellas llenaba su corazón con la convicción de que era la elección correcta.


      Ella estaba esperando inspiración.


      Ella esperaba que apareciera pronto.


      Ahora estaba tranquilo en el Lodge, los pocos invitados se habían retirado a pasar la noche o habían ido al bar a tomar una última copa. La gente de Honey Hill que había venido a cenar o a los fuegos artificiales se había ido a casa, y probablemente ella debería hacer lo mismo.


      El problema era que era su aniversario. El aniversario. Era la única noche del año en que le dolía el pasado. Lexi realmente no quería estar sola.


      Tampoco tenía a nadie con quien estar.


      Ese era el problema con un gran secreto.


      Pararse en el patio con el débil sonido de otras personas detrás de ella fue lo mejor que se le ocurrió.


      Ella seguía pensando en el consejo de Chynna para ayudar a la magia, y parecía que cada vez que lo hacía, ese pequeño tatuaje de corazón zumbaba. Ella sabía que necesitaba alejarse de Honey Hill y extender sus alas.


      Encontrarse a sí misma.


      Ella pensó en Tristán volando a través de la tienda de Chynna.


      Ella pensó en su caja del tesoro llena de brillantes baratijas y volvió a sonreír. Ella necesitaba una de esas.


      Lexi sintió la presencia de Gabe a su lado antes de verlo. El socio comercial de su hermano tenía un aura de calidez y buen humor que ella podía identificar con los ojos cerrados. Ese cosquilleo de conciencia también le resultaba familiar, ya que ella siempre lo tenía en su presencia.


      Qué hombre tan hermoso.


      Pero profundamente no disponible, aunque Lexi no sabía por qué.


      ¿Era un monje disfrazado?


      ¿Era ella?


      Ella no podía creer que él no quisiera pasar una noche más, pero ella había dejado claro su interés y él no había insistido. Quizás ella no era su tipo.


      Ella se preguntó quién lo era.


      Gabe se apoyó en la barandilla a su lado y suspiró. “¿Una buena noche?”


      Lexi asintió, la conciencia se encendió lentamente. Gabe olía tan bien. Limpio. Masculino. Ella podría haberlo lamido de la cabeza a los pies, comerlo y pedir más. Ella reprimió una sonrisa, bastante segura de que su entusiasmo lo sorprendería.


      ¿Alguna vez él se llevaba a alguien a casa? Si él lo hubiera hecho, ella nunca lo habría visto.


      “Genial”, dijo ella con una rápida sonrisa de soslayo. “Buena clientela”.


      “¿Buenas propinas?”


      “Muy generosas.” A ella le gustaba su preocupación. Él era muy protector con sus empleados. Era bueno trabajar para Gabe y ella sabía que lo extrañaría. Ella había trabajado para muchos idiotas en su tiempo, y probablemente habría más de ellos en su futuro.


      Por el momento, ella agradecería a Gabe.


      Y bromearía con él un poco. A ella le vendría bien el sonido de su risa. Habían planeado más de una broma pesada juntos y eso había sido divertido.


      “Los fuegos artificiales fueron geniales esta noche”, dijo ella.


      “Hermoso”, estuvo de acuerdo él.


      “Es difícil de creer que se acerca el invierno”, continuó ella, burlándose de él como siempre lo hacía. Ella sabía que él odiaba el frío.


      “No tan pronto”, se burló él.


      Lexi se rió. “Es el final de la temporada y lo sabes. Pronto, esos vientos helados soplarán… “


      Gabe se estremeció elaboradamente. “No me lo recuerdes”.


      “Y habrá nieve”, se burló ella.


      “No deberías usar palabras de cinco letras como esas”, reprendió él, como siempre lo hacía.


      Lexi se rió de nuevo y chocó con él. En lugar de empujarla hacia atrás, Gabe se mantuvo firme y pareció tensarse. “¿Por qué te quedas aquí cuando odias tanto el invierno?” exigió ella.


      “Tal vez haya otras tentaciones”, murmuró él.


      Su tono íntimo la sorprendió y ella miró en su dirección, esperando encontrarlo mirando al otro lado del lago, sus rasgos de perfil. En cambio, Gabe la estaba mirando, sus ojos más oscuros de lo habitual. Más misterioso. Más intencionados.


      Lexi se estremeció un poco, en el fondo. Su boca se secó. De vez en cuando, lo sorprendía mirándola así, como si ella fuera el foco de todo el universo. Sus rodillas se derritieron y ese hormigueo de deseo se convirtió en un rugido. En esos minutos sintió como si él, sin saberlo, hubiera dejado una puerta abierta, dándole un vistazo a su corazón secreto.


      Que él la deseaba.


      Entonces, ¿por qué nunca hacía un movimiento?


      El nuevo corazoncito en su tatuaje tarareó.


      Ella bajó la mirada a sus labios deliberadamente y él sonrió lentamente, como si la invitara.


      Quizás ella debería dar el primer paso.


      Quizás su reacción sería diferente esta noche.


      Ella se acercó más, de modo que sus brazos chocaron. Debería haber sido amigable, pero hizo que Lexi chisporroteara.


      Ella escuchó a Gabe recuperar el aliento y supo que había tomado la decisión correcta.


      Ella sabía que no sería capaz de resistirse a lo que él le ofreciera.


      Gabe siempre se alejaba, ocultando sus pensamientos tan bien que a menudo ella se preguntaba si se había imaginado esa expresión hambrienta.


      Esta vez, él le sostuvo la mirada sin vacilar.


      Y esa sonrisa. La hizo echar chispas.


      El calor se elevó entre ellos a una velocidad vertiginosa.


      “Hubiera esperado que te fueras a casa solo, como de costumbre”, dijo Lexi, igualando su murmullo bajo.


      “Quiero hablar contigo.” Su voz era baja y sedosa, haciéndola pensar en terciopelo negro, o en la mano de un hombre deslizándose lentamente sobre su piel.


      La mano de Gabe.


      “¿Por qué yo?” Lexi lo corrigió rápidamente. “No digas que soy hermosa.”


      “¿Por qué no? Lo eres.”


      Lexi puso los ojos en blanco.


      Gabe se acercó más y bajó la voz aún más. Era un estallido y Lexi sintió un eco dentro de sí misma en respuesta a sus palabras. “Porque tienes esta pasión por la vida que me fascina. Te lanzas a todo con tanto entusiasmo.” Él sonrió. “Me fascinas. ¿Eso está mejor?”


      Era un millón de veces mejor y Lexi pensó que ya lo sabía. Había media docena de mujeres bonitas que se habrían alegrado de llevar a Gabe a casa esa noche. Lexi había visto a varias de ellas coqueteando con él, mucho. Pero él estaba de pie en el patio solo con ella. Escuchando.


      Ser elegida por él era sexy.


      Realmente sexy.


      Ella estaba segura de que él haría que valiera la pena. “A veces parece que me estás mirando. ¿Por qué es eso?”


      “Porque lo estoy.” Lexi arqueó una ceja en silenciosa pregunta. Gabe bajó la mirada a sus manos. “Cuando una mujer fascinante me envuelve alrededor de su dedo, creo que es inteligente prestar atención”.


      Lexi sonrió ante lo absurdo de la idea. “¿Por qué?”


      “Porque de lo contrario, ella podría simplemente desaparecer.” Entonces se encontró con su mirada fija, como si esperara que ella llegara a una conclusión.


      “¿Te dejó una mujer?”


      Gabe asintió con la cabeza, su expresión nostálgica. “No cualquier mujer. Una mujer hermosa que me había robado el corazón.”


      El pecho de Lexi se apretó. Entonces eso era todo. Gabe no estaba disponible porque estaba enamorado de alguien que no lo amaba. Él llevaba una antorcha para alguien que no lo apreciaba. Eso era una especie de injusticia cósmica. Ella pensó que su personaje tenía la combinación perfecta de juguetón y serio. “¿A dónde fue?”


      “Si supiera eso, no diría que ha desaparecido, ¿verdad?”


      “¿Dónde la conociste?”


      Esta vez, fue Gabe quien miró hacia otro lado. “Fue hace mucho tiempo, Lexi.” Él se apoyó en la barandilla de nuevo, luciendo más sombrío.


      Lexi temía haber cambiado demasiado el estado de ánimo con sus preguntas, pero aun así no podía detenerse. “¿La reconocerías si la vieras de nuevo?”


      “Absolutamente.”


      Lexi estudió su perfil. No era difícil creer que Gabe tuviera secretos, era el hombre menos hablador que había conocido, pero era sorprendente que le hubiera confiado algo. Lexi había trabajado con él en el Lodge durante dos años y, aunque le agradaba, se dio cuenta de lo poco que sabía de él.


      Lexi sabía que Gabe había tenido restaurantes antes y que Spencer lo respetaba. Cuando Spencer tuvo la idea del Wolfe Lodge, se puso en contacto con Gabe, que se había mudado a Maine para convertirse en su nuevo socio y se encargaba de todo lo que estaba fuera de la cocina. ¿Dónde había estado él antes de eso? ¿Qué había hecho? Lexi no tenía ni idea. Del pasado romántico de Gabe, ella no sabía nada, excepto que él no se complacía en el Lodge. Se tomaba dos semanas de descanso cada trimestre y un mes en el invierno y se iba de Maine, pero ella no sabía a dónde iba y él nunca lo decía.


      A Gabe no le gustaba el invierno. Él siempre regresaba a Honey Hill con un bronceado. Él era unos años mayor que ella, pero ella no sabía cuántos exactamente. Era guapo, estaba en forma y atraía muchas miradas interesadas de mujeres de todas partes. Era prudente y considerado, un hombre en el que se podía confiar y que no se entrometía. También podía ser muy divertido, como cuando la ayudó a engañar a su hermano para que estuviera con Olivia la primavera anterior.


      ¿Qué clase de mujer lo rechazaría?


      Una que era demasiado tonta para apreciarlo. Lexi lo apreciaría esta noche.


      Ella le puso la mano en el brazo, pero él no se apartó. Animada, ella deslizó las yemas de los dedos por su piel, acariciándolo desde el codo hasta la yema del dedo, luego volviendo sobre su curso.


      “¿Qué estás haciendo?” susurró él, su voz tensa de una manera deliciosa. Era poderoso saber que ella tenía un efecto sobre él.


      Que él estaba interesado en ella.


      Ella se acercó de nuevo, asegurándose de que su pecho presionara la parte superior de su brazo. Su mirada se iluminó, prueba de que se había dado cuenta. “Tratando de tentarte”.


      “¿Debo decirte lo bien que está funcionando?”


      “¿Lo está?”


      “Oh sí.” La última palabra salió en un siseo bajo, lleno de un anhelo que alimentó la confianza de Lexi.


      “Nunca dijiste nada, nunca ofreciste una invitación.”


      Él sonrió entonces, luciendo malvado y más desvergonzado de lo que ella sabía que era. “Yo estaba esperando.”


      “¿A qué?”


      “A que tú decidas”. El peso de su mano se cerró sobre la de ella y le dio un rápido apretón en los dedos. “Sé que te gusta ser quien elige, Lexi”. Su voz era baja, más como un ronroneo, y a Lexi le encantó el sonido.


      “¿De verdad?” Lexi murmuró, con la intención de provocarlo un poco. Ella deslizó las yemas de los dedos por su brazo, por su hombro y dejó que subieran por su garganta. Sus ojos brillaron y él no se movió. Ella siempre había notado lo bien que estaba, pero ella no sabía cuándo él hacía ejercicio. Él era tan controlado, nunca levantaba la voz sin importar lo que saliera mal en el Lodge, siempre organizado, siempre justo. Él podría haber sido su polo opuesto, dado lo impulsiva que ella era. Él podía haber sido un océano en calma, suave hasta el horizonte, confiable y consistente.


      Pero esta noche, él parecía más un volcán, uno a punto de explotar y enviar una corriente de fuego al cielo. Lexi trazó una línea sobre la hendidura de su barbilla y sintió el calor emanar de él. Él la miró sin pestañear y ella le pasó las yemas de los dedos lentamente por los labios.


      Oh, ella lo deseaba.


      “¿Qué más crees que sabes de mí?” susurró ella, mirándolo cerrar los ojos mientras apenas tocaba sus labios con los de él. Ella lo sintió tragar, lo escuchó inhalar bruscamente.


      “Que eres vital”. Él sonaba tenso y eso le gustó. “Dogmática. Leal. Divertida.”


      Ella lo besó de nuevo, dejando que sus labios se posaran sobre los de él.


      “Sexy”, susurró él y ella sonrió, gustándole la sensación de que pronto podría haber más fuegos artificiales.


      A ella le gustaría ver a Gabe apasionado.


      Él apretó el puño por un momento y ella se acercó un poco más. No había nadie más cerca de ellos y estaban de espaldas al restaurante.


      Nadie podía ver.


      Ella tocó con la punta de la lengua la comisura de su boca, inhalando profundamente su aroma. “Pensé que tal vez no te gustaban las mujeres”, murmuró ella.


      Gabe inhaló bruscamente y luego hizo un sonido que podría haber sido una risa. “Soy tan heterosexual como ellos”, gruñó él.


      “Pero nunca llevas a nadie a casa”, dijo ella, enderezándose para poder tocar sus sien con los labios.


      “¿Estás tratando de cambiar eso?”


      “¿Y si así fuera?”


      “Entonces no debería dejarte tener éxito”, murmuró él, su mirada se encontró con la de ella. Había un nuevo calor hirviendo en sus ojos, uno que le quitó el aliento a Lexi, pero ella dio un paso atrás de todos modos. “Creo que es una mala idea mezclar negocios y placer”.


      “¿Y si te dijera que voy a dejar el Lodge?”


      Su atención se agudizó y él se echó hacia atrás un poco. “¿Por qué? ¿Adónde vas?”


      Ella notó su preocupación y sintió que estaba alimentada por algo más que curiosidad. “No lo sé. Es por eso que no he dado aviso todavía, pero creo que me iré después del fin de semana del Día del Trabajo.”


      “Al final de la temporada”, dijo Gabe, luego asintió una vez.


      “No te preocupes. No te dejaré a ti y al Lodge en la temporada.”


      “Eso no es lo que estaba pensando.” Él levantó la mano hasta su mejilla y ella le tocó la palma con los labios y luego se acercó aún más.


      “Quiero estar donde estés esta noche”, dijo ella. “Y quiero que los dos estemos desnudos”.


      Una sonrisa levantó la esquina de la boca de Gabe pero ella sintió el calor de su interés. “¿Y qué haríamos entonces?”


      Lexi sonrió. “Realmente vas a hacer que lo deletree, ¿no es así?”


      “Me gusta cómo sabes lo que quieres y me gusta verte conseguirlo. Compláceme.”


      “No”, susurró Lexi. —Tú compláceme, Gabe Sinclair. Esta noche.” Ella echó un vistazo al Lodge, pero el restaurante estaba oscuro y vacío. Incluso Spencer debió haberse ido a pasar la noche. Ella enmarcó el rostro de Gabe en sus manos, viendo sus ojos brillar, luego lo besó. Él hizo un gruñido de necesidad, uno que la emocionó hasta los dedos de los pies.


      Ella vió el fuego en sus ojos mientras se movía. La colocó frente a él, atrapándola entre sus caderas y la barandilla. Un brazo se deslizó alrededor de su cintura y su otra mano ahuecó su nuca. Sus muslos presionaron contra los de ella y la atrajo con fuerza contra su pecho, dejándola sentir su efecto sobre él. Él la estudió, como para verificar que ella realmente quería eso, luego bajó lentamente la cabeza hacia la de ella.


      “Me estás matando”, susurró ella, deseando que él se diera prisa.


      “Todo es mejor cuando lo esperas”, respondió él y la besó bruscamente. Ella probó su hambre y respondió instintivamente, besándolo con la boca abierta, casi devorándolo, sintiendo sus brazos apretarse alrededor de ella.


      Luego él dio un paso atrás, moviéndose tan repentinamente que Lexi se mareó.


      “Aquí no”, murmuró él.


      “Pensé que te gustaba la construcción lenta”, bromeó ella y sus ojos brillaron. Lexi contuvo la respiración, esperando, luego Gabe se inclinó y capturó sus labios con los suyos de nuevo. Él inclinó su boca sobre la de ella, reclamándola con un beso, exigiendo todo lo que ella tenía para dar. Ella probó el fuego de ese volcán y la pasión dentro de él. Lexi solo quería más. Ella estaba de puntillas, sus manos entrelazadas en las espesas ondas de su cabello, su espalda arqueada, devolviéndole el beso con entusiasmo. Ella estaba caliente y húmeda, hambrienta por todo lo que él tenía para dar. Había despertado al dragón y no le importaba.


      Que el fuego los consumiera a ambos antes del amanecer.


      Gabe maldijo y se apartó, sus ojos brillaban mientras le pasaba una mano por la espalda. “¿Estás segura?” susurró él.


      “Positivo”, dijo ella, y le gustó que él le diera la opción.


      “Mi casa”, dijo él con una posesividad que envió un escalofrío a través de Lexi.


      “Me reuniré contigo allí”, respondió ella, sabiendo que tenía que tener su propio medio de transporte para sentirse segura. Ella siempre lo hacía. Ella lo besó para que se callara, no queriendo escuchar su protesta si tenía una, pero él solo hizo un gruñido de impaciencia.


      “No te pierdas”, murmuró él con calor, luego se volvió hacia el Lodge.


      Lexi sonrió mientras se apresuraban a través del edificio silencioso, Gabe sostenía con fuerza su mano. A ella le emocionaba ver su reacción con tanta claridad, pensar que podía empujarlo al límite. Él le soltó la mano antes de que llegaran al vestíbulo y ella supo que no quería que ningún miembro del personal viera que estaban juntos. A ella no le podría importar menos, pero respetó su precaución. Solo había un muchacho somnoliento en la recepción, tan ocupado enviando mensajes de texto que apenas se dio cuenta de que pasaban. Gabe dijo buenas noches y el muchacho miró sorprendido.


      Luego salieron, apresurándose hacia sus respectivos autos. Lexi tenía la vieja camioneta Subaru de la casa y Gabe tenía su camioneta negra. “Te seguiré”, dijo él, su tono no permitía ninguna negociación y Lexi asintió con la cabeza.


      Ella condujo rápidamente hasta su casa, incapaz de esperar.


      Esto iba a ser épico.


      Quizás Gabe le proporcionaría la inspiración que había estado esperando.
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      Él no pudo resistirse a ella.


      Gabe sabía que debería alejarse de la invitación de Lexi. Él sabía que no debería dejarse tentar. Él se había apegado a sus principios durante dos años, conociéndola mejor, contento de la amistad que había surgido entre ellos pero aun anhelando más, y sabiendo que no debería.


      Él no tenía derecho a tomar más.


      Él no tenía derecho a quererlo.


      Pero cuando ella lo besó, cuando su mirada se suavizó con deseo, cuando deliberadamente ella trató de tentarlo con sus besos, la resistencia fue inútil. Cuando ella exigió su respuesta con su beso, él no tuvo oportunidad.


      Después de todo, era Lexi.


      Él descubriría cómo manejar eso en el Lodge más tarde.


      Él descubriría cómo manejar las complicaciones más tarde.


      Por ahora, solo necesitaba a Lexi envuelta alrededor de él.


      Para alivio de Gabe, Lexi ya estaba en el porche de su casa cuando él estacionó su camioneta junto a su carro. “¡Date prisa!” dijo ella, riendo mientras golpeaba el aire. “¡Los mosquitos son terribles!”


      Él le sonrió y se dirigió al porche, acercándola para otro de esos potentes besos. Él la hizo retroceder hacia la puerta, amando que ella lo encontrara toque por toque. No había medias tintas con Lexi, nada vacilante en su abrazo. Todo era una necesidad ardiente, un incendio forestal que él sospechaba que no se extinguiría fácilmente. Su toque envió calor a través de sus venas y disolvió sus preocupaciones, eliminando cualquier cosa antes de la necesidad del momento.


      Pero claro, había sido así antes. Tan fácil, tan intuitivo.


      Tan perfecto.


      Nada se había acercado a eso jamás.


      Él había tenido miedo de haberlo imaginado, romantizado o convertido el recuerdo en algo más de lo que había sido la realidad. Pero dos besos de Lexi y Gabe temió que se hubiera quedado corta la memoria.


      Tropezaron en el umbral, todavía besándose, todavía enredados el uno en el otro. Gabe cerró la puerta detrás de ellos y encendió las luces, mirando como Lexi se soltaba de su abrazo e inspeccionaba la cabaña. “Podría ser un hotel”, dijo ella, mirándolo.


      “En cierto modo lo es”.


      “Pero llevas aquí dos años.”


      “¿Y?”


      Ella hizo un gesto. “Sería imposible saberlo. No hay toques personales. ¿Por qué no vives en el Lodge? “


      Gabe se encogió de hombros. “A veces es inteligente tener cierta distancia.”


      “De lo contrario, ¿trabajarías todo el tiempo?” bromeó ella, sus ojos brillando.


      “Te hablé de los negocios y el placer.”


      Ella se rió, sus ojos brillaban como la luz del sol en el océano. Eran de un tono notable de azul plateado y reflejaban sus pensamientos y emociones con mucha claridad. Le encantaba que ella estuviera con él, que estuviera en lo que pasaba como su hogar y que estuviera tan feliz.


      Gabe esperaba que eso durara, luego descartó su miedo al futuro para saborear el presente.


      Él estaba fascinado por Lexi, por la forma en que se movía, por la forma en que llenaba de vitalidad esa aburrida casa. Ella nunca estaba quieta. Ella se quitó el broche que sostenía su cola de caballo y sacudió su cabello, luego se quitó los zapatos. Ella estaba tan a gusto, a pesar de que nunca antes había estado en su casa. Ella arrojó su bolso en el sofá y le dio una mirada juguetona. “¿Te importa si me doy una ducha primero? Esta noche se sintió como un turno largo. Me siento mugrienta.”


      Gabe sintió que su cuerpo respondía de una manera predecible a eso. “¿Quieres compañía?”


      “Qué buena idea”, ronroneó ella y se sacó la blusa por la cabeza. Llevaba un sujetador blanco con un poco de encaje y era tan elegante como él recordaba. Ella se desabrochó los vaqueros y él la miró fijamente, como si fuera la primera mujer que había visto en su vida.


      “Estás mirando fijo de nuevo”, acusó ella con una sonrisa.


      “Estoy apreciando la vista”, respondió él y se quitó los zapatos. Caminó hacia ella, quitándose la ropa a medida que avanzaba, y a él le gustó cómo ella lo veía bien. Él quería que eso durara toda la noche, pero sabía que no sería. Él la levantó en brazos, sonrió cuando ella se rió y pateó sus pies, y la llevó al baño. Ella le rodeó el cuello con los brazos y lo besó, con un ronroneo de satisfacción.


      “Me gusta tu sabor”, susurró ella cuando él la bajó, sus palabras enviando una urgencia a través de él.


      Había una gran ducha a ras de suelo, lo que sería ideal. Gabe abrió el agua y se detuvo cuando Lexi lo rodeó con los brazos por detrás. Ella aplastó sus manos sobre su estómago y las deslizó hacia abajo, deslizando sus dedos debajo de sus calzoncillos. Gabe contuvo el aliento cuando ella los cerró alrededor de él y lo acarició. Luego echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, agarrándose al borde de la ducha mientras el placer lo invadía.


      “Te gusta esto”, susurró ella con picardía en su tono.


      “Sigue así y esto será muy rápido”.


      “Tú eres el que sigue así”, bromeó ella. Ella le dio un beso en la parte de atrás del hombro y luego entró en la ducha. Ella se paró bajo el chorro de agua mientras él se quitaba los calzoncillos. Por una vez, no estaba doblando todo y guardándolo. Su casa era un desastre, lleno de ropa desparramada, pero a Gabe no le importaba.


      Lexi había vuelto a casa con él.


      Él la siguió a la ducha y cerró la puerta detrás de ellos. Ella se volvió para sonreírle, con el pelo mojado y el agua corriendo por su rostro. Tenía las pestañas puntiagudas y colmadas con gotas de agua. Ella lo miró a los ojos y luego su dedo cayó al grupo de pecas en su hombro.


      Ella se puso seria, mirándolas, y la inquietud se apoderó de Gabe.


      ¿Ella lo recordaría?


      Ella las había comparado con una constelación hace mucho tiempo, pero esa noche, las yemas de sus dedos se deslizaron alrededor de ellas y por encima de su hombro.


      Él no sabía si sentirse aliviado o decepcionado.


      Por el momento, no le importaba.


      Cuando Lexi se inclinó contra él, sintió sus pezones tensos contra su pecho y gruñó con impaciencia. Él la tomó en sus brazos y la habría besado de nuevo, pero Lexi se liberó de su abrazo. Ella cayó de rodillas, su boca se cerró alrededor de él de modo que Gabe inhaló bruscamente ante el poder de su respuesta. Él la miró, tan hermosa como el agua corría por su espalda y caderas, tan perfecta y tan apasionada.


      Él miró su boca y la vista fue demasiado.


      Él la alcanzó, tomó su barbilla entre sus manos y la empujó hacia la esquina de la pared. “¿No está bien?” preguntó ella.


      “Demasiado bien”, dijo él con firmeza y ella se rió. Él la besó para que se callara, reclamó su boca y la besó profundamente. Ella estaba de puntillas, pasando sus manos por sus hombros, luego levantó una pierna hasta su cintura. Entonces él pudo oler su excitación y casi lo destruyó. Él se inclinó sobre ella y capturó un pezón con sus labios, succionándolo suavemente y provocándolo hasta su punto máximo. Lexi gimió, arqueándose contra él, y él colocó la mano entre sus muslos. Ella estaba resbaladiza y húmeda, y él contuvo el aliento cuando la tocó. Él la sintió apretar su pierna alrededor de él y deslizó sus dedos dentro de su calor. Ella gimió dulcemente, un sonido que podría haber sido el sonido más perfecto que él jamás había escuchado. Lexi lo tomó por los hombros con las manos y le clavó las uñas en la piel. Ella se balanceó un poco ante él, lo que significaba que solo había una opción correcta.


      Él se inclinó y la llevó a la esquina de la ducha, levantando sus rodillas hasta sus hombros. Él ahuecó sus nalgas en sus manos, sujetándola en su posición, luego cerró la boca sobre su dulzura para que ella jadeara de placer. Ella separó sus muslos, extendiéndolos ampliamente para darle acceso, y Gabe estaba más que contento de aceptar el festín que ella le ofrecía. Él la provocó repetidamente, llevándola a la cúspide del placer y luego retirándose, asegurándose de que su pasión se elevara a un punto crítico. El agua ya se estaba enfriando y él sabía que tenía que terminar lo que había comenzado. Ella se retorcía y susurraba su nombre, su pulso se aceleró cuando finalmente la empujó hacia el borde. Él la mantuvo cautiva del placer que estaba decidido a brindar, usando sus labios, dientes y lengua para completar su satisfacción.


      Ella estaba jadeando cuando él se levantó y extendió la mano para cerrar el grifo. “Oh no,” dijo ella de manera desigual, su mano cerrándose alrededor de su muñeca. “No he terminado contigo”.


      “¿Quién dijo que habíamos terminado?”


      “Te quiero, así, ahora mismo”. La resolución en sus palabras bajas envió un escalofrío a través de Gabe. “Allí mismo en esa alfombra”, insistió ella, sus ojos brillando. “Voy a montarte duro.”


      “Promesas, promesas”, murmuró Gabe.


      Lexi lo sacó de la ducha, los secó a ambos rápidamente y lo empujó al suelo. La alfombra era muy gruesa y el suelo estaba caliente. El aire estaba lleno de vapor y la piel de Lexi enrojecida.


      Gabe inhaló bruscamente cuando ella lo tocó, pasando la punta de un dedo lentamente desde la raíz de su pene hasta la punta. Ella trazó un pequeño círculo allí y su toque ligero hizo que él quisiera retorcerse en éxtasis. —Abajo al suelo —ordenó ella y Gabe hizo lo que le dijo.


      Cuando él estuvo acostado de espaldas, Lexi cerró ambas manos a su alrededor. Él estaba rodeado por su experta caricia, por la embestida de ocho dedos malvados y dos pulgares tortuosos, y no quería escapar.


      Nunca.


      Él arqueó la espalda cuando su boca reemplazó a sus dedos, la calidez y la suavidad lo pusieron más duro que nunca. Ella se deslizó sobre él lentamente, acercándolo al clímax, atormentándolo exactamente de la forma en que él se había burlado de ella.


      Gabe contuvo el aliento ante su toque seguro. Él la alcanzó, pero ella tomó sus muñecas en sus manos, sosteniéndolas a su lado mientras impulsaba su placer. Él miró hacia abajo y vio la parte de atrás de su cuello, la suave piel blanca allí, su cabello oscuro y húmedo sobre su hombro, y apretó los puños.


      Su mirada se posó en su boca y reprimió un gemido.


      Ella escuchó susurrar su nombre. “No así”, dijo él, sin esperar que ella estuviera de acuerdo.


      “¿Entonces cómo?” Ella se sentó sobre sus talones, sus manos todavía ocupadas.


      “Quiero estar dentro de ti. Quiero llenarte y sentirte envuelta a mi alrededor.”


      Su sonrisa era traviesa. “Me gusta el sonido de eso. ¿Tienes condones? “


      Gabe asintió y señaló el dormitorio. Lexi estuvo allí antes que él. Cogió un paquete de la mesa de noche y luego le cogió la mano. “En la cama”, dijo él. “No el suelo otra vez”.


      “Tradicionalista”, bromeó ella y él se rió. Ella tomó el paquete de sus dedos y colocó el condón sobre él, tomándose un tiempo para acariciarlo también. Gabe la besó, acercándola a su costado y enredando sus dedos en su cabello. Rodó sobre la cama, cargándola con él, y se detuvo de espaldas.


      Ella se sentó a horcajadas sobre él, la suavidad de sus muslos a cada lado de sus caderas y Gabe contuvo el aliento con anticipación. Ella lo tomó dentro de ella con un gesto suave, uno que lo dejó jadeando.


      Lexi se inclinó sobre él, su cabello cayendo sobre su pecho. Las puntas ya se estaban secando e hicieron un suave movimiento contra su piel. Ella abanicó los dedos y le pasó las manos por el pecho hasta los hombros, enmarcando su rostro y se inclinó para besarlo. “¿Demasiado rápido?”


      “Me sorprendiste”.


      “Me gusta hacer eso”. Sus ojos brillaron con picardía y Gabe supo que estaba completamente encantado.


      “Me gusta que me sorprendas”.


      “Suena justo entonces”, dijo ella y se movió lentamente. “¿Por qué de esta manera?”


      “¿No te gusta así?”


      “Me gusta, pero a muchos hombres no le gusta. Me da curiosidad.”


      “Porque-”


      Ella dejó caer la yema de un dedo a su boca y gruñó una advertencia. “No digas que soy hermosa”.


      Pero Gabe no había estado dispuesto a decir eso. “Porque quiero verte venir”, dijo él, y era cierto. “Quiero verte triunfante”.


      Y él quería ver el momento que ella recordara.


      Si ella recordaba.


      “¿Por qué?”


      Lexi estaba esperando, así que él dijo más. “Me gustaría saber que puedo darte placer.”


      “¿Porque serías responsable de mi placer?” Su ceja arqueada le dijo lo que pensaba de eso.


      “Porque estoy asombrado de estar contigo esta noche. No quiero perderme nada”.


      Lexi sonrió entonces y se inclinó sobre él. Sus ojos brillaron de nuevo y le sonrió. “Tal vez deberíamos tener un concurso”, dijo ella. “Quizás deberíamos ver quién puede complacer a quién primero.”


      “Quién puede complacer a quién mejor”, respondió Gabe. Lexi se rió de él, sus miradas se cruzaron mientras el calor aumentaba entre ellos.


      “Y no todo se trata de velocidad.” Entonces ella se movió lentamente, tardando un millón de años en retroceder y luego, lentamente, ella lo volvió a tomar dentro de ella. Sus miradas se sostuvieron y Gabe sintió que sus puños se cerraban de nuevo.


      “Ciertamente no se trata de velocidad.” Admitió él, escuchando la tensión en su propia voz.


      “Estoy de acuerdo”, susurró Lexi.


      Gabe puso su mano entre ellos, deslizando un dedo sobre su tenso clítoris. Ella inhaló bruscamente y se sonrojó, pero no retrocedió. “Estar de acuerdo así requiere una recompensa”, murmuró él.


      Lexi tuvo tiempo de reír antes de que Gabe moviera sus dedos contra ella de nuevo y sus palabras se volvieran incoherentes. Él la observó todo el tiempo, asegurándose de que cada toque estaba perfectamente sincronizado, memorizando cada detalle, esperando el reconocimiento que ansiaba.


      ¿Sería más fácil o más difícil decirle la verdad si ella lo recordara?
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      Lexi dormitaba en la cama de Gabe, a ella le gustaba el olor y la sensación de la camisa de franela roja que había tomado prestada de su armario. Ella se sentía satisfecha y cansada, pero aún con hormigueo.


      El sexo con Gabe había sido genial.


      Incluso mejor la segunda vez.


      Él había ido a limpiarse y ella podía oír correr el agua. Ella estaba contenta simplemente dormitando en su cama.


      Pero no podía dejar de pensar.


      Qué extraño. Gabe tenía un grupo de pecas en su hombro que se parecía mucho a la constelación de Casseopeia. Eso no era tan extraño en sí mismo. Lo extraño era que Lexi recordaba que otro hombre tenía una disposición similar de pecas en el mismo lugar. Era difícil creer que dos hombres en el mundo pudieran tener pecas tan parecidas.


      Quizás su memoria estaba mal.


      Sin embargo, la vista ciertamente la había distraído. Ella esperaba que Gabe no se hubiera dado cuenta. Ella odiaría que él pensara que estaba recordando a otro hombre mientras tenían sexo.


      “¿Te gustaría alguna cosa?” preguntó él, saliendo del baño. Él llevaba solo una sonrisa y Lexi se sentó, sonriéndole.


      “Sorpréndeme”, invitó ella y él se rió entre dientes.


      “Quizás lo haga.” Él agarró sus calzoncillos y jeans, tiró de una camisa azul a cuadros y la dejó preguntándose qué tenía en la cocina.


      Parecía un hombre con un plan.


      Pero, ¿qué podría ser? Eso había sido impulsivo. Él no podría haberse preparado para que ella estuviera en su casa.


      Lexi solía leer bien a la gente, pero Gabe era la excepción. Él era un enigma para ella, a menos que eligiera no serlo, y no lo hacía muy a menudo. Quizás eso era parte de la atracción, que ella siempre se preguntaba qué pasaba por su mente.


      A ella le gustaba mucho Gabe, pero no quería adquirir el hábito del sexo deportivo con ninguna persona y sospechaba que Gabe tampoco. Esta noche era única, y ella se dijo a sí misma que debía estar bien con eso.


      Después de todo, él ya estaba enamorado de alguien.


      ¿Quién había sido la misteriosa mujer? ¿Cómo se las había arreglado ella para capturar el corazón de Gabe tan fácilmente?


      ¿Estaba ella de vuelta en su vida?


      Lexi sentía curiosidad a pesar de sí misma.


      Cuando Gabe regresó con dos copas de champán y una botella de champán añejo, ella se quedó perpleja. “¿Así de bueno?” bromeó ella y él se rió entre dientes.


      “¿No lo crees?” Él se sentó a su lado, colocó la bandeja sobre la mesa y luego se inclinó para darle un beso lento. “Porque podríamos intentarlo de nuevo.”


      No pasó mucho tiempo para que se tumbaran en la cama, enredados de nuevo, con la mano de Gabe en su pecho. Él jugaba con el pezón mientras la besaba y Lexi se deleitaba con su atención.


      Luego ella se acordó de la otra mujer y terminó su beso.


      “El champán se calentará demasiado”, dijo ella, manteniendo su tono ligero.


      Gabe asintió con la cabeza.


      “Estaba pensando lo mismo, pero eres irresistible.”


      “Parece que lo has hecho bastante bien resistiéndome los últimos dos años.”


      “Esta fue la primera vez que trataste de seducirme”, dijo él, con un tono tan evasivo como el de ella. “No tuve la oportunidad”. Él le entregó una copa y sus dedos se rozaron, el calor de su mano envió un cosquilleo a través de ella.


      Es curioso cómo el poder del toque de Gabe no disminuía, incluso después de un sexo realmente increíble. En todo caso, ella solo lo deseaba más de lo que lo había hecho antes. Él la miró a los ojos, sonrió un poco y luego se dio la vuelta para buscar su propia copa.


      “Qué lindas copas”, dijo Lexi, levantando uno para admirarlo. Y champán también. ¿Qué estamos celebrando?


      “El cuatro de julio, por supuesto”. Él se echó hacia atrás para sentarse a su lado, de modo que ambos estaban apoyados contra la cabecera. Aunque a Lexi le gustaba sentir su brazo contra el suyo, deseaba que el ángulo no le hiciera difícil ver sus ojos.


      “Aunque ahora es el 5”.


      “Aunque así sea. Salud.” Gabe tocó su copa con la de ella de modo que el cristal repiqueteó.


      Lexi se dio la vuelta para estudiarlo, como siempre hacía cuando estaba catando. Él le daba al vino toda su atención, sus ojos se entrecerraron levemente mientras estudiaba la forma en que subían las burbujas. Olió el ramo, luego tomó un pequeño sorbo, luego se lo pasó por la boca, considerándolo, antes de tragar.


      Entonces, obviamente, él sintió el peso de su mirada. “Perdón. Es un viejo hábito.


      “Pero uno bueno. Me gusta lo concentrado que estás cuando pruebas el vino.” Lexi tomó un sorbo de champán ella misma. Era agradable y afrutado, fresco y lleno de burbujas. A ella le gustó, aunque no era de todos los matices y sutilezas. Bueno o malo era el rango de sus posibles comentarios sobre el vino de cualquier tipo. “Es como si estuvieras haciendo el trabajo más importante del mundo.”


      Ella se dio cuenta de que era exactamente de la misma manera que Gabe había hecho el amor, como si no hubiera nada más relevante en el mundo. Ella sintió su piel calentarse en el recuerdo.


      Quizás una tercera vez no sería tan mala idea.


      Gabe levantó la copa y observó cómo subían las burbujas. “Lo es, en cierto modo. Quiero saber qué tiene que ofrecer el vino, porque entonces sé con qué se puede maridar y cuándo recomendarlo.”


      “Casamentero.”


      Su sonrisa se amplió ante eso. “Culpable de los cargos”.


      “Entonces, ¿tomaste prestado esto del sótano del Lodge para una prueba de sabor?” bromeó ella. “¿Para conocer el producto?”


      Gabe negó con la cabeza. “No. Solo compré una botella, para mí.” Él le dirigió una mirada ardiente. “Esperaba compartirlo contigo”.


      “¿En realidad? ¿Cuánto tiempo la has tenido?”


      “Un poco de tiempo. No hace daño.”


      Y él era un hombre paciente.


      Qué fascinante que él hubiera estado esperando que ella hiciera un movimiento.


      Lexi se preguntó si debería haberlo hecho antes.


      Gabe se inclinó y pasó la punta de un dedo por el tatuaje en el costado de su pie. Era el dibujo lineal de la pareja de elefantes, donde Chynna había añadido el corazón rojo. Él pasó la yema del dedo suavemente sobre el corazón de modo que Lexi se estremeció. “¿Eso es nuevo?”


      “¿Por qué preguntas?”


      “Se ve un poco hinchado”.


      Ella miró. “Solo un poco.” Estaba tarareando y se calentó con su toque.


      “¿Significa algo?”


      “¿Tiene que hacerlo?” preguntó ella y tomó un trago más grande de champán.


      “Probablemente lo haga, pero probablemente no me lo dirás.”


      “¿Eso te molesta?”


      “Todos tenemos nuestros secretos.” Él desvió la mirada. “¿Por qué elefantes?”


      “Son lindos”. Ella se encogió de hombros, adivinando que él sabía que eso no era toda la verdad. Él ni siquiera pareció parpadear y su dedo se movió de nuevo sobre el corazón tatuado. Parecía chisporrotear bajo su toque. Su propio corazón dio un pequeño salto.


      “Pensé que tal vez querías recordar algo”


      “¿Un viaje al zoológico?”


      Una comisura de su boca se levantó en una sonrisa. “Quizás. Quizás algo más. Tal vez un mentor. Hermano o hermana mayor. Una abuela o tía favorita. Hay dos elefantes, uno más grande que el otro.”


      Lexi no respondió, temiendo que él resolviera el acertijo y ella tuviera que mentir.


      Realmente no quería hablar del pasado esa noche.


      Y no quería mentirle a Gabe.


      Gabe se volvió y recogió la botella de champán, sentándose a su lado mientras miraba la etiqueta. “Una vez pensé en hacerme un tatuaje, pero me acobardé.”


      “No puedo creer que le tengas miedo a nada”.


      “Todo el mundo tiene miedo de algo, Lexi”. Él levantó la botella antes de que ella pudiera preguntar y llenó su copa. “El mío habría sido un corcho de champán, de una botella de Veuve Clicquot.”


      “¿Por qué?”


      “Porque la primera vez que probé ese champán fue una noche mágica, la noche que pasé con la mujer que nunca olvidaré.”


      Ella de nuevo. Lexi sintió una pequeña punzada de celos.


      ¿Estaba ella de regreso?


      Es curioso cómo Lexi quería que Gabe fuera feliz y no quería escuchar los detalles.
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      “Y ahora la mujer que te robó el corazón con una mirada ha vuelto”, dijo Lexi, tomando otro trago de champán. “Y entonces vas a estar con ella, lo cual es genial. De todos modos me estaba yendo.” Ella apuró su copa. “Esas son buenas noticias, Gabe. Les deseo lo mejor.”


      Él la miró fijamente. “¿De qué estás hablando?”


      Gracias por esta noche, Gabe. Fue grandioso.” Ella se inclinó y besó su mejilla rápidamente. “Pero tengo que irme”.


      “¿No te quedarás y disfrutarás del champán?”


      “Ya es tarde.” Lexi se bajó de la cama. Ella se quitó la camisa, la arrojó sobre una silla y tomó su ropa interior. Él parecía asombrado de que ella se fuera, pero a ella le sorprendió que él esperara que ella lo escuchara hablar sobre la mujer que amaba. “No tienes que decírmelo, Gabe. Lo entiendo. Y sin resentimientos. Seriamente. Debe haber sido una luna azul esta noche… Ella miró hacia arriba para encontrar a Gabe de pie frente a ella, una barrera formidable entre ella y la puerta, con las manos en las caderas.


      Él estaba frunciendo el ceño. “¿Por qué siempre corres?”


      ¿Siempre? Lexi estaba confundida por eso. “No voy a correr”, insistió ella. “Me voy para que puedas seguir con tu vida. No debería haber venido a casa contigo en primer lugar. Fuiste tú quien dijo que no era una buena idea mezclar trabajo y placer, y tienes razón.”


      Gabe la fulminó con la mirada. Pero yo quería que lo hicieras. Y querías estar aquí conmigo. ¿Qué ha cambiado en los últimos diez segundos? “


      Lexi no podía creer que tuviera que decírselo. “Tres son multitud en mi libro.”


      Gabe, para asombro de Lexi, maldijo. Sus ojos se agrandaron. Ella estaba bastante segura de que nunca antes le había oído decir palabrotas. Él caminó hasta la puerta y regresó, se pasó una mano por el pelo y la miró. “¿No quieres saber sobre ella?”


      La respuesta corta era no, pero Lexi se dio cuenta de que no era la respuesta correcta. Ella no quería escuchar los detalles sobre la fabulosa mujer soñada. ¿Por qué tenía él tantas ganas de contárselo? Ella había tenido intimidad con él y todavía era un enigma.


      Pero él estaba… alterado. Eso era nuevo.


      E interesante.


      Lexi tiró de su camisa de nuevo y cruzó los brazos sobre el pecho. “Okey. Cuéntame.”


      “No tienes que pedirlo por tolerancia.” Él parecía sentirse insultado y Lexi se preguntó qué esperaba.


      “No, me gustaría saberlo. En realidad.” Ella trató de sonreír de nuevo porque él parecía muy enojado. “Tengo curiosidad por saber qué tipo de mujer podría capturar tu corazón antes de que supieras su nombre.” Ella arqueó las cejas. “Además de una hermosa”.


      “La belleza real es más que superficial”, dijo Gabe. Él respiró hondo, luego recuperó sus copas y las volvió a llenar. “Ella estaba segura de su belleza. Eso es lo que la hacía tan atrayente.” Su tono se volvió pensativo y ella supo que estaba pensando en ese momento, en el que la conoció. “Si hicieras un inventario, probablemente ella no era la mujer más hermosa de la historia. Era la forma en que bailaba, la forma en que se movía, la forma en que sonreía. Ella aceptaba su belleza y la abrazaba de una manera inusual.”


      Lexi volvió a sentir esa punzada de envidia, lo cual no era de extrañar dado el anhelo en el tono de Gabe. Él quería hablar de eso. Ella podía escuchar, especialmente después del placer que habían compartido.


      Ella se sentó y le prestó su atención. “¿Dónde la conociste?”


      “En una fiesta en mi restaurante. Fue fuera de horario, una fiesta privada.”


      “Fui a algunas de esas. Sólo con Invitación.” Lexi tomó un trago de champán para fortificarse. ¿Cuánto tiempo le tomará contar esta historia? Por otro lado, no era como si tuviera algo más que hacer en medio de la noche.


      Era curioso cómo ella realmente no quería oír hablar de la amada de Gabe.


      No era como si tuvieran alguna posibilidad de un futuro juntos. Eso había sido divertido.


      “Era una fiesta del 4 de julio, aunque probablemente era 5 cuando la conocí.”


      Eso hizo que Lexi frunciera el ceño. Qué extraño que esta noche también fuera un aniversario para Gabe. Era doblemente extraño que él hubiera querido pasarlo con ella. Quizás tampoco había querido estar solo. “Entonces, ¿cómo podrías no saber quién era, si estaba en tu casa?”


      “Ella debe haber venido con otra persona, alguien que yo conocía, pero no la vi llegar. Ella estaba bailando cuando la vi por primera vez. “Él sonrió al recordarlo y la dulzura de su expresión desgarró su corazón. “¿Sabes cómo dicen que deberías bailar como si nadie te estuviera mirando?”


      Lexi asintió, sintiendo una punzada de deseo. Ella quería que un hombre sonriese así cuando pensaba en ella. Su nuevo tatuaje palpitaba en aparente acuerdo. Sin embargo, en el fondo de su corazón temía a lo que tendría que renunciar para lograr ese objetivo.


      Y que el triunfo sería fugaz.


      Ella quería creer que el amor duraba, pero sus propios padres le habían enseñado que a menudo no era así.


      “Ella lo hacía.” Gabe asintió con aprobación, su sonrisa reveló que estaba perdido en la memoria, luego bebió un sorbo de champán.


      “¿Cómo es ella?” Lexi tenía que saberlo.


      “Joven, esbelta. Llevaba el pelo oscuro muy corto y llevaba estos pendientes de plata que brillaban y se balanceaban mientras bailaba. Todavía puedo ver la forma en que salpicaban sus mejillas. Eso la hizo reír y ella tenía una gran sonrisa,”


      La garganta de Lexi estaba apretada. “Una vez tuve aretes así. Cuando mi cabello era corto, usaba muchos aretes largos y aros grandes.”


      Él asintió con la cabeza, pero no parecía particularmente interesado.


      Ella también había perdido más de un par, porque tenía la costumbre de quitárselos por la noche y olvidarlos. Había tenido un par que realmente le gustaba, todas pequeñas hojas plateadas. Es curioso cómo Tristán había sacado hojas de plata de su cofre del tesoro en la tienda de Chynna, ¿cómo sabía el pájaro? Ella deseó no haber perdido ese par. Le había gustado cómo tintineaban.


      Era demasiado fácil recordar qué noche los había perdido.


      Lexi sintió un nudo en la garganta.


      Entonces se dio cuenta de que Gabe la estaba mirando de nuevo.


      “¿Cómo la conociste?” preguntó ella.


      “Fui y bailé con ella. La música estaba demasiado alta para invitarla a bailar, así que comencé a bailar a su alrededor. Ella se rió y se volvió hacia mí, y pronto estábamos bailando juntos. Cuando la música cambió a una canción lenta, parecía inevitable que se moviera en mis brazos.” Él sacudió la cabeza. “Pasaron horas antes de que la dejara ir. No debería haberlo hecho ni siquiera entonces.”


      Lexi entendió su implicación. “Ella desapareció cuando cerraste los ojos.”


      “Me quedé dormido después de que hicimos el amor por segunda vez”.


      ¿La segunda vez? Espera un minuto. ¿Lo hicieron dos veces? ¿Después de una fiesta privada fuera de horario? ¿Después de tomar champán? Lexi frunció el ceño, pensando en esas pecas en el hombro de Gabe… Veuve Clicquot…


      No.


      Sería una loca coincidencia.


      Aun así, ella sintió un poco de frío por dentro.


      “¿Dónde fue eso?” preguntó ella.


      “Portland”, admitió Gabe y el corazón de Lexi se detuvo. “Yo tenía un pequeño apartamento encima del restaurante”, continuó él con facilidad, aparentemente sin darse cuenta de que los ojos de Lexi se habían entrecerrado. “Estábamos ahí. Solo habíamos bebido un poco de champán. Las burbujas la hicieron reír. Escuché al personal de la cocina llegar para comenzar la preparación del día, eso fue lo que me despertó. Me di la vuelta y ella se había ido.”


      “¿Sin nota?” preguntó Lexi, pero estaba bastante segura de conocer la respuesta.


      Imposible.


      “Sin nota. Sin nombre.” Gabe se encogió de hombros. “No perdimos mucho tiempo hablando”.


      Lexi quería correr lo más lejos que pudiera de inmediato. No era posible. No podía ser. Ella lo habría sabido.


      ¿No lo habría sabido ella? Ella observó a Gabe, entrando silenciosamente en pánico, aunque no estaba del todo segura de por qué.


      Si hubiera sido Gabe…


      “Ella era cautivadora”. Gabe suspiró y el corazón de Lexi se retorció. “Recuerdo sus ojos. Eran de este maravilloso azul plateado y tan expresivos. Yo tenía la sensación de que me ahogaba en ellos, de que podía mirar tan profundamente que desaparecía en ella”.


      “¿En realidad?” La confesión fue tan sentida que hizo que Lexi se sintiera un poco incómoda. Ella misma tenía ojos azul grisáceo. ¿Gabe estaba pensando en su amada desaparecida cuando la miraba? ¿Era ella una sustituta?


      ¿O era correcta su nueva sospecha?


      ¿Qué posibilidad era peor?


      Lexi terminó rápidamente su copa de champán, sintiendo una clara necesidad de huir.


      “Era como si ella no fuera real, como si nunca hubiera estado conmigo. Ella desapareció completamente. Pasé años buscándola, preguntando por ella, tratando de averiguar quién y dónde estaba, pero no tuve suerte.”


      “¿Y estás obsesionado por ella solo por una noche juntos?” preguntó ella, sabiendo que sonaba escéptica.


      “Una noche mágica juntos”, corrigió Gabe. “Oh, y tengo una cosa para recordarla”.


      “¿Qué?”


      Él levantó un dedo y salió del dormitorio. Lexi dejó su vaso y lo siguió, curiosa a pesar de sí misma. Él fue a un cajón en el extremo más alejado de la encimera de la cocina. Cuando lo abrió, solo había una cosa en él. Una envoltura. Él caminó hacia ella mientras lo abría, luego arrojó el contenido en su mano.


      Lexi parpadeó y miró fijamente. El par de delicados aretes de plata contrastaba con la suavidad de la palma de Gabe. Ella podía ver incluso cuando estaban enredados que colgarían mucho, y recordó sus pequeñas hojas y cómo brillaban, cómo se sentían contra sus mejillas cuando bailaba.


      Eran los pendientes que había perdido en Portland.


      Ese par favorito.


      Los que había perdido esa noche.


      Asombrada a pesar de sus sospechas, levantó la mirada para encontrar a Gabe mirándola. “Hace catorce años, una hermosa mujer de ojos azul plateado me robó el corazón y desapareció”. Su voz bajó y su mirada se volvió más intensa. “La peor parte es que ni siquiera creo que se acuerde de mí.”


      Él extendió la mano y le ofreció los pendientes, y Lexi no pudo pensar en nada que decir.


      Había sido Gabe, todos esos años atrás.


      Él era el padre de su hija.


      Él había estado frente a ella durante más de dos años.


      Y él decía que ella le había robado el corazón esa noche.


      ¿Era posible que todo lo que siempre había querido hubiera estado a su alcance todo este tiempo, pero ella no lo había visto?
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      Gabe vio a Lexi tragar y supo que había tenido razón todo el tiempo.


      Ella no lo recordaba.


      A pesar de que lo había sospechado, la comprensión fue como un cuchillo en su estómago.


      Ella dio un paso atrás, su postura se volvió cautelosa y él temió que fuera a correr.


      Otra vez.


      “Ella estaba borracha”, dijo ella con voz ronca.


      “¿Ella lo estaba?” Gabe respondió en voz baja. “No lo estaba”.


      “No. Nunca lo estás”. La mirada de Lexi estaba fija en los pendientes como si no pudiera creer que fueran reales. “Ella era virgen.”


      Él asintió. “Ella lo era. Eso me sorprendió.”


      “¿Por qué?”


      “Por la forma en que bailaba. Porque nunca se me ocurrió.”


      “Ella era joven.” Lexi tragó. “Ingenua.”


      “Dulce”, dijo Gabe y ella lo miró con vulnerabilidad en sus ojos. Eso lo hizo sentir como un idiota. Él no quería hacerle daño. Él no había querido lastimarla entonces, y realmente no quería hacerlo ahora.


      Pero tenía que decirle la verdad.


      Toda.


      Él jugó con los pendientes y luego se aclaró la garganta. “Durante mucho tiempo pensé que podría no haber sido lo suficientemente amable.”


      Lexi negó con la cabeza, se le llenaron las lágrimas y Gabe realmente se sintió como un idiota. Él había esperado tanto tiempo, con la esperanza de que ella lo recordara, y había intentado decírselo con gentileza.


      Que Lexi fuera a llorar era una prueba de que debería haberse esforzado más.


      “Lo sabías todo el tiempo”, acusó ella.


      Él asintió con la cabeza, culpable de los cargos. Te reconocí cuando Spencer nos presentó.


      “¡No dijiste nada!” Ella se estaba enojando, prueba de que eso iba mal.


      “¿Está tan mal que quisiera que me recordaras?” Gabe se pasó una mano por el pelo. “Traté de mantener nuestra relación platónica. Quería que recordaras… “


      “No me culpes”, dijo ella, sus palabras bajas y peligrosas.


      “¡No te culpo por nada!” Gabe sabía que había levantado la voz y trató de calmarse. “Pensé que quizás lo estabas recordando. La forma en que me mirabas a veces. La forma en que me hablabas, compartías bromas conmigo.” Él se sentía agotado e irritado, pero sabía que estaba más que nada furioso consigo mismo. Todo era un desastre y era culpa suya. “Cuando accediste a venir a casa conmigo esta noche, fue todo”.


      “Podrías habérmelo dicho.”


      “Realmente pensé que lo recordarías”.


      Ella tragó y levantó un dedo hacia su hombro. “Casseopeia”, susurró ella. “Pensé que era una gran coincidencia haber conocido a dos hombres con un grupo similar de pecas, luego pensé que tenía que estar recordando mal.”


      “No lo estabas”. Sus miradas se aferraron durante un largo momento.


      “Pensaste que recordaría cuando tuvimos relaciones sexuales.”


      “Tenía la esperanza de eso” Luego la señaló con un dedo. “Y solo para que conste, nunca hemos tenido relaciones sexuales. Siempre estábamos haciendo el amor.”


      “No esa primera noche.”


      “Definitivamente esa primera noche.”


      Algo cambió en sus ojos entonces, y sintió que ella se ablandaba hacia él. Si no él hubiese tenido un secreto más que entregar, eso podría haber terminado bien. Él lo podría haberlo salvado.


      Pero tenía que decírselo.


      Gabe hizo una mueca anticipando su reacción y cerró el puño alrededor de los pendientes. “No quería engañarte, Lexi. Esa no era mi intención, aunque debes sentir que funcionó de esa manera. Solo quería que lo recordaras.”


      “Siento no haberlo hecho. Al menos, no realmente.” Ella dio un paso más cerca, necesitando algo que él sabía mejor que dar.


      “¿Fue demasiado rápido esa noche? ¿Te lastimé? ¿Es por eso que no te acuerdas? “


      “Estuviste maravilloso,” admitió ella, sus palabras roncas. “Tan tierno. Fue perfecto, Gabe. No imagines lo contrario.”


      Tenía que preguntar. “Entonces, ¿por qué corriste? ¿Por qué no volviste? “


      Ella encontró su mirada, dolor en la suya, dolor mucho más allá de lo que él quería ver allí. “Porque no podía recordar dónde había estado. Estaba tan borracha.” Su voz se elevó con frustración. “Recordé bailar. Recordé haber hecho el amor, cómo se sentía, lo dulce que era. Y nada más, Gabe.”


      “Lloraste”, susurró él. “Estaba muy preocupado.”


      “Lloré porque fue tan poderoso. No sabía nada sobre hacer el amor. Me sentí como una niña.” Ella tragó, sus dedos revolotearon por un segundo contra su pecho. “Y tú eras un hombre “. Ella bajó la voz y luego levantó la mirada hacia él. Vio esperanza allí y odió tener que destruirla. “Lo eres.”


      Él volvió a extender los pendientes, como una ofrenda de paz.


      O una barricada entre ellos.


      Lexi los aceptó con las manos temblorosas.


      Su toque fugaz la hizo temblar profundamente por dentro. En cierto modo, era extraño lo seguro que estaba él de que ella era la mujer para él, cómo lo había sabido casi a primera vista todos esos años atrás.


      Él debería haber esperado, confiado en el destino, pero no lo había hecho.


      Ella lo estudió. “Por eso miras tan de cerca”.


      “Esa no es la única razón. Eres hermosa.”


      Ella hizo un sonido de frustración en su garganta, luego le sonrió. “¿Es por eso que tomamos champán? ¿Porque decidiste confesar y crees que te daré una segunda oportunidad?


      La luz en sus ojos hizo que Gabe deseara no tener la segunda confesión que hacer. Él tenía que hacerlo ahora, antes de que ella lo tocara. “Incluso si lo haces, tendré que averiguar qué hacer con Daphne…”


      Fue directo, pero efectivo. Él odiaba cómo cambiaba su expresión.


      Lexi dio un paso atrás. “¿Daphne? ¿Quién es Daphne?


      Esta era la parte en la que todo se iría al infierno, pero Gabe no se inmutó. “Mi esposa.”


      Él vio los ojos de Lexi destellar. “¿Esposa? ¿Como la persona con la que te casaste?


      “Esposa”, estuvo de acuerdo él.


      Lexi lo miró con incredulidad, luego se dio la vuelta y se apresuró a regresar al dormitorio. “Tengo que irme”, dijo ella, su voz dura. Ella arrojó su camisa sobre la cama y cuando él la alcanzó, estaba a medio vestir. “No te preocupes. Actuaré como si esto nunca hubiera sucedido cuando te vea en el trabajo mañana.”


      ¡Lexi! Quiero hablar de esto.”


      “Yo no. ¿Cómo puedes estar casado? ¿Cómo no me dijiste que estás casado? ¿No pensaste que ese era un detalle importante hace unas horas? “Ella lo miró fijamente por un momento, luego le dio la espalda para abrocharse la camisa.


      “No pude resistirme”, admitió Gabe.


      “Bueno, si me hubieras dicho la verdad, yo me habría resistido”, dijo ella con fuerza.


      “Lo sé.” Su voz era triste. Él odiaba su propia debilidad por su toque, pero claro, ella no lo permitiría de otra manera. Ella era la indicada. “Puedo explicarlo…”


      “¡Como si pudieras!” Lexi estaba furiosa. “¡Casado! ¿Qué podrías decir para hacer esto bien? “


      “No es relevante”, dijo él simplemente.


      Ella se giró para mirarlo con expresión horrorizada. ¡Gabe! ¡Pensé que tenías integridad! ¿Cómo pudiste pensar que tu matrimonio no era relevante? “Sus ojos se entrecerraron hasta convertirse en ranuras hostiles. “¿Daphne cree que tu matrimonio no es relevante?”


      “No es así…”


      “Realmente no quiero saber cómo es”, dijo Lexi con furia. “Me acosté con un hombre casado. Aunque no lo sabía, porque él no me lo dijo, ¿en qué me convierte eso? “Antes de que pudiera responder, ella lo empujó descalza y tomó su bolso del sofá. “¿Cómo puedes pararte aquí y sugerir que me amas, cuando estás casado con otra persona?”


      “Me casé con ella cuando no pude encontrarte”, dijo Gabe. “Me casé con ella porque tenía que hacer lo correcto”.


      “Oh, Dios mío”, susurró Lexi. “¿Ella estaba embarazada?”


      Gabe asintió con la cabeza, esperando tener la oportunidad de explicarlo, pero lo dudaba. “Ella…”


      Él estaba en lo correcto. Lexi levantó una mano para silenciarlo. “Esto sigue empeorando. Bien podría haberme ido a casa con un extraño. ¿Quién eres tú? No puedo creer que me haya equivocado tanto contigo.” Ella lo miró, claramente incrédula, lo que Gabe pensó que tal vez era algo bueno.


      Si Lexi no podía creer lo peor de él, tal vez todavía tuviera una oportunidad. Dio un paso hacia ella, pero Lexi retrocedió hacia la puerta.


      “Oh, no”, dijo ella, con la mano levantada como un policía de tráfico. “No me vas a distraer con tu toque. No voy a cometer este error dos veces. Hemos terminado, Gabe. Ninguna historia va a arreglar esto.”


      “¿Qué pasa con la verdad?” demandó él.


      “Me gustaba más cuando tenías secretos”, admitió ella y agarró sus zapatos.


      “No estoy bromeando acerca de que me robaste el corazón esa noche”.


      “Esa sería la razón por la que te casaste con otra persona”, dijo ella con tono sarcástico.


      “¡No pude encontrarte!”


      “¡No me importa!” gritó ella. “Se supone que el matrimonio es para siempre”.


      “¿No quieres saber la historia?”


      “¡No! No me importa. Fue una noche y ahora son dos. No sabes nada de mí si crees que algo podría hacer que esto esté bien. Estás enamorado de una fantasía.” Ella alcanzó la puerta. “Si me conocieras, sabrías que no me gustan las mentiras por omisión”.


      “Y mantienes tus propios secretos bajo llave”, agregó Gabe, aumentando su propia frustración. “¿Por qué estás tan dispuesta a ceder, Lexi? ¿Por qué no quieres más para ti? “


      Esos ojos brillaron como un rayo y él pensó que si ella hubiera estado más cerca, podría haberlo abofeteado. “¿Que se supone que significa eso?”


      “No podía creer que todavía estuvieras sirviendo mesas cuando te encontré. ¿Qué pasó con todos esos sueños de los que me hablaste?


      Ella palideció. “Es exactamente por eso que me voy. Quiero más para mí”, dijo ella con vehemencia. “Quiero un compañero que sea honesto conmigo y uno que no tenga otros compañeros escondidos. Si crees que yo me comprometo, en este caso, ayudaste.”


      “No me refiero en este caso”, argumentó Gabe. Quizás algo bueno pueda salir de esto. “¿Qué pasó con esa mujer que conocí por primera vez, la ambiciosa que tenía mil planes para el futuro? De hecho, pensé en buscarte en Europa, porque dijiste que ibas a pintar allí.”


      Ella lo miró y sus palabras fueron tensas. “¿Cómo te atreves a juzgarme? No sabes nada de mí.”


      “Sé que tienes miedo y eso es nuevo, y no puedo entender por qué cambiaste”. Gabe estaba lo suficientemente enojado como para decir la verdad en voz alta. “Veo el cambio en ti, Lexi, pero no puedo explicarlo. ¿Qué pasó?”


      “No te corresponde a ti saberlo”. Lexi tiró de la puerta para abrirla, como un Derviche Giratorio con la intención de desaparecer, demasiado decidida a poner distancia entre ellos para siquiera ponerse los zapatos.


      “Te llevaré”, gritó Gabe detrás de ella, agarrando sus llaves camino a la puerta antes de recordar que Lexi había conducido su propio auto desde el Lodge.


      “No hay necesidad de molestarse. Adiós, Gabe. Que tengas una buena vida.” Ella arrancó el motor del Subaru y le dio mucho gas, luego chirrió los neumáticos en su prisa por escapar.


      Él estaba parado y observó sus luces traseras hasta que desaparecieron, preguntándose cómo podría haber manejado mejor su confesión. Todavía no podía pensar en una forma. Él todavía no podía pensar en una solución. Era un desastre, pero tener a Lexi furiosa con él solo lo empeoraba.


      Significaba que no había absolutamente ninguna posibilidad de arreglarlo.


      Gabe apretaba y aflojaba el puño alrededor de las llaves del coche, apretándolas con tanta fuerza que los bordes afilados se clavaron en su mano.


      Lo único bueno era que no tenía que decidir qué hacer con Daphne en el corto plazo.


      Eso no era suficiente consuelo.


      Regresó a la casa y cerró la puerta con fuerza detrás de él. ¿Era esto lo que Mike había querido para él?


      ¿Qué querría Mike que hiciera?


      Él quería romper algo, aunque sabía que eso no ayudaría. Lexi se había ido y nunca volvería a hablar con él. Bien hecho.


      No importaba cómo lo mirara Gabe, era cierto que ninguna buena acción quedaba impune.
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      La casa de Gabe estaba en el mismo lago que el Lodge, en la dirección opuesta a Honey Hill y a la casa donde Lexi había crecido, donde ella vivía actualmente. La casa del hermano de Lexi, Spencer, estaba en el bosque, al norte del Lodge.


      A medio camino de regreso al Lodge, Lexi cambió de opinión acerca de volver a casa. Su ira estaba disminuyendo a un nivel que le permitía pensar con más claridad, e impulsivamente tomó la vuelta hacia la casa de Spencer. A ella no le importaba lo que estuviera haciendo a esa hora, aunque podía adivinar lo que podría ser, dado que Olivia se había mudado a su casa, porque ella necesitaba algunas respuestas.


      Para ella tenía sentido que Spencer pudiera tenerlas.


      ¿Él también le había mentido?


      Lexi estacionó el Subaru junto a su porche, apagó el motor y subió corriendo los escalones. En el interior sólo había un par de luces encendidas y un millón de estrellas en lo alto. Estaba tranquilo y silencioso en su cabaña, al menos hasta que Lexi llamó a la puerta. ¡Spencer! ¿Cómo no pudiste hablarme de Daphne?


      Las luces se encendieron de inmediato y vio la silueta de su hermano mientras se acercaba a la puerta. Él la abrió y ella lo miró. “¿Cómo sabes acerca de Daphne?” preguntó él.


      Entonces era verdad.


      “Gabe me lo dijo”. Lexi no se molestó en ocultar su enojo, aunque enterró su decepción. Eran socios.


      La expresión de Spencer se volvió cautelosa. “¿Dónde has estado desde que cerraste?”


      Lexi respiró hondo. “Soy un adulto, Spencer…”


      “Estabas con Gabe”, supuso él y cuando ella asintió, maldijo. “Gabe me hizo prometerlo”, dijo él en voz baja, luego dio un paso atrás, invitándola a entrar.


      “No tenías que prometer nada.”


      “No, no tenía que hacerlo”.


      “¡Soy tu hermana!”


      “Yo sé eso.” Spencer se apoyó contra la encimera de la cocina. Él llevaba calzoncillos y una camiseta roja holgada, pero Lexi lo había visto desnudo suficientes veces para no ofenderse. Ella estaba irritada y quería caminar, o tal vez romper algo.


      “Ambos me mintieron”, acusó y Olivia salió de la habitación, luciendo somnolienta y sonrojada. Ella también llevaba una de las camisetas de Spencer.


      “Está bien”, le dijo Spencer. “Sé que estás cansada. Regresa a la cama.”


      —Podría hacer té —ofreció Olivia, luego cubrió un bostezo con la mano. Sonrió un poco a Spencer y su expresión le pareció sensual a Lexi. “O chocolate caliente.”


      Algo caliente se disparó entre los dos en ese momento, haciendo que Lexi se sintiera como si hubiera interrumpido algo. O que estaba observando algo que no debería tener la oportunidad de ver.


      “No me quedaré mucho tiempo”, dijo ella. “Solo quería saber por qué”.


      Spencer asintió con la cabeza hacia Olivia. Ella agitó las yemas de los dedos hacia Lexi y se retiró al dormitorio, balanceando las caderas. Spencer miró, luego suspiró mientras se volvía hacia su hermana. Sus ojos eran vehementemente azules, lo que sabía que significaba que le diría la verdad.


      Él cruzó los brazos sobre el pecho, luciendo formidable y decidido, y Lexi supo que le diría la verdad rápidamente.


      Perfecto.


      “Yo quise decir algo tan pronto como él llegó al Lodge. Hubo energía entre ustedes dos, desde el primer día, y yo sabía de Daphne, debido al seguro médico que elegimos. También sabía que ya no estaban realmente juntos… “


      Lexi recordó la insistencia de Gabe en que su matrimonio no era relevante. “¿Como sabes eso?”


      “En los seis años que he trabajado con Gabe, nunca la he conocido. Ni siquiera he visto una foto. Él nunca habla de ella. Él solo va a visitarla una vez al año.”


      Lexi insistió. “Él dijo que estaba embarazada cuando se casaron.


      Spencer se encogió de hombros, evasivo.


      Era difícil creer que Gabe fuera un padre de mierda. “¿Qué no me estás diciendo?” exigió.


      “Deberías preguntarle a Gabe.”


      Lexi gruñó entre dientes y se paseó por la cocina. “No voy a ir allí”, dijo ella con fiereza. “No voy a ser nada como Gillian.”


      Ella se refería a su madrastra, que se había involucrado con su padre cuando sus padres aún estaban casados. El divorcio resultante había sido amargo y su madre nunca volvió a ser la misma.


      Lexi supuso en cierto modo que ella tampoco era la misma.


      Ciertamente no creía que el matrimonio condujera automáticamente a un final feliz.


      Gracias a Gillian y papá.


      Sin embargo, Spencer estaba pensativo. Él siempre había tenido la capacidad de pensar racionalmente incluso en los problemas más emocionales, por lo que Lexi tenía la costumbre de escucharlo. Sus emociones a menudo la superaban.


      “No estoy seguro de que el de Gabe sea el tipo de matrimonio al que nos referimos tú y yo cuando hablamos de matrimonio”, dijo él con tono cauteloso.


      Lexi negó con la cabeza. “¿Qué significa eso? Ella es su esposa. ¿Qué otro tipo de matrimonio hay? “


      “Él, literalmente, nunca habla de ella”, dijo Spencer. “No creo que se llamen o se envíen muchos correos electrónicos entre sí. Si fueran amigos, tendrían una relación más estrecha de la que parecen tener.” Él frunció el ceño. “Así que, cuando Gabe quiso que le prometiera no contarle a ti ni a nadie más sobre Daphne, pensé que tal vez él tenía la intención de dejarla. Pensé que tal vez no era un matrimonio real.”


      “Pero es un matrimonio real si él le proporciona un seguro médico como su esposa legal”.


      Spencer hizo una mueca. “Lo sé.”


      Lexi exhaló entre dientes. “No seré parte de la ruptura de ese matrimonio.”


      Spencer parecía un poco desconcertado, y supuso que se sentía atrapado entre su amigo y socio, y ella.


      “Confiaste en Gabe”, supuso ella.


      “Dijo que no te haría daño”. Spencer la miró. “Me preguntaba por qué solo hablaba de ti cuando estábamos discutiendo mantener su matrimonio en secreto para todos”.


      Lexi sabía la respuesta a eso, pero no iba a compartir ese detalle con su hermano. “Esto no es mi culpa.”


      “No estoy diciendo que lo sea. No estoy seguro de que Gabe sea tan culpable como quieres creer que es.”


      Quizás. Lexi tuvo que admitir que era coherente con su impresión de Gabe.


      “Prometió que te lo diría si alguna vez importaba.”


      “Y me lo dijo esta noche.” Ella se incorporó para sentarse en el mostrador. Ella exhaló un suspiro y se frotó las sienes. “Supongo que podríamos haber seguido teniendo sexo deportivo y él podría haberlo guardado para sí mismo.”


      “Él podría haberlo hecho. No podría haber sido fácil confesártelo.” Spencer se encogió de hombros. “Probablemente arruinaste el estado de ánimo.”


      “Entonces, ¿ahora te estás poniendo de su lado?”


      “No hay lados, Lexi”, dijo Spencer con impaciencia. “Siempre pensé que había algo entre ustedes dos, algo que ninguno de los dos parecía querer explorar.”


      “Yo quería”, admitió Lexi. “Pero Gabe siempre dejó en claro que estaba fuera de los límites.”


      “UH Huh. ¿Quién hizo el movimiento esta noche?


      Lexi sintió que se sonrojaba al recordar la insistencia de Gabe de que habían estado haciendo el amor y bajó la mirada. “Él lo sugirió, pero yo podría haber dicho que no”.


      “Eso suena a Gabe”.


      Lexi asintió. “Después abrió champán y empezó a hablar sobre una mujer misteriosa que le robó el corazón hace años. Pensé que ella había vuelto y él se iba a reunir con ella de nuevo, aunque no podía entender por qué me estaba sirviendo champán.”


      Spencer parecía igualmente desconcertado, por lo que aparentemente Gabe no le había dicho esto.


      Lexi lo miró a los ojos. “Luego dijo que esa mujer era yo, que me había estado buscando durante catorce años”.


      “¿Tú?” Spencer parpadeó. “Pero solo hubieras estado en la universidad”.


      “Sí.”


      Su hermano pareció desconcertado. “¿Eres esa mujer? ¿O él estaba equivocado?


      Ella frunció el ceño y tragó. “Tuve una entonces, mi primera vez, y no recordaba al muchacho. Resulta que era Gabe. Él dijo que lo supo en el momento en que me lo presentaste, pero yo no lo recordaba. “


      “¿Estás segura?”


      Lexi buscó en su bolsillo y sacó los pendientes. “Los perdí esa noche y él se los había quedado.”


      “Recuerdo esos. Solías usarlos mucho”. Spencer estudió a Lexi durante un largo momento. “¿Entonces, qué significa esto? ¿Entonces te quedas en el Lodge?


      “¡No! ¡Él está casado!”


      Spencer frunció el ceño y negó con la cabeza. “Estoy bastante seguro de que ha estado casado menos de catorce años.”


      Lexi lo consideró. “Dijo que no pudo encontrarme”.


      “Así que lo intentó. ¿Intentaste encontrarlo?


      Lexi negó con la cabeza, aunque sabía que tenía una buena razón para ello. “Luego él dijo que tenía que hacer lo correcto. ¿Sabes sobre el niño?


      Spencer negó con la cabeza.


      “¿Pero el seguro?”


      “Es un plan familiar. Nunca he profundizado en los detalles.”


      “Tú podrías.”


      “Deberías hablar con Gabe”.


      Lexi se arrojó del mostrador, odiando la idea de ser responsable de la miseria de alguien. “¡Esto es horrible! ¿Cómo pudo Gabe no decírmelo? Pensé que se trataba de principios… “


      “Lo es”, dijo Spencer, interrumpiéndola. “Lo que significa que esto es solo una parte de la historia”.


      Lexi se giró para mirarlo. “No me digas que vuelva y hable con él.”


      “¿Quién más sabe la verdad?” Una vez más, Spencer parecía razonable. “Parece la mejor persona a quien preguntar, dado que ninguno de nosotros conoce a Daphne.”


      “No estoy segura de querer saber la verdad”.


      Spencer se paró frente a ella. “Una pregunta: si Gabe te hubiera dicho esta noche que eres la mujer misteriosa pero él no estuviera casado, ¿cuál sería tu reacción?”


      “No importa. No veo el sentido de especular.”


      “Pero si estuvieron juntos hace catorce años y ahora, no podrían haber esperado que él fuera casto todos esos años.” Spencer arqueó una ceja. “Tú no lo fuiste.”


      “No, claro que no.” Lexi desvió la mirada.


      “Y él dijo que trató de encontrarte”.


      Lexi exhaló un suspiro. “Y él esperaba que yo lo recordara”.


      Spencer, el corazón y el alma de la paciencia, esperaba.


      Finalmente, ella asintió con la cabeza. “Si Gabe no estuviera casado, estaría tratando de descubrir todos sus secretos, para descubrir si realmente podríamos enamorarnos o no. Estaría haciéndole el amor de nuevo ahora mismo.”


      “¿Porque te preocupas por él?”


      “Siempre me ha gustado. De lo contrario, ni siquiera habría tenido sexo casual con él.”


      “Entonces, yo pensaría que lo que deseas encontrar podría estar aquí mismo, y a tu alcance, y que no tienes que salir de Honey Hill para encontrarlo”.


      Lexi se encontró con la mirada fija de su hermano y se mordió el labio. ¿Cómo podía ella explicar que no tenía su fe fundamental en la eternidad? “Quizás. Lo que no significa que esté justo aquí, solo que hay una posibilidad, o la habría si Gabe no estuviera casado.”


      “¿Pero vas a ignorar esa posibilidad y marcharte, sin siquiera intentar llegar al fondo de este secreto en particular?” Él la señaló con un dedo. “Incluso sabiendo que Gabe es un tipo de principios, ¿Qué debe haber una buena razón para su situación? Eso es ser una gallina, Lexi.”


      Ella hizo una mueca ante la verdad en eso. Estar casado es grande, Spencer. No voy a hacer lo que hizo Gillian.”


      “Quizás no sea la misma situación”.


      Lexi suspiró y se abrazó. “Después de lo que hizo nuestro padre con Gillian, juré que nunca me involucraría con un hombre casado. Odio haberlo hecho.”


      “Una noche.”


      “¡Ni siquiera habría sido eso si Gabe me hubiera dicho la verdad! Siento que me engañó para que abandonara mis principios.”


      “Quizás ese sea un buen lugar para comenzar su discusión”.


      “Pero…”


      “Pero tú conoces a Gabe, y yo conozco a Gabe”, dijo Spencer con firmeza, interrumpiéndola. “No es un fanático ni un oportunista. No intentaría aprovecharse de ti”.


      “Dijo que no me lo dijo porque quería que yo lo recordara.”


      “Entonces, él es un romántico. Eso no es un crimen.”


      “No, pero aun así mintió”.


      “No directamente.”


      “Por omisión todavía cuenta”.


      “¿Y tú nunca has hecho eso?”


      Lexi tuvo que apartarse de la verdad. El hecho era que también le debía una confesión a Gabe. Ahora que sabía que él era el hombre de esa noche, debería contarle sobre el bebé.


      Se le heló el estómago al pensarlo. Ella nunca le había dicho a nadie sobre eso.


      “Entonces, dile también lo que sientes acerca de las mentiras.” Spencer retrocedió para que Lexi pudiera ir hacia la puerta. “Creo que necesitas darle la oportunidad de explicarse. Y si no te gusta la verdad una vez que la sepas, bueno, eso es otra cosa. Pero sería realmente tonto descartar algo que parece prometedor sin estar segura.” Él le pasó el dedo por la punta de la nariz. “Mi hermanita es muchas cosas, pero no es estúpida”.


      Lexi le dio un abrazo a Spencer. Él tenía esta asombrosa habilidad para ayudarla a resolver sentimientos conflictivos y hacer un plan sensato. Ella ya se sentía mejor porque Gabe era el hombre de su pasado, incluso si estaba enredada por su propia confesión necesaria. “¿Sabes algo sobre Daphne?”


      “Su nombre. Su dirección. Probablemente podría sacar su número de seguro social, pero ¿a quién le importa? Lo que realmente quieres saber es por qué Gabe sintió que tenía que casarse con ella.”


      Lexi se echó hacia atrás para encontrarse con la mirada de Spencer. “Hay una respuesta obvia”.


      “Lo que no significa que sea la verdad. Nos gustaría pensar que todos se casaron por amor, pero recuerda, él pensó que te habías ido para siempre.”


      Y él había dicho que la amaba


      ¿Podría hacerlo él?


      ¿Él lo hacía?


      ¿O amaba él una fantasía?


      Spencer se encogió de hombros. “Gabe tiene integridad. No me sorprendería que se sintiera obligado a hacerlo por otra razón que no sea el amor verdadero.”


      Lexi no podía pensar en lo que podría ser. Ella se pasó una mano por el pelo, reconociendo que cuanto más se quedaba, más preguntas despertaba Spencer. “Gracias. Perdón por interrumpir.”


      “No habíamos empezado mucho todavía”, admitió él con una sonrisa. Él la miró. “No vuelvas en diez minutos. No abriré la puerta.”


      Lexi se rió de eso y se dirigió hacia la puerta. “Tal vez Olivia quiera chocolate caliente”, susurró ella.


      “Sé lo que quiere”, dijo Spencer con una confianza que probablemente se merecía.


      “Adiós, Olivia”, gritó Lexi desde la puerta. “No hagas nada que yo no haría”.


      “Eso le da muchas opciones”, dijo Spencer, luego cerró la puerta detrás de ella. Él se quedó de pie, perfilado en la ventana, mirando hasta que Lexi se alejó y luego apagó las luces cuando ella casi había regresado a la carretera.


      De la forma en que ella lo imaginaba, Gabe todavía estaría despierto.


      Bebiendo champán.


      Eso la hizo detenerse. Si ella volvía para descubrir la verdad ahora, cuando había champán y Gabe estaba decidido a convencerla de que le diera otra oportunidad, Lexi sabía lo que sucedería.


      Ella caería.


      Ella podría ser persuadida de involucrarse con Gabe a pesar de su matrimonio, solo porque el sexo había sido tan bueno y él ofrecía más.


      Ella quería estar segura.


      Lexi giró en la carretera y se dirigió de regreso al Lodge y, finalmente, a la casa de sus padres.


      Ella tenía que consultarlo con la almohada.
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      Gabe.


      Había sido Gabe.


      A pesar de su cansancio, Lexi no podía dormir. Ella estaba sentada en la gran cocina de la casa, tomando una taza de té de hierbas, su mente dando vueltas con ese único hecho sorprendente. La casa estaba fresca cuando ella regresó, después de haber estado cerrada toto el día, pero ella había abierto las ventanas de la cocina y la humedad se estaba infiltrando en el interior. Sin embargo, no quería encender el aire acondicionado: ella prefería el sonido de los grillos.


      La casa era demasiado grande para una persona. Había sido una vez una casa familiar, llena de risas y una especie de caos. Lexi también había pensado que estaba llena de amor. Tal vez lo había estado hasta que su padre apareció con Gillian y demostró que su amor había sido reasignado cuando nadie estaba mirando.


      Ahora, se hacía eco de lo que había sido. Era solo una casa grande, oscura y vacía que le recordaba a sus padres y eso entristecía a Lexi. Ambos padres venían durante dos semanas una vez al año con sus nuevas parejas. Programaban su tiempo en Honey Hill a través de Lexi, para asegurarse de que nunca se vieran, o se verían obligados a enfrentar el resultado de sus propias decisiones. Lexi no podía entender eso. Ellos se habían casado. Estaban enamorados. Habían tenido hijos juntos. ¿Qué había hecho que todo eso desapareciera?


      O, lo que es más importante, ¿cómo podía alguien asegurarse de que el amor no se desvaneciera?


      Sus padres todavía tenían cosas en común. Ambos odiaban ver las viejas fotografías familiares, así que Lexi las había bajado y empacado. Ella guardaba algunas en el cajón al final de la cocina, escondidas debajo de libros de cocina y cuadernos. Las había sacado ahora, no necesitando la luz para recordar las imágenes. La foto de la boda de sus padres, la formal con todos sus asistentes frente a la iglesia. Lexi prefería la segunda, que era más sincera: se reían y se alimentaban de pastel. Había una foto del bebé Spencer en los brazos de su mamá, su papá radiante de orgullo y alivio. Su mamá parecía cansada pero su sonrisa era radiante. La abuela y el abuelo Wolfe también estaban en esa, admirando a su primer nieto. Había una foto de ella dando uno de sus primeros pasos, sus rasgos encendidos, las manos de su madre extendidas para atraparla.


      Lexi tocó esa por un momento, recordando el comentario de Gabe sobre sus sueños perdidos. Él estaba en lo correcto. Ella había dejado que todo eso se le escapara y sus dedos recorrían la imagen, como si pudiera recuperar su propia pasión con el tacto.


      La siguiente era de su padre leyéndoles a ella y a Spencer en la sala de estar a solo tres metros de distancia, Lexi en su regazo y Spencer sentado en el brazo de la silla favorita de su padre, la que el abuelo Wolfe también había amado. Todavía estaba allí, desvanecido hasta volverse blando.


      Ella sonrió ante la imagen de la pelea de bolas de nieve con su padre.


      La siguiente era de su madre, inclinada sobre su torno de alfarero en su estudio, concentrada tanto en su trabajo que no se dio cuenta del fotógrafo. Lexi las colocó todas en una línea y pasó la punta de los dedos por los marcos.


      Esa familia feliz se había ido. Si no técnicamente, entonces efectivamente.


      Ella estaba sentada en la cocina, rodeada de fantasmas y posibilidades, recuerdos y sueños. Para Spencer, era solo una casa. Para Lexi, era un lugar que resonaba tanto con viejas discusiones como con risas. Ella no había querido particularmente ser su cuidadora, pero era gratis para ella vivir en la casa, así que lo había hecho. Le permitía ahorrar la mayor parte de lo que ganaba: también comía gratis en el Lodge. Sus primeras noches en la casa habían sido sin dormir, ya que volvió a sentir todas las viejas tensiones. Ella escuchó el sonido de platos rompiéndose en sus sueños. Se imaginó la angustia que rezumaba de las paredes. Luego se había mudado al apartamento del ama de llaves sobre el garaje y había sido más fácil.


      Ella echó un vistazo a la sala de estar, donde la pared del fondo era de ladrillo con una chimenea. Era fácil recordar las discusiones con Spencer sobre Santa Claus. Ella estaba convencida de que él había bajado por esa chimenea. Spencer había querido saber cómo. El abuelo Wolfe había inventado una historia en la que incluso Spencer había creído durante algunos años.


      A veces ella pensaba que podía oler el horno encendido en el estudio de su madre.


      El estudio seguía allí, pero el horno se había ido. Se vendió cuando su madre se mudó, primero a la casa de su hermana en Arlington y luego a Manhattan. El estudio estaba lleno de polvo y esmaltes secos, viejos estantes de madera que alguna vez habían tenido hileras de hermosas cerámicas, cada una moldeada por las manos de su madre. Ella recordó a su mamá diciéndole que tenía que aprender a ver, a ver realmente lo que estaba frente a ella, si quería ser artista.


      ¿Por qué ella no había reconocido a Gabe? ¿Por qué nunca lo había adivinado?


      ¿O incluso sospechado?


      Ella sabía por qué no lo había buscado. Además de todas las razones que le había dado antes, no creía en el para siempre.


      Especialmente para una pareja que había comenzado con un embarazo después de una aventura de una noche.


      Y él se había casado con Daphne porque no había podido encontrarla.


      Era un desastre, no importaba cómo lo mirara.


      Lexi ciertamente había corrido y corrido lejos. Lo último que deseaba era que la encontraran.


      En retrospectiva, era asombroso que ella hubiera logrado mantener su secreto tanto tiempo como lo hizo. A pesar de sus temores, aparentemente nadie lo había adivinado. Ella hizo una mueca, temiendo la tarea de confesarle a Gabe. ¿Estaría él contento de que ella hubiera tenido a su hija? Él no estaría encantado de que ella hubiera dado en adopción a su hija, Lexi apostaría por eso.


      Pero ella tenía que decírselo. Inmediatamente.


      Lexi agarró su taza, una de las últimas supervivientes del trabajo de su madre, y pensó en Gabe. Si ella era honesta consigo misma, había visto pequeños destellos que le habían recordado esa noche lejana. Momentos que había descartado, creyendo que era imposible que volviera a ver a ese misterioso amante, o que se podía confiar en su memoria.


      Pero Spencer había trabajado en muchos restaurantes en Portland, incluso cuando aún dominaba su oficio. Gabe había gestionado más de unos pocos restaurantes y bares antes de montar el suyo propio. Ellos tenían aproximadamente la misma edad y la gente del restaurante era un grupo comparativamente pequeño. Incluso si no hubieran estado trabajando juntos en esos días, si Gabe hubiera estado en Portland, ellos se habrían conocido.


      Ella pensaba que Gabe se había mudado a Honey Hill porque creía en la idea de Spencer de renovar y expandir Wolfe Lodge. Sin embargo, él se había mudado inmediatamente después de que Spencer se la presentara. Cuando ella pensó en el pasado, no estaba segura de que Gabe hubiera estado convencido del posible éxito del Lodge antes de eso.


      Él se había mudado por ella.


      Y él había esperado a que ella lo recordara. Debe haberlo casi matado que ella no lo hiciera.


      Lexi todavía recordaba la lenta sonrisa de Gabe, la cálida fuerza de su mano cerrándose alrededor de la de ella en ese primer encuentro. Ella recordó cómo ella había encontrado su mirada, su admiración por ella tan clara que ella se sonrojaba.


      Y tarareaba conscientemente.


      Cocinada a fuego lento con deseo.


      Ahora ella se daba cuenta de que era un reconocimiento, tal vez incluso un alivio. Ciertamente placer.


      Por supuesto, ella había querido seducirlo, como la primera vez. Cuando un hombre miraba a una mujer así, como si fuera todo el aire que necesitaba para respirar, era irresistible.


      Gabe había dicho que ella le había robado el corazón en una noche. Que él estaba haciendo el amor, no teniendo sexo. Que él la amaba y que ella era la indicada para él.


      Lexi deseaba que las atractivas palabras fueran ciertas.


      O al menos que la realidad de la vida de Gabe pudiera haber sido un poco menos complicada.


      Después de todo, estaba Daphne.


      Ella le debía a Gabe la verdad y no debería eludir esa responsabilidad. Ese nudo se apretó en su estómago, pero ella sabía lo que estaba bien. Él merecía saberlo.


      Ella podría llamar a Gabe, en ese mismo momento, y explicarle por qué había desaparecido de Portland y qué había sucedido. Había muchas posibilidades de que él todavía estuviera despierto.


      Bebiendo ese champán solo.


      Entonces él lo sabría, y los secretos serían revelados, y ella podría decidir un camino para su futuro. Dejar Honey Hill parecía ser el resultado inevitable.


      Lexi tomó su teléfono, pero en lugar de llamar a Gabe, le envió un mensaje de texto a Reyna. Ella había visto el cartel de Se vende en el césped de la casa en Honey Hill que Reyna había renovado y convertido en su tienda, Cupcake Heaven. Era muy probable que Reyna también hubiera puesto a la venta su espacio comercial en Portland.


      Lexi había escondido algo allí con el permiso de Reyna, algo que no quería que nadie tuviera la oportunidad de ver.


      La confesión de Gabe la hizo querer recuperarlo, donde ella podría verlo.


      Reyna respondió de inmediato, aparentemente tan desvelada como Lexi.


      Lexi sonrió, sabiendo que el sonido de la voz de su amiga sería bienvenido y la llamó. “¿Qué estás haciendo tan tarde?” ella preguntó.


      “Tan temprano, quieres decir”, respondió Reyna. “Nunca duermo en esta casa cuando Kade no está aquí. No puedo esperar hasta que se venda.”


      Lexi sabía cuánto trabajo había invertido Reyna en la renovación y esperaba obtener un buen precio por ello. Era poco probable en el frío mercado inmobiliario de Honey Hill, pero trató de ser optimista. “¿Algún cliente?”


      “Ni uno. Si conoces a alguien que esté buscando, por favor envíamelo.


      “Deberías colocar un letrero en el Lodge. Hay toneladas de turistas que se quedan esta semana.”


      “Es una gran idea.” El tono de Reyna se volvió irónico. “Es fácil enamorarse de Honey Hill en julio”.


      “No tanto en enero”, bromeó Lexi.


      “El agente de bienes raíces dice que si no vendemos para fines de septiembre, lo mejor es sacarla del mercado hasta la primavera.” Reyna suspiró. “Pero realmente me gustaría mudarme pronto.”


      Lexi sonrió, feliz de que su amiga estuviera tan feliz con Kade. Kade, por supuesto, tenía que quedarse en Portland durante el invierno ya que era policía en la fuerza allí. Ella no dudaba que él iría en coche siempre que fuera posible, pero también podía entender que Reyna quería estar con él más que eso. En invierno, es posible que el viaje diario no fuera posible. “Le ahorraría mucho conducir con mal tiempo”, dijo ella y Reyna estuvo de acuerdo.


      “¿Entonces qué hay de nuevo?” preguntó Reyna.


      “¿Puedo visitar tu casa en Portland y sacar esa caja de mi casillero?” Entonces ella se dio cuenta de que tener accesorios podría hacer que fuera más fácil decirle a Gabe la verdad, o que él le creyera.


      “En cualquier momento. Tú lo sabes.”


      “¿Mañana?” Lexi miró el reloj. “¿Hoy?”


      “Por supuesto. Nunca me dijiste qué había en esa caja.”


      “Y no voy a hacerlo”.


      Reyna se rió un poco. “Todos necesitamos nuestros secretos. Por supuesto. Detente aquí en tu camino a la ciudad y te daré las llaves. ¿Quieres quedarte allí por una noche o dos?


      “No, esto es solo un viaje rápido. Te traeré las llaves antes de mi turno de la cena”.


      “Haz lo que quieras.”


      “¿Te vas a quedar en Honey Hill durante el fin de semana?”


      “Sí, Kade tomará prestada la camioneta de un amigo, luego vendrá y me ayudará a mover esta vitrina refrigerada. Es mejor que la de Portland, así que me la quedaré y venderé lo otro.”


      “Espero que también lleve a su amigo. Esa es una máquina enorme.”


      “¡Yo también!” Reyna se rió. “Oye, dime cuál es tu tipo de cupcake favorito.”


      “¿Por qué? ¿Los estás regalando ahora? “


      “Tengo que tirar todo lo que tengo aquí, porque hace demasiado calor para moverlos sin refrigeración. Adiós, bonitos cupcakes.”


      “Deberías llevarlos al Lodge, con tus tarjetas de presentación, y regalarlos a los turistas”.


      “Estás llena de grandes ideas en las primeras horas de la mañana”, dijo Reyna. “¿Por qué no supe eso antes?”


      Lexi se rió.


      “Te llamaré a las cuatro de la mañana en un día cualquiera y te pediré consejos de marketing”, bromeó Reyna.


      “Como si necesitaras algo de eso”, respondió Lexi y se rieron juntas.


      “Solo llámame la reina de los cupcakes.”


      “Lo hago.” Acordaron una hora para la mañana, luego Lexi terminó su té y se dirigió a la cama y unas horas de sueño antes de conducir.


      A pesar de sí misma, pensó en Gabe tan pronto como cerró los ojos. Pensó en el movimiento de su mano sobre su piel cuando la acariciaba. Ella se lamió los labios y suspiró, pensando en la fuerza de sus dedos mientras la tocaba. Tampoco era solo físico. Era fácil recordar lo atento que él estaba. Cómo sonreía con esa sonrisa lenta que calentaba su sangre a fuego lento. Cómo la escuchaba.


      ¿Cómo era posible que ella ya echara de menos a Gabe?
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      Gabe no estaba de buen humor cuando llegó al Lodge a la mañana siguiente. Él había estado despierto toda la noche, revisando sus palabras y sus elecciones, tratando de pensar en una forma en que podría haber hecho un mejor trabajo para decirle a Lexi la verdad.


      No es que importara. El daño ya estaba hecho. Él se había terminado el champán él mismo y tenía dolor de cabeza para demostrarlo.


      Llegar al Lodge para encontrar una nota a mano que Lexi no vendría a servir en el almuerzo no hizo exactamente nada para levantarle el ánimo. Él había estado deseando volver a verla, incluso si era inevitable que no estuvieran de acuerdo un poco más. Si ella ni siquiera estaba allí, él no podría defender su caso.


      Él no pudo reprimir la sensación de que ella no iba a volver al Lodge en absoluto. Él tenía la sensación de que ella volvería a correr, gracias a él.


      Lo siguiente que sabrían de ella, estaría en Tombuctú.


      Gabe gruñó de frustración y entró en el almacén, con la intención de comprobar los inventarios. Spencer estaba en la cocina, preparando huevos benedictinos para los invitados al almuerzo.


      “¿Alguna aspirina por aquí?” Preguntó Gabe.


      Las cejas de Spencer se levantaron. “¿Desde cuándo eres tú el que tiene resaca?” preguntó a la ligera, señalando el botiquín de primeros auxilios.


      Gabe no le respondió. Dos meseros entraron y recogieron sus pedidos, luego volvieron a salir de la cocina. Todavía no estaban tan ocupados. Para su alivio, parecía que se las arreglaban bien sin Lexi.


      Luego se dio cuenta de que Spencer estaba solo. “¿No hay ayuda hoy?”


      Spencer se encogió de hombros. “Las reservas parecían lentas y, por lo general, los asientos están muy ocupados para el almuerzo. Me gusta tener la cocina para mí solo de vez en cuando, así que les di a los muchachos medio día. Creo que se alegraron de ello.”


      Gabe podía creerlo. Spencer era eficiente, además de lo suficientemente alto como para alcanzar todo de un solo paso. A menudo, el otro ayudante de la cocina se interponía en su camino. Él siempre tenía un plan, y Gabe supuso que los siguientes quince minutos ya estaban coreografiados en la mente de Spencer con total precisión.


      Él lo hacía parecer fácil.


      De hecho, cocinar no era lo único que Spencer hacía que pareciera fácil. Él deslizó un par de huevos escalfados sobre una tostada con una mano y tomó la salsa bearnesa con la otra. Esa orden era adornada con camarones y salsa. El segundo plato de huevos tenía tocino canadiense en los huevos, luego la salsa.


      Gabe se asomó al restaurante para encontrar a Olivia sentada en la barra, absorta en un libro grueso. “¿Desayuno en el Lodge?” le preguntó a Spencer, quien sonrió.


      “Ella se olvidaría de comer si no le doy de comer con regularidad.”


      “¿Ella se mudó entonces?”


      Spencer asintió y añadió una guarnición de ensalada a los dos platos. “Ella reclamó la mayor parte del armario”.


      “No parece que te importe”.


      La risa de su amigo fue toda la respuesta que necesitaba Gabe.


      “Pensaba que ella no quería una relación”, dijo mientras se servía una taza de café y agregaba un poco de crema.


      “Supongo que tuve suerte”. Spencer tocó el timbre y pasó a la siguiente orden. “Entonces, ¿tu resaca tiene algo que ver con que Lexi haya llamado hoy?”


      “¿Por qué tendría algo que ver?”


      “Se fueron juntos. Tal vez se complacieron demasiado juntos.”


      “Hice eso solo”. Gabe vio trabajar a Spencer. “¿Cómo exactamente hiciste cambiar de opinión a Olivia?”


      Spencer le dio una mirada. “Estábamos atrapados en una tormenta de nieve. Tenía que hacer que cada minuto contara, e incluso entonces… Él hizo una mueca. “Estuvo cerca.” Él se giró, puso tostadas y metió los huevos en el agua hirviendo, luego se volvió para considerar a Gabe. “Te fuiste con Lexi anoche”, repitió él. “¿Algo que deba saber?”


      Gabe bebió su café con tristeza. “Ella está enojada conmigo”.


      “¿De verdad?” Spencer miró hacia arriba, sus ojos azules se iluminaron de una manera que a Gabe le recordó a Lexi. Sin embargo, no estaba completamente sorprendido.


      “Estuvimos juntos una vez antes. Hace años. Ella vino a una fiesta fuera del horario laboral en Embers ’Point”.


      “Eso era un restaurante”, dijo Spencer con entusiasmo. “Me encantaba ese lugar. No ha sido lo mismo desde que lo vendiste,”


      “Por supuesto que cambió. No podría permanecer igual para siempre.” Gabe era filosófico acerca de los cambios de bares y restaurantes con la administración y los tiempos. A veces, un lugar necesitaba un cambio para seguir teniendo éxito. “Si fuera lo mismo, no te encantaría ahora como lo hacías entonces.”


      “Cierto. Entonces, ella fue a esta fiesta. ¿La llevé yo?


      “No lo sé. Quizás. La vi bailar y me perdí.” Gabe apuró su taza, sabiendo que Spencer lo estaba mirando. Él escuchó la campana de otro pedido listo para ser recogido y una de las camareras entró apresuradamente. Cuando se fue, se sirvió otro café. Él ni siquiera tenía la motivación para hacer su trabajo.


      Eso solo le había pasado una vez antes. Sin embargo, esta vez era peor, porque sabía más sobre Lexi, y sabía que no era solo un enamoramiento pasajero.


      Quizás Spencer lo creería.


      “¿Te perdiste?” Spencer repitió cuando volvieron a estar solos. “¿En lujuria? ¿O amor a primera vista?


      “Amor a primera vista, supongo, aunque nunca antes lo había creído.” Gabe suspiró. De todos modos, ella desapareció por la mañana. No sabía su nombre. No sabía quién la había traído y no pude encontrarla. Yo estaba convencido de que había sido producto de mi imaginación cuando me presentaste a tu hermana.”


      “Bingo”, dijo Spencer.


      “Bingo.”


      “Pero Lexi nunca dijo que ustedes dos se habían conocido antes.”


      “Ella no lo recordaba. Yo esperaba que lo hiciera, pero no pude soportarlo más, así que anoche se lo dije.”


      Spencer asintió, pensativo. “Y ella se sintió engañada, etc., etc.” Él arqueó una ceja. “Ver que estás casado con Daphne y todo eso”.


      Las miradas de los dos hombres se encontraron a través de la cocina.


      “Ella habló contigo”, adivinó Gabe.


      Spencer asintió una vez.


      “Y le dijiste sobre la promesa que te hice hacer.”


      “Le dije a Lexi que debes haber tenido una buena razón para no mencionarle ese detalle y que debería hablar contigo.”


      “Gracias. ¿Qué crees que va a hacer? “


      Spencer se encogió de hombros. “Con Lexi, no se sabe”.


      Gabe llenó de nuevo su taza de café y se dispuso a marcharse.


      “¿Cuándo fue exactamente esta primera noche?” preguntó Spencer cuando Gabe estaba a medio camino de la oficina.


      “Hace catorce años”.


      Spencer frunció el ceño mientras preparaba dos ensaladas. “¿2004?”


      Gabe asintió.


      “Ese fue el año en que nuestros padres finalmente se divorciaron”, dijo Spencer, trabajando de manera constante mientras hablaba. “Papá tenía una aventura con Gillian, aunque no lo sabíamos, y todo salió a la luz.”


      Gabe hizo una mueca. “¿Feo?”


      “Muy.” Spencer le dio una mirada atenta. “También fue el año en que Lexi desapareció.”


      “¿Desaparecido?” Gabe frunció el ceño. “¿Qué quieres decir?”


      “Ella estaba en la escuela de arte. Se había tomado un semestre libre para ganar algo de dinero porque estaba decidida a no depender de papá. Eso se convirtió en todo el año, pero ese verano, ella simplemente desapareció. Dejó su trabajo y cedió su lugar. Casi me volví loco buscándola, hasta que llamó desde algún lugar y dijo que estaba bien. Papá dijo que estaba actuando como una mocosa malcriada y que era hora de que se comportara como una adulta. Mamá no estaba de acuerdo, pero estaban demasiado ocupados peleando por cada clip que Lexi se perdió en la confusión. Una vez que supieron que estaba bien, no estuvieron dispuestos a perseguirla.”


      Gabe había regresado al mostrador, intrigado. “¿Cuándo regresó?”


      “El verano siguiente. Conoces a Lexi. Ella actuó como si no fuera gran cosa.”


      “¿Ella estuvo fuera un año entero?” Gabe estaba incrédulo.


      “Sí.” Spencer se encogió de hombros, como si él también estuviera asombrado.


      “Bueno, ¿dónde estaba ella?”


      “Ella se negó a hablar de eso”. Spencer suspiró. “Sin embargo, era una ciudad. Yo podía escuchar el tráfico de fondo cuando llamaba, lo que no era lo suficientemente frecuente. Boston, tal vez, o Nueva York, supongo. Por otro lado, podría haber sido L.A. Ella nunca lo dijo.”


      Un año.


      “¿Pero por qué? ¿Qué estaba haciendo ella allí?


      “No tengo ni idea. Pero ella era diferente cuando regresó.”


      “¿Cómo?”


      “Un poco más salvaje. Un poco más triste. A menudo pensaba que tenía que seguir riendo en caso de que comenzara a llorar.” Spencer arqueó las cejas. “Y mucho menos confiable, lo que es decir algo en serio cuando hablamos de Lexi”.


      Gabe tuvo la sensación definitiva de que los sueños y la ambición que había notado en Lexi habían sido desterrados durante ese año. ¿Qué le había pasado? “¿Ella nunca volvió a la escuela?”


      Su socio negó con la cabeza. “No. Ella dijo que no quería, que no veía el sentido.”


      Gabe se preguntó sobre eso, aunque indicaba que su teoría podría ser correcta. ¿Qué pudo haber cambiado la opinión de Lexi sobre todas las cosas que quería lograr?


      “Ella también llegó a casa con ese tatuaje, que envió a mamá a la luna.”


      “¿Los elefantes?”


      Spencer asintió. “Tatuaje cojo, si me preguntas. Es solo un dibujo lineal, como una caricatura.” Él sacudió la cabeza, incapaz de comprender la elección de Lexi. “Sin embargo, los tatuajes estaban fuera de discusión en el universo de mamá, y aunque Lexi tenía veinte años cuando regresó, hubo muchos gritos por ello.”


      El tatuaje.


      Elefantes


      Que tienen muy buena memoria.


      Lexi quería recordar lo que había sucedido ese año, fuera lo que fuera.


      Gabe vio como Spencer adornaba otro plato, poniendo un trozo extra de carne de langosta en un pedido de un huevo. Gabe arqueó una ceja, sabiendo que había aumentado el costo de ese plato y esperando que fuera una excepción.


      Spencer sonrió. “Sácalo de mi salario”, dijo en un murmullo bajo. “Nunca voy a dejar que se olvide de esa tormenta de nieve.” Él tocó el timbre y la camarera se apresuró a recoger el plato.


      Gabe sonrió y se dirigió a la oficina, mirando como la camarera ponía el plato frente a Olivia. Olivia se sorprendió al desviar su atención de su lectura. Al parecer, se había olvidado de que había pedido una comida y apartó el libro mientras miraba el plato. Entonces sonrió, una sonrisa lenta que iluminó sus ojos, y miró hacia la cocina mientras se sonrojaba un poco.


      Gabe se alejó, contento de que Spencer estuviera tan feliz con Olivia.


      Entonces lo golpeó. Había un elefante grande y uno pequeño. ¿Podría representar a una madre y un niño? Y ella se había ido un año.


      ¿Lexi había tenido un bebé?


      Pero esa noche había sido la primera vez que estuvieron juntos.


      Gabe sabía que eso no importaba. Una mujer podría quedar embarazada la noche en que perdía su virginidad. Él se sentía como un idiota por no planear eso, pero esa noche había sido tan mágica.


      Y la noche anterior, ella se había asustado con su confesión de que habían estado juntos antes porque el niño era un secreto. El niño había sido concebido esa noche. Lexi había tenido miedo de que él quisiera toda la verdad, o tal vez ella creyera que se lo debía.


      Él recordó que ella había asumido de inmediato que se sentía obligado a casarse con Daphne porque Daphne también estaba embarazada, lo que había estado, pero no de Gabe.


      ¿Podría él tener razón?


      ¡Un bebé!


      Pero, ¿qué le había pasado al niño?


      La convicción de Gabe de que Lexi podría estar huyendo se redobló. Era lo que había hecho antes. ¿Podría él encontrarla antes de que fuera demasiado tarde?
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      El pequeño almacén que Reyna usaba como estudio, garaje y apartamento tipo loft había sido un taller antes. Lexi sospechaba que había sido un taller mecánico. Había un gran espacio dentro de la puerta del garaje, lo suficientemente grande para que estacionaran dos vehículos, y había estantes de almacenamiento en las dos paredes más largas. Al final estaban las escaleras del apartamento compacto sobre lo que una vez debió haber sido la oficina. Las ventanas habían sido tapadas en la planta baja y el piso era de hormigón vertido. No era un espacio particularmente acogedor, pero era seguro.


      Al final de una estantería había cuatro casilleros de metal, como los de la escuela secundaria de Lexi. Solo uno tenía candado, aunque Reyna guardaba carteles y señales en los demás.


      El de la cerradura era el de Lexi.


      Ella lo abrió y sonrió al ver que la caja seguía allí, tal como la había dejado. La sacó y la acunó en sus brazos. La caja no era nada especial, una vez había tenido carpetas de archivos, pero el contenido era precioso.


      Gabe. Ella seguía sin poder creerlo, aunque por otro lado sabía que era verdad. Ella sacudió la cabeza y se sentó en el guardabarros del Subaru para abrir la caja. Su teléfono sonó en ese mismo momento y casi derrama el contenido de la caja en el piso de concreto por su sorpresa.


      Era Gabe.


      “Hola”, dijo ella, tratando de sonar tranquila por escucharlo y bastante segura de que fallaba por completo.


      Gabe ni siquiera trató de parecer indiferente. “¿Dónde estás?” preguntó él, su voz llena de agitación.


      Portland. ¿Dónde estás tú?”


      “En la casa. No estás aquí.” Él respiró hondo como si luchara por mantener la compostura. Cuando continuó, su tono era templado. “¿Te vas a quedar allí o es solo la primera parada en tu escape?”


      “No me estoy escapando.”


      “Mentira.”


      Lexi sonrió a pesar de sí misma. “No me estoy escapando”.


      Esta vez, sonaba sospechoso. “¿Por qué no?”


      “Tenía que conseguir algo,”. Lexi miró la caja. “Tengo que decirte algo antes de irme de Honey Hill, y necesitaba hacer esto para hacerlo.”


      Él guardó silencio durante un largo momento y ella se preguntó si todavía estaría allí. “¿Decirme qué, Lexi?” preguntó él suavemente. “¿Lo qué significa el tatuaje?”


      Ella contuvo el aliento. “Parece que lo has descubierto.”


      Ella lo escuchó inhalar y exhalar lentamente, antes de que maldijera en voz baja. “Entonces es verdad”, murmuró él, sonando triste.


      “No quiero hablar de esto por teléfono, Gabe”.


      “No”, asintió él fácilmente.


      “En realidad, no quiero hablar de eso en absoluto”.


      Su respuesta fue rápida. “¿No crees que lo necesitamos?”


      “Sí.” Lexi hizo una pausa. “Pero nunca he hablado con nadie sobre esto. Será difícil hacerlo ahora. No estoy segura de poder.”


      Ella escuchó una sonrisa bienvenida en su voz cuando él respondió. “¿Por qué suena como si estuvieras negociando, Lexi?”


      “Porque lo estoy”, admitió ella. “Spencer dijo que debes haber tenido una buena razón para casarte con Daphne y sospecho que tiene razón”.


      “¿Y si lo hiciera?”


      “Quiero saber qué es”.


      Gabe inhaló tan fuerte que Lexi lo escuchó. “Nunca le he dicho a nadie sobre eso.”


      “Entonces será un trato justo. Tu secreto por el mío.” Entonces hubo un silencio, uno lo suficientemente largo como para que Lexi se preguntara si había presionado a Gabe demasiado. Cuando ella no pudo soportarlo más, habló. “¿Me verás en la casa a las dos?”


      “¿De verdad vas a volver a Honey Hill?”


      “Para hablar contigo, sí”. Ella cuadró los hombros. “Además, estoy programada para trabajar en el turno de la cena en el Lodge”


      “¿Pensé que te tomarías todo el día libre?”


      “Le dije a Marie que me perdería el almuerzo. Pensé que estaría lo suficientemente lento como para que no me extrañaran.”


      “Es un poco lento. Gente durmiendo, supongo.”


      “Celebrando anoche, probablemente”, supuso Lexi, tratando de hacer que su conversación sonara normal.


      “Quizás. De acuerdo entonces.” Lexi cerró los ojos e imaginó a Gabe asintiendo con la cabeza, su decisión tomada. “A las dos.”


      “A las dos.” Lexi sintió una oleada de alivio y notó que sus manos temblaban un poco.


      Gabe hizo una pausa por un momento, sin terminar la llamada como esperaba. “¿Tú estarás allí?”


      “Estaré allí, aunque solo sea para demostrar que tus dudas están equivocadas”.


      Él hizo un sonido escéptico y luego terminó la llamada. Él no la engañaba. Se tranquilizó.


      Lexi podía identificarse con eso, pero también estaba más que un poco asustada. Ella sabía que Gabe mantendría su palabra.


      Y luego tendría que decírselo.


      Ella podría haberse encontrado con Gabe en el Lodge, pero alguien podría haberla escuchado. Quizás incluso Spencer. Ella todavía se sentía protectora de su secreto.


      Ella abrió la caja, lo suficiente para comprobar que todo estaba dentro, como debía estar. Allí estaba el sobre, el pequeño álbum de fotos, la pulsera del bebé del hospital. Verla siempre la hacía llorar, así que cerró la caja.


      Esta vez, tomó su candado, dejando el casillero vacío.


      Ella se detendría de camino a casa para comer algo.


      Y luego, Gabe.


      Era extraño, pero Lexi notaba que se sentía un poco más ligera cuando salió del estudio con el auto en reversa, como si decirle a Gabe la verdad pudiera ser un alivio.
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      Gabe llegó temprano.


      Por supuesto, Lexi no estaba en la casa.


      Él tuvo tiempo para preocuparse de que ella no regresara después de todo, luego se dijo a sí mismo que debía ser más confiado. Ella lo había prometido. Él salió de su camioneta y caminó hacia la casa. Él sabía dónde estaba y que tanto Spencer como Lexi se habían criado allí, pero nunca antes había visitado la casa. Él caminó en lugar de sentarse a esperar.


      Tenía dos pisos, probablemente construida en la década de 1970, y tenía un estilo vagamente colonial, en un estado razonablemente bueno. Había árboles de hoja perenne a ambos lados de la gran ventana delantera a la izquierda, y pudo ver que era la sala de estar. El comedor estaba a la derecha, dado el candelabro que vislumbraba, con un gran pino plantado fuera de sus ventanas. La escalera estaría en el medio de la planta baja y supuso que arriba había dormitorios.


      La cocina estaba detrás del comedor, con vistas al gran patio cercado. Él abrió la puerta y dio un paseo alrededor de la piscina. Había una gran terraza que se abría a lo que debía ser la sala de estar. Había una chimenea de ladrillo en la pared del fondo y una chimenea se elevaba desde el techo. El agua de la piscina brillaba un poco bajo el sol. Gabe había escuchado a Lexi bromear diciendo que se alegraba de que sus padres pagaran para que se mantuviera; ella nadaba todas las mañanas, pero odiaba limpiar la piscina. Él tenía un vago recuerdo de que había sido su responsabilidad cuando era adolescente.


      Cuando salió por la puerta del otro lado, había un garaje doble y un camino de entrada más allá de la cocina con otra puerta trasera al patio. Él cruzó el camino de entrada, mirando hacia atrás a lo que parecía un pequeño granero detrás de la casa y a la derecha.


      No era una mala casa. Grande. Amplia. No particularmente de su gusto, pero eso no importaba. Podría tener escrito “familia con niños” por todas partes.


      Estaba estudiando la propiedad cuando Lexi se detuvo en el camino de entrada detrás de él. Ese edificio tenía mejores ventanas que las que debería tener un granero, podía ver eso a la luz del día, y se preguntó si se usaría para otra cosa. No había tierra que labrar, así que ¿por qué iban a tener un granero? Podría haber sido dejado por un dueño anterior, uno que había mantenido una granja, supuso él.


      Él se volvió para ver a Lexi salir del coche. Ella era tan ágil, tan bonita, tan descuidada con su apariencia. Ella sonrió pero sus labios estaban un poco apretados y sus ojos tenían sombras.


      Él le había hecho eso, al iniciarlos en ese camino de revelar secretos.


      Él sintió una punzada de culpa en sus entrañas y esperó de nuevo que ese camino lo llevara a un lugar mejor.


      Gabe se metió las manos en los bolsillos para evitar tocarla, lo que deseaba desesperadamente. Él tenía la sensación de que podía arreglar las cosas con su toque, con una caricia, con un abrazo o un susurro cariñoso, pero sabía que no lo lograría. Él tenía que darle a Lexi espacio para volar si quería, y esperar que no lo hiciera.


      “Sorpresa”, dijo ella a la ligera. “Cumplí mi promesa”.


      “No te subestimes. Por lo general, mantienes tus promesas.”


      Ella llevaba una caja, como las que se usan para artículos de oficina, y se la metió debajo del brazo. Gabe vio que estaba asegurada con un par de bandas elásticas y se preguntó qué contenía.


      ¿Por qué había tenido que dejar la caja en Portland?


      ¿Por qué necesitaba conseguirla ahora?


      Ella lo llevó al garaje y subió unas escaleras.


      “¿Pasaje secreto?” preguntó él, cuando el silencio parecía demasiado.


      “No. La habitación del ama de llaves está sobre el garaje. Ahora vivo en ella, ya que soy el ama de llaves. Más o menos.” Ella le dedicó una rápida sonrisa. “Cuidadora de la casa quizás sea más exacto. No la limpio,”


      “¿De verdad tenías un ama de llaves, entonces?”


      Lexi sonrió. “Sí. Mi mamá estaba ocupada siendo artista.”


      “¿De verdad?”


      Ella saludó con la mano en dirección a ese cobertizo. “De verdad. Ese era su estudio. Hacía ollas, tazas y jarrones, incluso cuencos para mezclar. Vendía su trabajo en ferias de manualidades por todo el lugar. Me uní al equipo de natación para no tener que ayudar todos los fines de semana, era un niña.”


      Gabe podía imaginarse fácilmente a Lexi desafiante.


      Ella abrió la puerta en lo alto de las escaleras y arrojó sus llaves sobre la encimera de la cocina. La caja fue colocada en una estantería con una reverencia que Gabe notó.


      “Y ella participaba en giras en ferias. Una en primavera, una en otoño y una en Navidad.” Lexi recorrió la habitación, abriendo las cortinas. Una vez más, ella era una persona llena de actividades, despertando una habitación dormida y llenándola con su vitalidad. “Vendía su trabajo fuera del estudio entonces, y ayudar no era opcional. Esas eran divertidos cuando eran ajetreadas. Me puse triste cuando ella se rindió, en cierto modo.”


      Parecía más sencillo seguir hablando de personas que no conocía que comenzar su confesión. “¿Por qué se rindió ella?”


      Lexi hizo una mueca. “El divorcio, por supuesto. Ella se mudó a Arlington, a un apartamento, vendió el horno y consiguió un trabajo horrible. “Ella se encogió de hombros. “Historia antigua.”


      Gabe examinó el apartamento. Era principalmente una habitación individual y, no era de extrañar, del tamaño de un garaje doble. Había cuatro ventanas: dos en la pared del fondo, una centrada sobre cada puerta de garaje y dos opuestas entre sí en las otras paredes largas. La habitación era luminosa y el techo alto. Había paneles estrechos de lengüeta y ranura en el techo, siguiendo la línea del techo, y media docena de pesadas vigas transversales.


      En una esquina estaba la cama de Lexi, que tenía un marco de madera simple que podría haber sido elegido para el ama de llaves. Había una mesita de noche a juego con una lámpara en el lado opuesto y una pequeña biblioteca entre la cama y la puerta. Una silla tapizada estaba debajo de la ventana más allá de los pies de la cama, con una mesa al lado. Una cocina de galera corría a lo largo de la otra pared larga, con una mesa de bistró y dos sillas debajo de la segunda ventana. La cocina era más corta, se había quitado un cuadrado para el baño pequeño con su cabina de ducha delgada. No había televisión, ni arte ni grabados, y una gran alfombra peluda en el suelo.


      Como su propia casa, no había fotografías y pocos toques personales.


      Lexi señaló la mesa de la cocina y Gabe se acercó a ella. “¿Quieres algo de beber?” preguntó ella.


      “No, gracias.”


      Lexi tomó asiento, encogió las rodillas y las abrazó. “Okey. Estoy escuchando.”


      “No sé por dónde empezar”.


      “Estás casado. Dime por qué.”


      Gabe hizo una mueca, sabiendo que debería haber esperado que ella fuera franca. “Es complicado”, admitió él y caminó un poco, deteniéndose para mirar por la ventana al estudio. Por mucho que quisiera decirle a Lexi la verdad, incluso pensar en la verdad se sentía como una traición a Daphne.


      Él estaba destrozado, tal como lo había estado nueve años antes.


      Él tenía una responsabilidad, pero también sus propias esperanzas y sueños.


      “Vamos a aclarar algo”, dijo Lexi. “No vas a dejar tu matrimonio por mí.” Gabe se volvió para mirarla con sorpresa y encontró su expresión obstinada. “No seré la otra mujer”. Sus ojos brillaron ante la perspectiva misma.


      “No eres la otra mujer”, dijo él. “Eres la única mujer, y siempre lo fuiste”. Él sostuvo su mirada. “Daphne ni siquiera es la otra mujer.”


      Lexi inclinó la cabeza, claramente sin comprender.


      Entonces Gabe supo exactamente qué decir.
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      Gabe sacó su teléfono y buscó una foto antigua. La miró por un segundo, recordando ese día con dolorosa claridad, luego le ofreció su teléfono a Lexi. “Este es mi hermano, Mike”. Su voz estaba ronca por el recuerdo.


      “Él está en uniforme”, dijo ella, luego le lanzó una mirada, su tono burlón. “Veo que la buena apariencia es hereditaria”.


      “Ese era el día en que se iba a su despliegue”. Gabe vio a Lexi asentir y estudiar la imagen. “También fue la última vez que lo vi con vida”.


      Ella miró hacia arriba, sorprendida. “¿No volvió a casa?”


      “Así no.” Gabe frunció el ceño, sintiendo un escalofrío deslizarse por su espalda. “Hay una tumba en Santa Fe”.


      Lexi sostuvo su mirada por un momento. “¿Cuándo fue esto? ¿Era él más joven o mayor que tú?


      “Más joven. Siempre lo cuidé.”


      “Pero no pudiste cuando lo desplegaron”, supuso ella, suavizando la mirada.


      Gabe recuperó el teléfono, con la garganta apretada. Él pasó a la siguiente imagen y le devolvió el teléfono a Lexi.


      “ Bonita muchacha”, dijo ella, y él supo que se había dado cuenta de que Mike y Daphne estaban tomados de la mano.


      “Daphne”, dijo él.


      La comprensión apareció en los ojos de Lexi, pero miró a Gabe y esperó su explicación.


      Él sacó la otra silla y la giró antes de sentarse, sentándose a horcajadas sobre el respaldo. “Mike y Daphne se iban a casar al final de su período de servicio. Después de que él se fue, ella se dio cuenta de que estaba embarazada.”


      Los labios de Lexi se separaron.


      “Pero como dije, él no volvió a casa. Lo mataron en su tercer trimestre.” Gabe luchó contra la marea de emoción dentro de él, la que le costaba tanto descartar. “Y ella no tenía a nadie. Sus padres se habían ido y ella no tenía hermanos. Nuestros padres se habían ido. Solo habíamos sido Mike y yo. Y allí estaba ella, embarazada del hijo de Mike. Tan joven. Tan asustada. Yo tenía que cuidarla. Cuidarlos. Le había prometido a Mike que lo haría, pero incluso si no lo hubiera hecho, la habría cuidado.”


      Lexi dejó el teléfono sobre la mesa y lo tocó a él. Su toque envió un calor bienvenido a través de él, un consuelo, y alimentó su esperanza. “Gabe, eso fue algo maravilloso de hacer”. Su voz era ronca.


      “Tenía que hacerlo, Lexi”, admitió él. “Yo tenía que hacer lo correcto, aunque Curtis no era mi hijo”. Él sostuvo su mirada. “Nadie lo sabe.”


      “Pero deben haber tenido amigos…”


      “En el servicio. Ella no podía soportar verlos”. Él lanzó un suspiro. “Entonces, comenzamos de nuevo. Nos mudamos a Santa Fe porque a los dos nos encanta el sol. Más importante aún, no conocíamos a nadie allí.” Él tragó, sabiendo que a ella no le gustaría esta parte. “Nos casamos y actuamos como si ella estuviera embarazada de mi hijo”.


      La mano de Lexi se apretó sobre la suya. “¿Cuándo fue esto?”


      “Hace ocho años.”


      “¿Le dijiste la verdad al hijo de Mike?”


      “Nunca tuve la oportunidad”. El pecho de Gabe estaba oprimido, a pesar de que la herida debería haberse curado. “Él nació muerto”.


      Lexi jadeó, con los ojos muy abiertos. “Lo siento mucho.”


      “Y Daphne no pudo lidiar con la segunda perdida”, admitió él. “Tuvimos algunos años muy duros y ella luchó contra la depresión.”


      “Es natural”, dijo Lexi en voz baja y Gabe se atrevió a mirar hacia arriba. Encontró ánimo en esos ojos maravillosos. “Qué buena cosa hiciste.”


      “No estoy tan seguro de eso”.


      Ella sostuvo su mirada por un largo momento, luego frunció el ceño y miró hacia atrás al teléfono.


      Gabe se apoyó en el respaldo de la silla. “Pensé que te habías ido para siempre. Pensé que nunca te volvería a encontrar. Pensé que debería haber algún propósito para mi vida, y que tal vez era cuidar a Daphne y su bebé.”


      Lexi lo miró. “Así que lo hiciste, y luego la cuidaste”.


      “Así que lo hice.” Gabe asintió.


      “¿Estás feliz con ella?” Lexi preguntó gentilmente.


      Gabe hizo una mueca. “No importa, en realidad no. Eso era lo correcto que hacer.” Él se puso en marcha, evitando su mirada. “Sabes, una cosa es hacer frente a tus responsabilidades y hacer lo correcto en el momento. Otra es hacer que funcione a largo plazo. No me malinterpretes. Daphne es una mujer dulce y una buena persona.”


      “¿Pero?” Lexi invitó, escuchando claramente lo que no dijo.


      “Ella no eres tú. Ella nunca lo será. Nunca se lanzará a algo, y mucho menos a bailar con abandono. Ella no llena una habitación con fuego, ni hace que mi corazón se salte un latido. Es tímida y callada, muy reservada, y eso está bien, pero era Mike quien la amaba… “


      “Ella se enamoró de ti”, supuso Lexi.


      Gabe inclinó la cabeza, recordando esa dolorosa discusión. “Ella ve a Mike en mí, y no la culpo por quererlo de vuelta.”


      Se miraron el uno al otro durante un largo y potente momento.


      Gabe sabía que tenía que contar el resto. “Ella estaba mucho mejor. Regresó a la escuela, terminó su carrera, consiguió un buen trabajo. Yo estaba realmente orgulloso de ella y pensé que tal vez ella sería capaz de valerse por sí misma. Luego, hace poco más de dos años, dijo que quería que nuestro matrimonio fuera real.” Él fue a la ventana. “Me sentí mal. No podía fingir eso. Discutimos y me fui.”


      “¿Es por eso que viniste a Portland?”


      “No. Spencer se puso en contacto y me habló de Wolfe Lodge. Su sincronización fue perfecta, así que salí a echar un vistazo.” Gabe negó con la cabeza. “Y luego entraste con él ese primer día”. Él la miró, aliviado al ver que tenía su atención y que ella no parecía enojada. “Todo se hizo añicos”.


      “Pero yo no te reconocí”.


      Él sacudió la cabeza lentamente, con la garganta apretada. “¿Qué tan jodido es eso?” Susurró Gabe. “Te encontré de nuevo, después de casarme con alguien más a quien no amaba”.


      “Ella se había enamorado de ti y yo no tenía ni idea.” Lexi hizo una mueca. “Eso es un desastre. ¿Recibimos un premio? “


      “No lo parece”.


      “No”, estuvo de acuerdo ella, y el corazón le dolió de nuevo.


      “Vendí mi restaurante en Santa Fe y me mudé aquí, y esperé. En cierto modo, darte tiempo para recordar me dio tiempo para pensar. Yo no sabía qué hacer y todavía no lo sé. No puedo abandonar a Daphne ni romperle el corazón. Mike no querría eso. Pero tampoco puedo ser el marido que ella quiere o merece. Le envío dinero y la apoyo. La visito, pero es un compromiso en todos lados.”


      “Quizás no tanto para ella”, adivinó Lexi de nuevo, mirando la foto en el teléfono. “Ella puede tenerte incluso parte del tiempo, y también seguridad financiera.”


      Gabe solo pudo asentir. El deleite de Daphne cada vez que él llegaba, su placer por las migajas que él le daba, solo alimentaba su culpa por haber defraudado a Mike.


      Lexi frunció el ceño. “¿Puedo preguntarte algo?”


      “Por supuesto.”


      “¿Alguna vez tuviste intimidad?”


      Gabe negó con la cabeza, enfático. “Nunca.”


      Él hacía todo lo posible y todo se había ido al infierno. No sabía a dónde acudir y para un hombre que prefería tener la respuesta y orientar el resultado, eso significaba que sentía que se estaba tambaleando. Gabe sintió que su garganta se movía y se asombró cuando Lexi se movió a su lado.


      Ella tomó su rostro en su mano mientras él la miraba, luego tocó sus labios con los suyos muy suavemente. “Qué buen hombre eres, Gabe”, susurró ella. “Lamento haber tenido dudas”.


      “Cualquiera tendría dudas. Cualquiera en su sano juicio saldría corriendo “, susurró él, esperando contra toda esperanza que ella no lo hiciera.


      Todavía no.


      “Menos mal que estoy loca entonces”, murmuró ella, sus ojos brillaban mientras sus labios recorrían los de él una vez más. “Lamento lo de tu hermano”.


      “Yo también.”


      Y tu sobrino.


      Gabe asintió y Lexi lo besó de nuevo. Él cerró los ojos, temblando de necesidad. “No deberíamos”, logró susurrar.


      “Nos merecemos una última vez”, dijo ella con una ferocidad que él podía entender.


      “Pero…” protestó él.


      “Esta vez lo sé”, dijo ella. “Esta vez, elijo con los ojos abiertos.”


      Sus palabras eliminaron sus dudas. Una última vez. Era una oferta que no podía rechazar. El aliento de Lexi fue un fuego bienvenido contra su piel, devolviéndolo a la vida y haciéndolo añorar de nuevo. Gabe deslizó sus manos por su cabello, acercándola más, acunándola, deseando con todo su corazón que las cosas hubieran sido diferentes.


      Que hubiera elegido de otra manera.


      Que hubiera una manera de hacerlo bien.


      “Sólo una vez”, asintió él en un susurro, y luego la besó de nuevo.
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      Spencer tenía razón.


      Gabe había tenido una buena razón para casarse con Daphne, y no era la más común para la mayoría de la gente. Lexi estaba abrumada de que él hubiera dado tanto para cumplir la promesa que le había hecho a su hermano. Ella se dio cuenta de que nunca debería haber esperado lo contrario de este hombre de principios, y solo quería estar con él de nuevo.


      Esa tendría que ser la última vez.


      Pero Lexi haría que valiera la pena.


      Les daría a ambos un recuerdo para saborear.


      Lexi no sabía qué iba a hacer Gabe, pero ella podía adivinar que se iría de Maine. Él podría volver a Daphne y Santa Fe. Él podría ir a otro lugar y empezar de nuevo. Pero ella sabía que él haría todo lo posible por cumplir la promesa que le había hecho a Mike.


      Ella lo respetaba por eso.


      Ella lo amaba por eso.


      Ella nunca le pediría que destruyera su matrimonio, aunque fuera solo de nombre. Ella nunca le pediría que le rompiera el corazón a Daphne


      Y en cierto modo, era mejor porque no tenía que examinar sus propias dudas para siempre. Era mejor tener este momento y saborearlo, luego recordarlo como una piedra de toque de lo que podría ser.


      Un ideal.


      Un sueño.


      La luz del sol entraba por las ventanas, iluminando el apartamento con oro. Estaba tranquilo, muy silencioso alrededor de la casa. Ella oía unos grillos en el jardín y sentía la cálida brisa que entraba por las ventanas. El tiempo parecía haberse detenido.


      Ella deseó que se detuviera para siempre.


      Se movían lentamente, tomándose su tiempo, apreciando cada caricia. Era agridulce besarse tan lentamente, solo para deleitarse con el placer que podían darse el uno al otro. Lexi desabrochó la camisa de Gabe, besando cada rastro de piel que se revelaba, pasando sus manos sobre él. Ella quería conocerlo tan perfectamente como si le hubiera hecho el amor mil veces, pero tenía que aprenderlo todo ese día. El pequeño grupo de pecas en su hombro la hizo sonreír, y las delineó con la punta de un dedo, siguiendo su propio toque con sus labios. Ella jugueteó con sus pezones, besando uno mientras hacía rodar el otro entre el dedo índice y el pulgar, y le gustó cómo se apretaron por su atención. Había un mechón de pelo oscuro en su pecho y ella pasó los dedos por él, hasta su vientre. Su piel era suave y cálida, y sus músculos se flexionaron mientras ella lo exploraba.


      Cuando su camisa fue arrojada a un lado, Gabe tomó sus manos entre las suyas, besó sus palmas una tras otra, luego desabrochó su propia camisa. Él hizo eco de sus gestos, besando y acariciando, y ella clavó sus dedos en su cabello mientras él se inclinaba para acariciar su pezón con sus besos. Él ahuecó el otro en su amplia palma, reverencia en su toque. Sus manos la recorrieron y la sujetó por la cintura, levantándola contra él mientras la besaba en la boca de nuevo.


      Era tan dulce.


      Tan potente.


      Muy bueno.


      Lexi se prometió a sí misma que nunca olvidaría este día.
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      Gabe se despertó solo en la cama de Lexi. El sol estaba un poco más alto y se sintió satisfecho y listo para más. Una sola mirada reveló que Lexi ya no estaba en el apartamento. Él escuchó, luego miró por la ventana, notando que la puerta del granero estaba abierta.


      Había una nota en la mesa de la cocina. Reúnete conmigo en el estudio. Incluso la letra de Lexi estaba llena de impaciencia y energía, lo que hizo sonreír a Gabe. Él se lavó y se vistió y luego la siguió.


      El estudio estaba lleno de luz solar. El piso estaba embaldosado y había estantes de exhibición de madera a lo largo de las paredes. Había un mostrador de madera, el tipo de accesorio que Gabe habría esperado encontrar en una vieja tienda. Su superficie de madera estaba desgastada y tenía un barniz satinado. Él continuó detrás del mostrador hasta lo que parecía un espacio de trabajo.


      El estudio. Por supuesto.


      Lexi se volvió hacia él y sonrió. Ella parecía nerviosa, aunque él no sabía por qué. Ella sostenía una caja plana, acunándola contra sí misma de manera protectora.


      “¿Okey?” preguntó él y fue a su lado.


      “Genial. Fue perfecto”, respondió ella e inclinó la cabeza hacia atrás para recibir su beso.


      Gabe la besó tranquilamente, sin estar seguro de que algo fuera perfecto en absoluto, pero sin querer discutir con ella. Él sintió la distancia en su toque, como si ya se hubiera ido, y eso hizo que su corazón se apretara. Cuando rompió el beso, le rodeó la cintura con un brazo y miró a su alrededor. “El estudio de tu mamá”, dijo, comprendiendo.


      Él vio que ella había abierto las contraventanas y las había doblado contra la pared, dejando al descubierto las grandes ventanas que iluminaban el espacio. Había levantado el polvo mientras caminaba por el suelo y ahora podía ver sus huellas, así como las partículas danzantes a la luz del sol. Había un espacio en el piso en la parte de atrás donde había estado algo grande y conexiones eléctricas encima. Había un torno de alfarero abandonado, oxidado y polvoriento. Había una gran cantidad de herramientas para trabajar la arcilla, todas un poco gastadas por el uso, y algunos frascos que parecían haber tenido pintura o vidriado.


      Ella frunció el ceño. “Había una vez.”


      “¿Hay luces?” Gabe sintió que estaban dándole vueltas al problema real, pero no le importaba. Solo quería que este tiempo con Lexi durara. Parte de su mente ya estaba dando vueltas, planeando su partida, eligiendo las palabras que le diría a Spencer, pero quería quedarse con ella el mayor tiempo posible.


      “La energía está cortada en la casa, ya que nadie viene aquí”. Pasó junto a él y miró por la ventana, agarrando esa caja.


      ¿Qué había adentro?


      “¿Ni siquiera tú?”


      “Ya no.” Ella se volvió para inspeccionar el espacio y él sintió que ella estaba evitando su mirada. “Es más grande de lo que recordaba”. Ella pasó la yema del dedo por una mesa de trabajo y arrugó la nariz. “Más sucio también”.


      “Es solo polvo”. Gabe vio un paño y sacudió la mesa. “¿Vas a soltar esa caja el tiempo suficiente para mostrarme lo que hay en ella?”


      Ella tragó y lo miró. “¿Lo adivinaste?”


      “Quizás podría. Spencer dijo que desapareciste durante un año después de esa noche que pasamos juntos,”


      Ella asintió con la cabeza y él vio una lágrima deslizarse de sus pestañas.


      “Y tienes ese tatuaje de un elefante grande y uno pequeño.”


      Ella asintió de nuevo.


      “¿Había un bebé, Lexi?”


      Ella asintió con más vigor y se le cayeron las lágrimas. “Nuestro bebé, Gabe”. Una vez que lo dijo, ella miró hacia arriba, la vulnerabilidad en sus ojos desgarró su corazón. “No podía decírtelo antes, porque no sabía que eras tú.”


      “¿Qué pasó con…?” Vaciló, sin saber el sexo del niño.


      “Ella”, dijo Lexi con firmeza. “Era una niña y era perfecta. Probablemente todavía lo sea.”


      “La diste en adopción”, supuso él y ella asintió de nuevo. Gabe sintió alivio de que ella no hubiera tomado otra decisión, aunque en realidad, no la habría culpado si lo hubiera hecho. Ella había estado sola. Ella era joven. Aparentemente, sus padres no habían estado en condiciones de ayudarla, o ella creyó que no lo harían. Ella había estado sola.


      Como habría estado Daphne sin él.


      “Lo siento, Lexi”.


      “Gracias. No fue un buen año.”


      “¿Me lo contarás?”


      “Nunca le he dicho a nadie de mi familia”, admitió. “Incluso Spencer no lo sabe”.


      “Ese es un gran secreto”.


      “Creo que lo es.” Ella giró el pie y miró el tatuaje. “Le dije a Chynna, la artista del tatuaje, cuando quería ese corazón. Creo que tal vez fue más fácil confiar en una extraña.”


      “Eso tiene sentido para mí”.


      “Ella dijo que tenía que hacer las paces con el pasado para avanzar hacia el futuro, así que hagámoslo”. Entonces ella se sentó en la mesa, donde él había limpiado el polvo, y puso la caja en su regazo. Parecía el tipo de caja en la que se podría haber empacado un gran álbum de fotos. Gabe se apoyó en la mesa a su lado. Lexi pasó las manos por la tapa, cuadró los hombros y luego abrió la caja. No había mucho adentro, pero vio un pequeño brazalete del hospital.


      Presumiblemente era del nacimiento del bebé.


      Él la escuchó inhalar bruscamente.


      Él ni siquiera podía imaginar cómo había sido.


      Siguiendo un impulso, Gabe se acercó y cubrió la mano de Lexi con la suya. Se dio cuenta de que ella estaba temblando y quería abrazarla, pero no estaba seguro de que a ella le agradara su toque. Ella se inclinó contra él durante un minuto y luego se aclaró la garganta.


      “Nadie lo sabe, Gabe”, repitió ella, con la voz quebrada. “Eres la primera persona a quien le he dicho”.


      “No me lo has dicho todavía”, señaló él y fue recompensado con una sonrisa fugaz.


      “Sabes a lo que me refiero.”


      “Lo sé.”


      “Por eso quería decírtelo aquí. Para que nadie pudiera escuchar.” Ella le dio una mirada atenta. Nadie puede saberlo, Gabe. ¡Prométemelo!”


      “Okey. Lo prometo.” Gabe le sostuvo la mirada hasta que vio que estuvo convencida. “¿Pero nadie? ¿En serio? ¿Cómo lograste eso? “


      “Fui a Boston, a un refugio para mujeres. Una vez que decidí renunciar al bebé, fue bastante fácil. Me dieron un lugar para quedarme y me cuidaron, facilitaron la adopción, todo eso”. Ella se encogió de hombros. “Solo puse todas estas excusas por las que no podía volver a casa. Mis padres estaban bastante ocupados en ese momento, divorciándose, y yo tenía diecinueve años. Pensaron que estaba pasando por una fase, o que me estaba rebelando por su divorcio, o algo así. Llamé a Spencer cuando pude. Luego esperé hasta que perdí todo el peso nuevamente antes de volver a casa.”


      “Para que nadie lo adivinara”.


      Lexi asintió. “Probablemente se preguntaban si me había pasado algo terrible”.


      “Algo terrible te sucedió si tuviste que hacer todo eso sola”, dijo Gabe con calidez silenciosa. “Ojalá hubieras recordado dónde encontrarme.”


      “¿Pero luego qué, Gabe?” Ella saltó más allá de su dolor con una convicción que él no pudo evitar admirar. Habrías hecho algo honorable y yo me habría casado a los diecinueve. Es posible que ya nos estuviéramos odiando el uno al otro y a esa niño.”


      “No lo sabes”. Él le apretó la mano. “Creo que probablemente todavía estaríamos locamente enamorados.”


      Lexi negó con la cabeza con una convicción que destrozó a Gabe. “No”, dijo ella con determinación. “No creo en el para siempre, Gabe. Debe ser solo una ilusión. Queremos creer que el amor dura, pero no es así. Hoy tenemos un momento como este, luego cambiamos y seguimos adelante y se queda atrás.”


      “No lo creo”.


      “Yo sí.”


      Ella lo miró y Gabe vio que temía que fuera verdad. Si había alguna posibilidad de cambiar de opinión, parecía una posibilidad mínima.


      Aun así lo intentaría. “Eso es lo más triste que he escuchado, Lexi”.


      “Eso no significa que sea falso”.


      “Pero hemos tenido dos momentos, y somos personas muy diferentes a las que éramos hace catorce años”, él se sintió obligado a señalar.


      “Me temo que es un truco de la luz, Gabe”. Ella sostuvo su mirada. Y ahí está Daphne. Ella te necesita y tú la has ayudado. Mike debe alegrarse de que su hermano mayor sea un hombre tan bueno”.


      “¿No te sientes engañada?” preguntó él, porque él lo sentía.


      Lexi exhaló un suspiro y luego se encogió de hombros. “Tal vez un poco. Pero esta bien. Yo era muy joven. Cometí un error.”


      “Nosotros estando juntos no fue un error”, dijo él con tono duro.


      “Me refiero a no tener más cuidado. Fui estúpida.”


      “Podríamos haber sido más cuidadosos. Estábamos atrapados en el momento. No hiciste un bebé sola, Lexi, y me enoja que tuvieras que lidiar con las consecuencias sola. Ojalá te hubiera encontrado.”


      “Traté de asegurarme de que no pudieras”, admitió ella y él le dio una mirada exasperada. Ella sonrió entonces, a pesar de las lágrimas en sus mejillas. Gabe se acercó a ella, pero Lexi se apartó y él la soltó. “Pero hubiéramos tomado decisiones basadas en la existencia del bebé, al igual que tú tomaste una decisión basada en que Daphne estaba embarazada. No te culpo por lo que hiciste. Simplemente demuestra que tú habrías hecho lo mismo conmigo.”


      “¿Qué está mal con eso?”


      Lexi acarició la parte superior de la caja. “No creo que concebir un hijo signifique que cualquier pareja será feliz juntos por el tiempo que dure, y mucho menos que estarán enamorados para siempre.”


      “¿Qué lo hace?”


      “No estoy segura de que haya nada. No estoy segura de que exista el para siempre”. Ella se mordió el labio, su mirada se llenó de una convicción que él deseaba poder desafiar.


      Pero no podía. Él la amaría para siempre, Gabe lo sabía, pero no podía hacer nada con sus sentimientos. “¿No quieres creerlo?” murmuró él.


      Ella asintió de inmediato. “Pero no quiero volver a ser estúpida.”


      Él frunció el ceño y consideró la caja. Lexi tenía las manos sobre el contenido para que él no pudiera verlo con claridad.


      Él se atrevió a hacer la pregunta. “¿Sabes dónde esta ella?”


      “Fue una adopción privada”. Ella apartó la mirada, ocultándole sus pensamientos. “Lo sé”, agregó en voz baja. Ella dio la vuelta a la tapa en la mesa entre ellos, sacó el brazalete y lo colocó con cuidado encima. “Este es el contrato de adopción”, dijo ella, tocando el sobre con la punta de los dedos.


      Gabe estaba ansioso por rasgarlo y descubrir dónde estaba su hija.


      Su hija.


      Volvió a pensar en el tatuaje de Lexi. ¿Por qué ella había añadido el corazón?


      Había una posibilidad obvia.


      “¿La has visto?” preguntó él.


      “No oficialmente.


      Él no estaba realmente sorprendido de que Lexi no hubiera cumplido completamente las reglas.


      “Fui allí una vez, hace unas semanas”, admitió ella. “Estaba de camino a casa después de hacerme esta adición a mi tatuaje.”


      “De la artista que dijo que tenías que aceptar tu pasado.”


      “Ella me hizo pensar en eso. Recordé sus nombres y los busqué.” Lexi asintió y luego hizo una mueca. “Me sentí como una acosadora”.


      “¿Cómo es ella?”


      “No lo sé, en realidad no.” Lexi sacó su teléfono y hojeó las fotos, luego se lo entregó a Gabe.


      La foto era de una niña con uniforme de escuela privada. Llevaba una mochila de cuero y cabello largo y oscuro, y estaba sacando un estuche de violonchelo. Ella también estaba mirando por encima del hombro, su expresión hostil mientras miraba al fotógrafo.


      Gabe sonrió. Incluso desde la distancia podía ver que ella había adquirido cierta actitud de Lexi y también un poco de valentía.


      “Crees que es gracioso que ella me atrapara.”


      “Creo que probablemente apestas siguiendo a la gente”, admitió él fácilmente. “Y me divierte que esta mirada me recuerde tanto a ti.”


      “No es así”.


      “Lo hace.”


      “Ella no se parece a mí en absoluto.”


      “Siento no estar de acuerdo.”


      “Estás viendo lo que quieres ver”, acusó Lexi y negó con la cabeza. Ella le entregó un pequeño álbum de fotos de la caja. Era delgado, con solo unas pocas fotos. “Esto es lo que sé”.


      “¿Le diste esos ojos increíbles?” En cierto modo, él quería que ese legado se hubiera transmitido, pero en otro, quería que solo Lexi tuviera ojos en los que pudiera ahogarse voluntariamente.


      Lexi negó con la cabeza. “No. Los suyos son oscuros, como los tuyos, con unas pestañas maravillosas y espesas. Ella es bonita. Muy bonita”. Ella cogió el teléfono y agrandó la imagen. “¿Ves?”


      Gabe vio a Lexi en los rasgos de su hija, lo que significaba que pensaba que era hermosa. “Ella no tiene nada sobre su mamá.”


      Él tomó el álbum con reverencia, como el tesoro que era. La primera foto era de Lexi, tal como la recordaba, su cabello oscuro corto y sus ojos parecían enormes piscinas transparentes. Sin embargo, ella estaba embarazada y llevaba al bebé como una pelota de baloncesto debajo de la camiseta. Ella se estaba riendo de alguien fuera de cámara, y él asumió que este era el lugar al que había ido a vivir durante su embarazo. Se veía bien. Limpio. Sencillo.


      Él admiraba que ella hubiera tomado buenas decisiones por sí misma en una mala situación. Incluso sola.


      La siguiente foto era de Lexi en una cama de hospital, luciendo cansada, con el cabello húmedo contra las sienes. Su piel estaba casi tan pálida como la ropa de cama del hospital y sus ojos parecían más grandes que en la anterior.


      Ella había estado llorando.


      Llevaba un bebé en brazos.


      El bebé estaba envuelto en una manta y tenía el pelo oscuro. Gabe no pudo ver más que eso. Luego pasó la página y contuvo el aliento ante la siguiente imagen. Era de la niña pequeña, sus ojos abiertos pero su visión nublada. Tenía los labios fruncidos, la forma de ellos le recordaba a la boca de Lexi, y sus manos estaban apretadas en pequeños puños. Su cabello era oscuro y sus ojos también lo eran, sus pestañas ya eran largas y lujosas.


      “Una belleza como su madre”, susurró él.


      “Ahí tienes otra vez la belleza”, se quejó Lexi. “Las mujeres son más que eso”.


      “Las interesantes lo son”.


      “¿Ves? Ella tiene tus ojos.”


      Había otra foto en la página de enfrente del bebé durmiendo en lo que parecía un moisés de hospital.


      Las siguientes dos fotografías mostraban una pareja. Estaban bien vestidos con ropa conservadora. La mujer estaba llorando cuando otra mujer le pasó al bebé en brazos. El marido miraba, luciendo abrumado él mismo.


      “Esa es la mujer del centro, Martha, y esos son… ellos”.


      “Parecen gente agradable”, ofreció Gabe.


      “Ellos lo eran. Lo son.” Lexi respiró hondo. “Se me permitió elegir y no tenía nada que hacer. Investigué a cada pareja y las entrevisté.” Ella sonrió un poco. “Yo era un dolor en el trasero”.


      Gabe podía creer eso. Él se dio cuenta de que ambos compartían la tendencia a proteger a sus seres queridos. “Querías estar segura”.


      Ella asintió. “Y yo lo estaba. Lo estoy.”


      No había más fotos en el librito, así que Gabe volvió a la foto en el teléfono de Lexi. Esta vez notó que la niña se veía sana y segura. “Parece que elegiste bien”.


      “Creo que sí. Ella parece feliz. No puedes verlo aquí, pero tiene muchos amigos”. Lexi se sonrojó un poco. “La seguí un poco”. Tiene una risa maravillosa… La garganta de Lexi se movió y Gabe deslizó un brazo alrededor de sus hombros. “Sin embargo, no puedo entender el violonchelo”.


      “Mi mamá tocaba el piano. Ella enseñó música y Mike la siguió. Entre los dos, podían tocar cualquier instrumento que pusieran en sus manos.”


      “¿Tú qué tal?”


      “Tono sordo”.


      Lexi sonrió rápidamente. “Yo también.”


      “¿Desearías haberla conservado?”


      Lexi negó con la cabeza. “Habría sido egoísta, una mejor elección para mí que para ella, y probablemente una pésima elección para las dos. Yo estaba sirviendo mesas y sola. No podría haberle dado esta vida. No podría haberle dado ninguna de estas cosas”.


      Gabe escuchó lo que ella no dijo y se inclinó más cerca. “Apuesto a que baila como si nadie estuviera mirando”, susurró él. “Apuesto a que le diste eso”.


      Lexi lo miró con expresión cautelosa.


      Y ciertamente le diste la capacidad de conocer su propia mente. Mira esta foto. Podrías ser tú cuando te pida que te pongas en otra mesa en una noche ajetreada.”


      Lexi se rió a pesar de sí misma. “Hay un parecido, supongo”.


      “Sé que lo hay”. Gabe señaló el sobre. “¿Cuáles son los términos del acuerdo? ¿Puedes conocerla? ¿Está permitido?”


      Lexi lo miró con alarma. “¿Me estás tomando el pelo? ¿Por qué habría de hacer eso?”


      “¿Por qué no?”


      “¿Qué propósito tendría? Ella es feliz. Ella tiene todo lo que necesita.”


      Gabe la miró de reojo. “Tal vez ella te necesite”.


      “No.” Lexi negó con la cabeza con determinación. Ella cerró la caja y aseguró la tapa con elásticos, trabajando rápidamente, luego se levantó para cerrar las contraventanas. Gabe entendió que lo estaban despidiendo. “Tomé la decisión correcta para ella. No voy a meterme con eso.”


      Gabe miró sus propias manos. Él no podía darle mucho a Lexi, pero tal vez podría recordarle a la mujer que una vez había sido, la que tenía la confianza que este embarazo le había robado. Quizás eso empezara a hacer las cosas bien. “Si hubiera podido adivinar por dónde empezar, habría ido a buscarte a Europa”, dijo él en voz baja, y ella se giró para mirarlo con los ojos muy abiertos. “Recuerdo que me dijiste que ibas a viajar por el mundo y pintar todo. Que querías ver todo y capturar cada momento en un lienzo.”


      “¿Te lo dije?” Ella había palidecido.


      Gabe asintió. “Fuiste tan vehemente al respecto, tan ambiciosa. Eras tan vital y me sentí tan vivo, solo escuchándote. Yo estaba seguro de que ibas a conquistar el mundo y había leído sobre ti en alguna revista de arte, la superestrella más reciente.”


      “Ja”, dijo ella en voz baja, pero había anhelo en su voz.


      “Nunca he olvidado tus palabras, o cómo te veías”. Él respiró hondo y se encontró con su mirada fija. “¿lo has olvidado?”


      Lexi se sentó con fuerza y miró alrededor del estudio. Podía decir que ella realmente no lo estaba mirando. “En cierto modo”, admitió, luego lo miró. “Parece que una persona diferente tuvo esos sueños y tomé decisiones que los hicieron desaparecer. Apenas recuerdo haber sido así.”


      “Yo nunca lo he olvidado”. Él cruzó la habitación y se sentó a su lado, tomando su mano entre las suyas. “¿Has estado pintando?”


      Lexi negó con la cabeza. “No desde hace años. Lo intenté, después del bebé, pero nada salió bien.”


      “Tal vez deberías intentarlo de nuevo”, sugirió él y le besó la mano. “Tal vez tengas que dejar salir las cosas malas para llegar a las buenas.”


      Ella se sentó en silencio durante un largo momento, y él supo que estaba pensando en eso. Luego se volvió rápidamente, sorprendiéndolo con una mirada penetrante. “Vas a dejar Honey Hill, ¿no es así?”


      Gabe asintió. “Creo que tengo que hacerlo”.


      Su agarre se apretó en su mano. “Tienes que hacer lo correcto y cumplir tu palabra”.


      Gabe no creía que estuviera haciendo un buen trabajo con eso, pero no podía lamentar nada de lo que había sucedido entre él y Lexi. Sin embargo, se sentía desgarrado y sabía que eso solo empeoraría. Él tenía que poner distancia entre ellos para poder tratar sus votos matrimoniales con algún tipo de dignidad.


      De lo contrario, se despreciaría a sí mismo.


      “Ella me necesita”, admitió él.


      “No te arrepientas “, dijo Lexi con esa voz ronca que lo volvía loco.


      “Yo nunca pude. Nunca lo haré.”


      “Y yo tampoco me arrepentiré”, dijo ella, parándose a su lado. Su sonrisa parecía tensa pero lo estaba intentando, por él.


      Ella lo entendía.


      Ella no lo culpaba.


      Le rompía el corazón a Gabe que eso era lo mejor que él pudiera esperar.


      Él enmarcó el rostro de Lexi en sus manos, memorizando sus rasgos, guardando este momento para el futuro. “Prométeme algo”, murmuró él.


      “Dime primero qué es”, respondió ella, negociando.


      “Pinta. Hagas lo que hagas, vayas donde vayas, vuelve a pintar, Lexi. Necesito saber que estás siguiendo tus sueños de nuevo. Necesito saber que hice algo bien.”


      “Oh, Gabe”, susurró ella y las lágrimas se deslizaron por sus pestañas. “No estoy segura de poder pintar más, pero te prometo que lo intentaré”.


      “Un año”, estipuló él. “Pruébalo durante un año”.


      “Está bien”, estuvo de acuerdo ella, luego él se inclinó y selló su acuerdo con un beso largo y dulce.
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      Lexi estaba inquieta después de que Gabe se fuera. Ella sentía una curiosa mezcla de satisfacción sexual y anhelo, lo que ella estaba comenzando a asociar con Gabe. Por supuesto, él haría lo correcto, volvería con Daphne y sería el mejor marido posible. Sus principios eran parte de lo que ella admiraba de él.


      Egoístamente, sin embargo, ella esperaba que no se fuera pronto. Ser capaz de hablar con él sería mejor que no verlo en absoluto.


      Ella ya estaba cayendo fuerte y no quería detenerse.


      Lexi se duchó y se vistió para el trabajo y llegó justo a las cuatro. A Spencer le gustaba informar a los camareros sobre los especiales a las 4:15 antes de que llegaran los primeros comensales, y generalmente les daba muestras de cualquier cosa nueva para que pudieran hacer mejores recomendaciones. Lexi siempre disfrutaba esa parte. No solo la comida era deliciosa, sino que era genial ver a Spencer en su elemento, compartiendo su entusiasmo por la buena comida.


      Reyna estaba en el vestíbulo del Lodge, tal como Lexi había esperado. Ella tenía una mesa de cupcakes y un montón de volantes para Cupcake Heaven. Ella estaba hablando con una pareja cuando llegó Lexi, empacando cuidadosamente los pastelitos que habían elegido en sus cajas especiales. La pareja hablaba de sorprender a sus nietos y claramente estaban emocionados.


      Deberían estarlo, en opinión de Lexi. Los cupcakes de Reyna eran los mejores a cualquier precio.


      Reyna llevaba su vestido turquesa rockabilly, el de la cintura ajustada, falda acampanada y cerezas en un borde en el dobladillo. Era uno de los favoritos de Lexi. El cabello rubio de Reyna estaba recogido en un estilo retro, y su lápiz labial rojo combinaba perfectamente con sus uñas y zapatos. El rojo era brillante y rico, como el recubrimiento de una manzana de caramelo.


      “Te ves lo suficientemente bien para comerte”, dijo Lexi, devolviendo las llaves de Reyna.


      “Ese es un comentario original”, respondió Reyna, poniendo los ojos en blanco. “El próximo hombre que se ofrezca a tomar un bocado obtendrá más de lo que esperaba.”


      Lexi se rió, sabiendo que Reyna era buena para cuidarse a sí misma.


      Reyna agitó las llaves. “¿Tienes todo lo que necesitas?”


      “Sí. Limpié el casillero, así que adelante y acepta esa oferta de millones de dólares.”


      Esta vez, Reyna se rió. “No estoy conteniendo la respiración.” Ella se inclinó más cerca. “Pero hay la tienda más linda disponible en la calle Congress. De hecho, es todo el edificio lo que está a la venta y lo deseo con todas mis fuerzas. Buena ubicación. Muy buena forma. Potencial de ingresos por alquiler.” Ella suspiró y se frotó los dedos, lo que indicaba que era caro. “Tal vez debería comprar un boleto de lotería”.


      “Entonces, ¿tú y Kade no se mudarían allí?”


      “No lo sé. Podríamos vivir en el piso de arriba, y si fuera solo yo, eso es probablemente lo que haría. Sin embargo, creo que a él le gusta salir del centro cuando no está trabajando, para recuperar el aliento.” Reyna arrugó la nariz. “Puede que haya una casa suburbana en mi futuro.”


      Sin embargo, sus ojos brillaban y Lexi sabía que no temía demasiado ese calambre en su estilo personal. “Terminarás convirtiéndolo en el suburbio más divertido del noreste,” bromeó. “Tu sentido del estilo es contagioso.”


      “Eso sería divertido.”


      Lexi miró hacia la cocina, sabiendo que debería irse, pero se quedó un momento más. “¿Puedes contarme un secreto?” preguntó en un susurro.


      “Solo si es uno que conozco”, respondió Reyna de la misma manera.


      “¿Qué te hizo cambiar de opinión acerca de estar con Kade por más de una noche o dos?”


      Reyna exhaló. “Esa es una larga historia. Él es persistente.”. Ella sonrió un poco de nuevo, y era el tipo de sonrisa que insinuaba placeres sensuales.


      “Dame el resumen ejecutivo”.


      “¿Por qué? ¿Finalmente vas a hacerlo con Gabe? “


      Lexi se sorprendió. “¿Qué quieres decir?”


      “Solo que la temperatura aumenta cien grados cuando ambos están en la habitación. Chispas cuando están cerca el uno del otro.” Reyna puso los ojos en blanco. “Si debes saberlo, la tensión sexual nos ha estado matando a todos.” Ella respiró hondo y miró a Lexi. “¿Finalmente lo hiciste con él?”


      Lexi se ruborizó. “¿Tengo que responder a eso?”


      “No, pero creo que lo acabas de hacer. Estoy contenta.” Reyna sonrió a un invitado que pasaba y le ofreció un cupcake. La mujer sonrió, negó con la cabeza y continuó hasta su mesa. “Y por extraña y maravillosa coincidencia, ahora quieres hablar sobre el compromiso romántico.”


      Bueno, de todos modos no es posible. Tengo curiosidad.”


      “¿Imposible?”


      “Eso es complicado”.


      Reyna esperó, invitando a una confesión.


      “Gabe tiene otros compromisos”.


      “Misterios sobre misterios”, murmuró Reyna. “¿Por qué no me sorprende eso? El hombre mantiene sus muros altos.”.


      “Y yo solo quiero divertirme de todos modos”.


      “¿De verdad?” Reyna sonaba escéptica.


      Lexi decidió arriesgarse. Se inclinó para susurrar. “Él está casado. Es una especie de matrimonio de conveniencia. Él no quiere dejarla.”


      “¿Por qué no?”


      “Seguro médico para empezar. Y él tiene ese sentido de obligación con ella, que es algo dulce.”


      Reyna estaba estudiando a Lexi. “Un héroe noble, haciendo lo correcto, incluso a expensas de su propio corazón. Suena como un triángulo amoroso clásico.”


      “Eso creo. ¿Cómo resultan esos? “


      “Adivina.”


      “¿Gravemente?”


      “Bingo. Busca los grandes: Ginebra y Lancelot, Romeo y Julieta, Tristán e Isolda”.


      “Nunca escuché de ese último”. Lexi frunció el ceño. “Espera. ¿No es ese el nombre del cuervo mascota de Chynna?


      “Lo es, pero no por la historia.”


      “¿Por qué entonces?”


      “Porque ese era el nombre la pareja de ella.”


      Lexi sabía que mostraba su curiosidad, pero Reyna negó con la cabeza. “No es mi historia para contar”.


      “A diferencia de la historia de Tristán e Isolda”.


      “Es la historia más antigua de amantes desamparados que conocemos y un bestseller medieval. Te dejaré una copia en el escritorio esta noche.”


      “¿De la legendaria colección de cuentos de hadas?”


      “El mismísimo.”


      “Me siento honrada.”


      “Deberías estarlo.” Reyna se inclinó hacia ella. “Y si hay una esquina de página doblada, o una gota de algo de comida o líquido en alguna de sus páginas, quitaré el precio de tu pellejo.”


      Lexi estaba adecuadamente aterrorizada. “¿Tienes un par de guantes que pueda usar mientras lo leo?”


      “Puedes apostar. Los dejaré con el libro.”


      “¡Gracias!” Lexi corrió hacia la cocina. Ella vio a Reyna volverse con una sonrisa hacia una pareja que se acercaba y hacer un gesto hacia su pantalla.


      “¿Te gustan los cupcakes? Hoy estoy ofreciendo muestras gratis de mis cupcakes de Cupcake Heaven. Siéntete libre de elegir un par para probar. Puedo empacarlos si prefiere comérselos más tarde. ¿Éste? Ese es un cupcake de terciopelo rojo, y es una opción muy popular… “
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      Era el tipo de fin de semana tremendamente ajetreado que pasaba borroso.


      Sin embargo, Gabe todavía tenía tiempo para mostrarse sombrío. Él sonreía, servía bebidas, ayudaba a los invitados y atendía llamadas, pero por dentro era un desastre. Él quería gritar que era injusto, a pesar de que toda la situación la había creado él mismo. Él y Lexi se cruzaron un trillón de veces, trabajando juntos tan fácilmente como siempre, y solo una vez él la sorprendió mirándolo, su expresión evaluativa.


      ¿A dónde iban desde ahí? En lo que a Gabe se refería, tenía que ir a ninguna parte, y eso lo hacía aún más sombrío.


      El domingo por la noche las cosas finalmente se ralentizaron. Habían despedido a invitados felices todo el día, habían arrasado en el comedor para el almuerzo y la cena, y el Lodge finalmente estaba en silencio. Gabe envió a casa a un par de muchachos que habían trabajado muy duro durante la semana de vacaciones. De todos modos, él no iba a dormir mucho. Spencer soltó un grito cuando la cocina estuvo limpia y saludó con la mano mientras salía del Lodge, su personal delante de él. Una especie de silencio descendió. Solo tenían unos pocos invitados y se habían retirado temprano.


      El bar estaba oscuro, pero Gabe entró para asegurarse de que la caja ya había sido llevada a la oficina. El cabello en la parte de atrás de su cuello se erizó con la conciencia de otra persona y se congeló. Luego captó el olor de Lexi y se volvió, buscándola.


      Ella estaba sentada en una mesa, con los pies en alto, todavía vestida con su camisa blanca y pantalones oscuros. Ella se había quitado el broche de la cola de caballo y se había sacudido el pelo para que pareciera salvaje. Su delantal negro fue arrojado sobre el respaldo de una silla y ella se había quitado los zapatos.


      Ella lo estaba esperando.


      Él no pudo reprimir su emoción de placer y no quiso hacerlo. Lexi tenía un plan y Gabe quería saber cuál era.


      “Me parece”, dijo ella, usando esa voz baja que lo llevaba justo donde vivía. “Que si estoy destinada a llorar románticamente por ti por el resto de mi vida, entonces debería saber más sobre ti.”


      La idea de Lexi suspirando por alguien era intrigante.


      Gabe sabía que él suspiraría por ella.


      “Sabes mucho sobre mí”, protestó él, sin molestarse en fingir que la situación lo molestaba. Él miró detrás de la barra y descubrió que habían llevado la caja a la oficina.


      Lexi puso los pies en la silla frente a ella y comenzó a marcar artículos en sus dedos. “Sé que no confías en nadie”. Él podría haberla interrumpido, pero ella le señaló con un dedo. “Esa última parte fue una rara excepción y ambos lo sabemos”.


      “Okey.” Gabe se apoyó en la barra para mirarla.


      “Sé que eres un buen jefe y un hombre justo. Sé qué haces todo lo posible cuando hay mucho trabajo.” Su voz bajó un poco más. “Sé que eres sexy como el infierno y sospecho que podría saltar sobre tus huesos muchas más veces antes de sentir que esa opción había sido explorada lo suficientemente bien.”


      Gabe resopló y luchó contra una sonrisa.


      “Sé que podrías escribir un discurso sobre besos largos y lentos. Sé que preparas un buen Martini. Y sé que nunca pierdes en los dardos.”


      “Esa es una lista larga”.


      “Sin embargo, es escaso en cierto modo. Escuálido. Carente de sustancia y dimensionalidad.” Ella se puso de pie. “No podría ser una pintura al óleo. No tendría esos grandes trazos de pintura exuberantes. Puede dar una impresión del tema, pero no una evaluación profunda.” Ella caminó tranquilamente hacia él en la oscuridad, esos ojos brillando, sus pies descalzos no hacían ningún sonido sobre la alfombra.


      Él reprimió un escalofrío de placer. Sería fácil acostumbrarse a ser acosado por Lexi. “Supongo que tienes una sugerencia que hacer”.


      “La tengo” Ella lo señaló con un dedo. “Agregaré inteligente a la lista, además de intuitivo”.


      “Gracias.”


      Ella se detuvo justo frente a él, colocando sus manos en sus caderas e inclinando la cabeza hacia atrás para encontrar su mirada. “Y por eso propongo un desafío.”


      “¿Qué tipo de desafío?”


      “Mezclarás dos buenos malvados Martini. Jugaremos a los dardos, para que me ayudes a mejorar mi juego. Considéralo un legado de nuestro tiempo juntos.” Gabe sonrió ante eso. “Y cada vez que dé en una diana, puedo hacerte una pregunta, y tienes que responderla honestamente. Sin trampas.”


      “No es así como se juega a los dardos”.


      Lexi rechazó su protesta. “No me interesan las reglas. Me interesan los resultados”


      “¿Qué pasa si no das en ninguna diana?”


      “Entonces eres peor profesor de lo que creo que eres.”


      Gabe se rió entre dientes. “¿Qué pasa si yo doy en una diana?”


      Entonces puedes hacerme una pregunta. Estoy dispuesta a corresponder.”


      “¿Qué pasa cuando terminemos los Martini?”


      Lexi abrió mucho los ojos, luciendo tan traviesa e impredecible que el corazón de Gabe dio un vuelco. “Nada”, dijo ella, para su sorpresa. “No volverá a pasar nada entre nosotros mientras estés casado con Daphne.”


      Ella lo había dicho, y él se sintió aliviado de alguna manera de que ella compartiera sus preocupaciones.


      También él era lo suficientemente honesto consigo mismo como para admitir que estaba decepcionado.


      De nuevo, él deseó poder ver una salida.


      “Amigos”, dijo él y Lexi asintió.


      “Amigos”, repitió ella con firmeza.


      Él miró el tablero de dardos, los dardos plateados apenas visibles en la oscuridad. “Sin embargo, no sé sobre este desafío”, dijo él, pero Lexi puso los ojos en blanco e interrumpió lo que fuera que iba a decir.


      “Se trata de conversación. ¿Con quién vas a hablar? desafió ella. “Lo sé, dirás nadie, pero esa es una pésima solución. Me parece que nos hemos convertido en los confidentes del otro, porque cada uno conoce la mayoría de los secretos del otro.” Ella cruzó los brazos sobre el pecho. O tal vez Daphne sepa más que yo.


      Gabe negó con la cabeza. “Ella no sabe nada de ti y de mí, esa noche anterior. Ella no sabe por qué me quedé en Maine.”


      “Tú y la tatuadora son los únicos que conocen mi secreto, y ella no sabe sobre ti. Eso nos convierte en el guardián secreto del otro.”


      Gabe sonrió de mala gana ante eso.


      Lexi le dio un golpe en el pecho. “Y eso nos convierte a cada uno de nosotros en la mejor persona para más secretos. Haz lo tuyo con el Martini y comencemos este concurso. Muéstrame cuánto te voy a extrañar.”


      Gabe no podía pensar en una sola razón para discutir con ella. Estar con Lexi, incluso platónicamente, era realmente lo único que él quería. Él se colocó detrás de la barra, sin molestarse con las luces, y tomó la ginebra.
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      Había sido una victoria más fácil de lo que Lexi esperaba.


      Y era deliciosamente sexy estar sola en el bar en la oscuridad, descalza, con Gabe. La única luz entraba por las puertas de cristal de las velas en la terraza. Funcionaban con baterías, por lo que no se apagarían y no tenían llamas, pero parecían reales. También había un poco de luz de luna. El bar se sentía silencioso, reservado, privado.


      Aunque eso no iba a ninguna parte sexy, ella disfrutaba estar con Gabe.


      “Creo que deberíamos encender las luces para jugar a los dardos”, dijo ella cuando él le pasó un Martini. Ella no quería arruinar el ambiente, pero parecía razonable. El cristal brilló en la oscuridad y los ojos de Gabe brillaron.


      “Tienes que aprender a confiar en tus instintos”, dijo él. “Déjalas apagadas”.


      “Estamos hablando de tirar cosas afiladas y puntiagudas, recuerda”, dijo ella. “Alguien podría resultar herido”.


      “Nadie lo hará”, dijo Gabe con familiar convicción. Él tocó el borde de su copa con la de ella y bebieron a sorbos, un trago feroz y frío de ginebra atravesó a Lexi como un rayo engrasado.


      Un Martini excelente.


      Eso por sí solo amortiguaría la posibilidad de hacer algo con respecto a la tentación.


      “Esto es como jugar con fuego, ¿no crees?” preguntó ella y él sonrió.


      “Y a nadie le sorprende que sea idea tuya”, bromeó él y Lexi se rió.


      “Alcohol y cosas afiladas. Tendremos que parar con un Martini.”


      “Lo haremos. Pero ya sabes, un poco de alcohol puede ser lo ideal. Libera tus inhibiciones y te ayuda a relajarte. Puede hacer que sea más fácil confiar en esos instintos.”


      “Aunque más de un poquito puede arruinar tu juego por completo.” “Definitivamente hay un punto perfecto”, dijo Gabe, con la voz baja. “Como en tantas otras cosas”.


      La boca de Lexi se secó al ver sus ojos y sintió un cosquilleo que no sería de utilidad para ella mientras jugaba a los dardos.


      Sería genial para un tango horizontal, pero tenían un trato.


      Él dio la vuelta detrás de ella, sacando los dardos de detrás de la barra. Dejó su bebida y sacó un dardo de la caja. Esos eran los buenos, los que usaban para los torneos. En la pared del fondo había un tablero de dardos: Gabe había derribado el segundo. Le entregó a Lexi uno de los dardos, que tenía un marcador rojo.


      “Es más pesado de lo que pensaba”, dijo ella.


      “Eso es así para que vuele de verdad. De acuerdo, aquí está la línea que debes seguir. Como eres diestra, da un paso adelante con el pie izquierdo para que el dedo del pie quede justo detrás de la línea”


      “¿No debería hacer eso cuando lanzo?” Lexi había visto los torneos.


      “Podrías, pero hay muchas cosas que debes hacer bien la primera vez. Pruébalo ahí parada. Ahora, sostén el dardo así.” Él colocó sus dedos, el calor de su mano rodeando la suya. Él estaba detrás de ella y podía oler su piel, así como sentir su calor. Ella se enderezó ante sus instrucciones y sintió su aliento en su oído. Ella tenía muchas ganas de recostarse, o tal vez frotarse contra él, pero Gabe era todo negocios. “Lanza desde el lado de la oreja y sigue adelante, como si fueras a poner la punta de tu dedo justo en la diana”. Él se apartó. “Una vez que tienes el lanzamiento, puedes caminar hacia él y agregar ese impulso.”


      Lexi miró el tablero.


      “Relájate. Vacía tu mente de cualquier otra cosa que no sea el dardo y el objetivo.” Su voz era tranquilizadora, casi fascinante. “Deja que tu cuerpo haga lo que mejor sabe”.


      Lexi levantó el dardo y lo arrojó, tal como le había indicado Gabe, tal como lo había visto hacer cientos de veces. Ella supo en el instante en que dejó de comprender lo que sucedería, pero siguió lo que él había sugerido de todos modos.


      Hubo un ping cuando la punta del dardo golpeó el alambre del tablero.


      Pero el punto estaba alojado dentro del anillo exterior de la diana.


      “Sabía que serías un talento natural”, dijo Gabe, sacudiendo la cabeza.


      “¿Por qué? ¿Porque soy tan brillante en los deportes? “Lexi se rió de la sola idea.


      “Porque realmente quieres hacerme preguntas. La motivación es siempre la clave del éxito.” Él brindó por ella con su copa y tomó otro sorbo de Martini, luego lanzó su propio dardo. Éste era azul y se hundió en el tablero, dentro de la diana interior.


      Lexi soltó un leve silbido de agradecimiento. “No pierdes el tiempo, ¿verdad?”


      “Uno para ti y otro para mí”, dijo Gabe, ofreciendo los dardos.


      “Podría ser una noche larga”, respondió ella, tomando un dardo rojo.


      “Depende de si hacemos buenas preguntas”.


      “Siempre hago buenas preguntas”.


      “Lo sé”, dijo Gabe. “Eso es lo que estoy temiendo”. Sin embargo, él no parecía demasiado preocupado por eso.


      Lexi ahogó una risa, contenta de no haber estado lanzando cuando él hablaba. “Silencio en cubierta ahora”, dijo ella, agitando el dardo hacia él. “Necesito entrar en la zona”.


      Gabe dio un paso atrás para mirar, con los brazos cruzados sobre el pecho. Sus labios se curvaron en la sonrisa más deliciosa, pero Lexi se apartó de la tentación y lanzó su dardo.
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      Al final, ambos tenían dos dianas.


      “Fallaste ese deliberadamente”, acusó Lexi después de que Gabe lanzó el último dardo y sonrió.


      “Nunca lo diré.”


      “Y de esta manera, tienes un nuevo secreto. Tengo que llenar la reserva de nuevo.”


      Él se rió de eso, sorprendido de nuevo. “No, solo me gusta mantener las cosas uniformes”.


      También habían terminado sus Martini. Él mezcló dos más y luego indicó un reservado en el lado más alejado de la barra. Era una cabina semicircular con dos sillas enfrente, y la cabina más privada, con la mejor vista de la cubierta y el lago. Era donde Lexi había dejado su delantal y zapatos. Ella cogió un par de velas de detrás de la barra y las llevó a la mesa mientras Gabe llevaba sus bebidas allí. Las encendió y volvió a buscar un plato de almendras tostadas que servían con las bebidas. Ella se acurrucó en el banco junto a él, asegurándose de que sus muslos chocaran y puso los pies en el asiento opuesto.


      Él vaciló solo un momento, luego puso su brazo sobre sus hombros y la atrajo hacia sí.


      “Simplemente amistoso”, ronroneó Lexi.


      “Siempre y cuando no pongas a prueba tu suerte”, gruñó él, y ella dejó caer una mano en la parte superior de su muslo. Ella sintió su reacción, pero dejó la mano allí, gustándole la sensación de tenerlo tan cerca.


      Le gustaba saber que él se sentía tan atraído por ella y que mantenía las cosas bajo control debido a su insistencia. Era embriagador saber que ella tenía el poder de cambiar la situación. Si ella ignoraba su propia orden, sabía que podía tentarlo a que se rindiera. Si ella se aferraba a su nueva regla, sabía que Gabe haría lo mismo.


      Y se respetarían más el uno al otro por honrar sus votos matrimoniales.


      “Me gustan mucho estas”, dijo ella, tomando algunas almendras. “Y nunca tengo la oportunidad de comerme ninguna de ellas.”.


      “Créeme: son adictivas”, respondió Gabe. Él también las alcanzó.


      “Creo que está planeado de esa manera”.


      Él asintió con la cabeza, indiferente, y tiró las almendras una a la vez. Lexi miró. Él nunca falló. Y salado también.


      “Hace que la gente beba más. Todo es un plan diabólico para aumentar los ingresos en el bar.”


      “No sé si es diabólico”, protestó Gabe. “Simplemente un buen negocio”.


      Lexi sonrió y se comió un puñado de almendras. “Háblame de tus padres”, invitó ella.


      Gabe se apartó para mirarla. “Espera un minuto. Esa no es una pregunta. Eso es un ensayo.”


      “Es una pregunta”, argumentó ella. “Se nota porque si lo escribes, tiene un poco ondulado al final.”


      “Una pregunta tiene una respuesta de sí o no, algo simple. Como: ¿te acuerdas de tu mamá?


      Lexi exhaló con frustración. “Con preguntas como esa, me tomará el resto de mi vida aprender algo sobre ti.”


      “¿No se supone que ese es el punto?”


      “No si te vas. ¿Todavía vas a hacerlo?


      Gabe hizo una mueca y ella supo que lo haría.


      Quizás sería más sencillo cuando él se fuera.


      Ella ya sentía cuánto lo extrañaría.


      Como no quería examinar eso, Lexi siguió hablando. “Entonces, hago trampa. No dispares. No puede sorprenderte tanto.” Ella se encogió de hombros, impenitente, y él se rió entre dientes.


      “No me sorprende, en realidad”.


      “Si no voy a recibir muchas respuestas. Tengo que hacer que cuenten. Es solo racional.”


      “¿Es solo racional hacer trampa?”


      “En este caso, sí”. Ella se estiró y lo besó rápidamente. “Deja de discutir y dímelo”.


      Algo brilló en sus ojos y ella lo sintió tensarse, pero él miró hacia otro lado. Él negó con la cabeza, pero ella pudo ver que se divertía con ella. “Todo esto fue una artimaña, un plan para sacarme todos mis secretos en una noche.”


      “Lo fue”, coincidió Lexi. “Un ardid brillante y tortuoso, que debería funcionar perfectamente. Me debe dos respuestas, Señor Ética. Empieza a hablar.”


      “Siempre haciendo las reglas”. Lexi no discutió eso porque era bastante cierto. Le gustaba que Gabe no pareciera tener problemas con esa tendencia suya.


      Él levantó su copa hacia ella y tomó un sorbo, evaluando la mezcla antes de tragar. “Mis padres estaban locamente enamorados el uno del otro. Mike y yo fuimos el resultado inevitable de eso, pero no creo que tener hijos haya cambiado mucho su relación. Siempre los encontrábamos besuqueándose en la cocina, o tomados de la mano, riendo y susurrando. Mi papá traía flores para mi mamá todo el tiempo, y este chocolate de una tienda local que le encantaba. Y ruibarbo cualquier cosa.”


      “¿Ruibarbo?”


      “Ella estaba loca por eso. Tartas de ruibarbo y mermelada de ruibarbo. Había crecido en una granja en Michigan y supongo que habían comido mucho ruibarbo.”


      “No lo suficiente como para que alguna vez se llenara”.


      Gabe negó con la cabeza. “No. Y ella lo extrañaba. Mi papá siempre estaba tratando de cultivar algo en el jardín, pero crecía demasiado rápido y ella decía que no tenía sabor.”


      “Ella quería ruibarbo de Michigan.”


      “Y él se lo conseguía, siempre que podía”.


      Lexi sonrió ante la idea de una versión anterior de Gabe siempre cazando ruibarbo.


      “Su dormitorio estaba estrictamente prohibido los sábados por la tarde. Incluso tenían una cerradura en la puerta. Mike y yo solíamos intentar adivinar lo que estaban haciendo.”


      “¿Cuál fue tu mejor suposición?”


      “Bueno, éramos solo niños. Estábamos seguros de que estaban luchando.”


      “No muy diferente, probablemente.”


      Él sonrió y negó con la cabeza. “Probablemente no. Sin embargo, realmente espero que no se hayan disfrazado como los tipos de la televisión.”


      Lexi se rió y casi derrama su bebida. “¿Que les pasó a ellos?”


      Gabe se puso serio. “Murieron en un accidente automovilístico cuando yo tenía poco más de veinte años, justo después de que Mike se inscribiera. Un automóvil que venía en sentido contrario saltó la mediana de la interestatal y hubo una colisión frontal. Fueron asesinados instantáneamente.”


      “Eso es horrible.” Lexi apretó su muslo, solo un poco. “Lo siento, Gabe”.


      “Yo también. Fue un shock”. Él frunció el ceño a su copa. “Tuve que identificarlos y no fue fácil.” Él tomó un respiro profundo. Pero ya sabes, creo que se habrían alegrado de haberse ido juntos y de que hubiera sido tan rápido. Éramos adultos y estábamos solos, así que lo habían hecho bien. A Mike le encantaba el servicio y yo administraba mi primer bar. Estuvieron felices hasta ese momento, y hay peores opciones.”


      “No tuvieron que saber sobre Mike”, sugirió Lexi en voz baja, sabiendo que eso habría sido difícil para un padre.


      “No, no lo hicieron, y eso fue una bendición”. La voz de Gabe era ronca y tomó un trago más grande de su bebida. Él le apretó los hombros. “Háblame de tus padres”.


      “Eso es una trampa. No puedes simplemente hacerme la misma pregunta que te hice.”


      “¿Por qué no? No hay reglas aquí. Y además, es lo que quiero saber.”


      “Okey. Mi papá es piloto comercial, aunque pronto se jubilará. Siempre le han gustado los vuelos transatlánticos y supongo que tiene la antigüedad suficiente para conseguir los que quiere.”


      “Pero eso significaría que se ausentaba mucho.”


      “Casi la mayor parte del tiempo. Tenía un apartamento en Bangor y, a veces, ni siquiera regresaba a Honey Hill cuando estaba en Estados Unidos. A menudo culpaba a la distancia o al clima.”


      “¿Por qué vivían en Honey Hill? Podrían haber vivido en Bangor.”


      “Mi mamá quería estar aquí. Ella y mi papá habían crecido aquí, y él todavía tenía familia aquí. Siempre dijeron que ambos estaban de acuerdo en que era un gran ambiente para los niños.”


      “Eso suena como una línea de partido o una respuesta oficial.”


      “También nos pareció eso, al menos una vez que empezamos a pensar en ello”. Lexi negó con la cabeza. “No había cerradura en la puerta, pero incluso si la hubiera, Spencer y yo habríamos sabido lo que estaban haciendo.”


      Sintió la mirada de reojo de Gabe.


      “Discutiendo”, dijo Lexi. “Discutían cada vez que él estaba en casa y discutían por teléfono cuando él no estaba. Había tanta tensión en la casa entre los dos que empecé a preferir que él se fuera.”


      “¿Qué hay de tu mamá?”


      “Creo que ella siempre pensó que podía arreglarlo. Creo que ella siempre pensó que si podía ser una mejor esposa, o ser más bonita o más inteligente o iniciar conversaciones más interesantes, ganar más dinero con sus cerámicas, o incluso ser más sexy, todo estaría bien. Era terrible ver su decepción cuando intentaba algo y no funcionaba. Ella siempre estaba trabajando tan duro en las sorpresas para él, e invariablemente fracasaban. Él no se daría cuenta, o cancelaría un viaje a casa en el último minuto y ella pondría la cena romántica que había preparado para su regreso a casa en el congelador.” Lexi se quedó en silencio, entristecida por el recuerdo.


      “¿Y, qué piensas?”


      “Creo que a él le importaba un carajo ninguno de nosotros”, dijo ella, sorprendida por su propia amargura. “Creo que pensaba que enviar dinero a casa era la suma de su obligación, y creo que estaba jodiendo mucho antes de que Gillian entrara en escena. Creo que Gillian ya era noticia cuando nos enteramos de ella, en realidad.” Ella cogió más almendras, aunque apenas las probó.


      “¿Él dejó a tu mamá por ella?”


      Lexi asintió. “Sí, pero sabes, no sé si él la amaba más que a mi mamá o cualquiera de las demás. Creo que era más difícil deshacerse de ella. Al menos al principio.”


      “¿Qué quieres decir?”


      “Oh, Gillian se ha ido. También Ángela, que vino después de ella. Creo que ahora es Teresa, pero no siempre tengo las últimas actualizaciones. Ella también podría haberse ido.” Lexi hizo una mueca. “Realmente no me importa”.


      Gabe asintió y tomó un sorbo de su bebida, permaneciendo en silencio por unos momentos. Lexi bebió un sorbo de Martini y comió algunas almendras más. Eran realmente buenas.


      “¿Cómo se relaciona esto con tud ideas sobre el matrimonio no duradero?”


      Lexi se volvió para mirarlo. “Ya pasaste de dos preguntas.”


      “No, esos otros eran parte de la… Gestalt de preguntar sobre el matrimonio de tus padres”.


      “¿Gestalt?” Lexi hizo eco con una carcajada.


      “Gestalt.” Gabe asintió y apuró su copa. “Pero estaré de acuerdo en que esta cuente como mi segunda pregunta.” Él dijo eso como si fuera una gran concesión.


      Lexi quería llevarlo a una guerra de cosquillas.


      “No me di cuenta de que todo esto era tan negociable.”


      “Es fluido, porque tú estableciste las reglas. Tal como son.”


      Él se estaba burlando de ella y a Lexi no le importaba en absoluto. Ella terminó su Martini. “Hay un problema con estas bebidas que estás haciendo”, se quejó ella. “Siguen evaporándose”.


      “¿Quieres otro?”


      “Sí.”


      “¿Prefieres tomar un café?”


      “No. Tendré un placer esta noche.”


      Gabe casi sonrió. “¿Nueva regla?”


      “Nueva regla. Todavía nos debemos una respuesta”, dijo. “Si acepto tu plan de dejar que todas esas preguntas pasen por debajo de la original.”.


      “¿Por qué parece que está abierto a negociación?”


      “Porque lo está, por supuesto”. Lexi levantó su copa vacía. “Y sé que no soy la única que está decepcionada de que otro de estos sea la única forma de negociar”.


      Sus miradas se cruzaron y se mantuvieron durante un potente momento, luego Gabe suspiró y negó con la cabeza. “Ojalá supiera una mejor respuesta.”


      “Tú y yo los dos”, susurró Lexi, luego él llevó sus copas a la barra. Ella lo vio irse, anhelante, y se maravilló de que nunca le pareciera viejo o rancio con Gabe. Ella estaba emocionada cada vez que sus caminos se cruzaban, cuando sus miradas se encontraban, cuando él le sonreía.


      ¿Era posible que ella estuviera equivocada sobre todo el asunto de la eternidad? Ella quería creerlo, lo que supuso era la mitad de la batalla, pero en su corazón tenía dudas.


      Grandes dudas.


      Ella había prometido hace mucho tiempo que no sería como su madre, esperando el amor de su esposo que se lo estaba dando a otra persona. Pero ella pensó en Spencer, y en cómo el divorcio de sus padres no lo había vuelto escéptico sobre el amor y el matrimonio; en todo caso, la experiencia lo había decidido a compartir sus sentimientos y hacer que las cosas salieran bien con Olivia. Ella dudaba que hubiera algún misterio entre ellos y tampoco quería ninguno entre ella y Gabe. Quería más de lo que él podía dar, o nada en absoluto.


      Lexi se sorprendió al darse cuenta de cuánto deseaba estar con él.


      Quizás era un hechizo.


      Quizás ella estaba cayendo rápido.


      “Segunda pregunta”, dijo Lexi abruptamente, viendo a Gabe regresar con sus bebidas. “¿Qué aprendiste de tus padres?”


      Gabe exhaló, pensando en ello. “Trabaja duro. Haz lo correcto. Trata bien a los demás. Sé justo.”


      “Todo lo bueno”.


      Él le dirigió una mirada que hervía a fuego lento con intensidad. “Enamórate de alguien que te ame y mantén vivo ese amor”.


      Lexi giró en el reservado para considerarlo. “¿Crees que el amor no dura para siempre por sí solo? ¿Qué pasa con Kismet? No esperaba tanto escepticismo de ti, Gabe”.


      “No es escepticismo. Es la realidad.” Él extendió las manos, como si estuviera ahuecando algo precioso. “Si piensas en el amor como un ser vivo, entonces es obvio que el amor necesita ser nutrido. Las plantas necesitan agua y luz solar, por ejemplo, o morirán. No puedes simplemente poner una en el alféizar de la ventana y esperar que viva, florezca y prospere para siempre”.


      “Ahora, dímelo tú”, bromeó Lexi. “Todas esas pobres plantas de interior”.


      “Hablo en serio, Lexi. La gente piensa que el amor es algo que tienes y sostienes, que una vez que lo agarras, puedes encerrarlo y olvidarte de él. Mis padres creían en la alimentación constante de su amor. Siempre estaban haciendo cosas el uno por el otro, recordándose el poder del vínculo emocional entre ellos. Su amor no solo no se desvaneció, sino que se hizo más fuerte.”


      “¿Cómo puedes saber eso?”


      “Me lo dijeron”.


      Lexi no pudo ocultar completamente sus dudas. ¿Qué más les habrían dicho los padres a sus hijos? Sus padres habían insistido en que se amaban, pero no habían actuado como si lo hicieran la mayor parte del tiempo. “Entonces, ¿aprendiste sobre el cuidado y la alimentación del amor de ellos?”


      “Podrías decirlo de esa manera. Sí.” Él le acercó la bebida. “¿Qué aprendiste de tus padres?”


      “Que nada dura para siempre”.


      “¿Y si aprendieras lo mismo del otro lado?” Sugirió Gabe.


      “No entiendo.”


      “¿Qué pasaría si aprendieras que el amor no dura para siempre si no lo cuidas? No suena como si tu padre alimentara su amor, sino más bien como si lo diera por sentado.”


      Lexi asintió. “Veo a que te refieres.”


      “Lo que significa que el problema no es el amor y su potencial longevidad. El problema era tu papá y su percepción del amor.”


      Se sentaron en silencio por un momento, bebiendo. Lexi estaba pensando en Spencer de nuevo y se preguntaba si ella tendría la confianza para seguir su ejemplo. “Tendré que pensar en eso”, dijo ella, justo cuando sonó el teléfono de Gabe. “Contéstalo. No me importa.”


      Él asintió con la cabeza y salió del reservado, sacando su teléfono del bolsillo. Lexi se quedó en el reservado para darle algo de privacidad. Ella podía oír el bajo retumbar de su voz pero no sus palabras. Ella miró hacia el lago, pensando en los padres de Gabe.


      ¿Y si dependiera del individuo hacer que el amor dure para siempre? Si ambos miembros de la pareja se comprometieran con ese plan, ¿Era eso lo que hacía que los matrimonios fueran exitosos? Ella tenía que admitir que le gustaba el sonido de que dependía de ella hacer su futura felicidad.


      De ella y de quien amaba.


      El truco entonces sería elegir a la persona adecuada para amar, alguien que compartiera sus ideales y esperanzas para el futuro. Alguien en quien se pudiera confiar. Alguien lo más diferente posible de su encantador y apuesto padre. Ella miró hacia Gabe y quiso creer que el futuro tenía posibilidades.


      Si lo hiciera, ¿qué podría hacer ella para que ese futuro sucediera?


      ¿Cómo podría ayudar a Gabe a encontrar una solución que les diera a todos los involucrados la oportunidad de ser felices?
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      Gabe echó un vistazo al número y su corazón se hundió.


      Daphne.


      Por supuesto.


      Gabe pensaba que ella tenía un sexto sentido, como solía llamarlo cuando él pensaba más intensamente en Lexi. “Oye”, dijo cuando respondió, tratando de sonar alegre. Esperaba que ella no estuviera triste. “¿Cómo estás?”


      “Despierta hasta tarde”, admitió ella. Para su alivio, ella no bajó el tono. “Espero no molestarte”.


      “Por supuesto no.”


      “Solo quería hablar contigo”.


      La culpa se retorció en el estómago de Gabe, aunque estaba empezando a pensar que no tenía nada de qué sentirse culpable. Nunca había prometido amar a Daphne y ella nunca le había dicho que lo amaba. Su relación había sido completamente honesta.


      Todavía.


      “Está bien”, dijo él, preguntándose si Lexi podría oírlo. Él odiaba esa sensación de estar atrapado entre lo que quería hacer y lo que sabía que debía hacer. Lexi tenía razón en que ser amigos era el mejor compromiso, aunque su corazón exigía más.


      “No, me refiero en persona”, dijo Daphne, sus palabras salieron apresuradas. Su voz era más aguda, casi de niña. ¿Por qué estaba nerviosa? “¿Vas a venir aquí pronto?”


      “Estaba pensando a fin de mes”.


      Daphne exhaló. “¿Podría ser antes?”


      Gabe frunció el ceño. ¿Qué está mal? ¿O estaba él viendo problemas donde no los había? “Bien, quizás. Si puedo encontrar a alguien que intervenga en mi lugar. No quiero dejar a mi socio con poco personal en nuestra temporada alta.”


      “Oh.” Su decepción fue obvia.


      “Pero creo que esta vez volveré para siempre”, continuó Gabe.


      “Oh.” Él no pudo leer el tono de Daphne.


      “¿Hay algo mal?” preguntó él.


      “No está realmente mal, pero no está bien”.


      Eso no aclaró nada. “Puedes hablar conmigo ahora”, invitó él.


      “No, Gabe.” Daphne se mostró inusualmente firme. “Necesito verte para hablar contigo sobre esto”.


      Él hizo una mueca, temiendo que ella hubiera decidido presionar por un matrimonio real de nuevo. “Okey. Déjame ver si puedo hacer algunos cambios y dirigirme hacia el oeste en dos semanas. ¿Funcionaría eso?”


      “Eso sería genial. ¡Tengo muchas ganas de verte y hablar contigo! “


      Gabe odiaba estar menos entusiasmado. “Está bien. Me comunicaré contigo en uno o dos días.”


      “¡Gracias, Gabe! Siempre eres tan maravilloso conmigo.”


      Se despidieron y Gabe terminó la llamada, sintiendo la presencia de Lexi detrás de él. Él miró hacia atrás para encontrar una pregunta en su expresión.


      “¿Crisis de gestión de inventario a la 1 a. m. del lunes?” preguntó ella.


      “Probablemente adivinaste que era Daphne.”


      Ella se encogió de hombros y tomó su copa. “Tuve una sensación.”


      “Tengo que hacer lo correcto, Lexi”, dijo él.


      “Por supuesto que sí.”


      Gabe se pasó una mano por el pelo. “Aunque realmente quiero estar contigo, Lexi, no puedo lastimar a Daphne”.


      “Y respeto eso”, dijo ella, poniéndose de pie. “Pero aquí está la cuestión: ¿y si cambiamos la situación?”


      “¿Cómo?”


      “No lo sé. Ambos somos personas inteligentes y creativas. Tal vez podamos resolverlo.”


      “Pero dices que no crees en el para siempre”.


      “Tengo dudas”, admitió ella, lo que era un progreso de no creer en absoluto.


      “No te mentiría”.


      “Por supuesto no. Harías una promesa y la creerías en ese momento. Sin embargo, eso no significa que será cierto para siempre. No es malicia, Gabe, ni siquiera engaño. No es un comentario sobre tu carácter o tus intenciones.”


      Gabe estaba intrigado. “¿Entonces qué es?”


      “Una fe en el futuro que yo no comparto. Creo que la gente cambia y evoluciona y lo que funciona hoy en día puede que no funcione en un año o en cinco años.”


      “Entonces, ¿cómo nos explicas? Catorce años es más que eso.”


      Ella arrugó la nariz. “¿La ausencia hace crecer el cariño?”


      “Eso es cínico”.


      “¿De verdad crees que si nos hubiéramos encontrado o permanecido juntos, todavía estaríamos juntos?” Ella sonaba genuinamente curiosa.


      “Sí.” No había ninguna duda en la mente de Gabe.


      “¿Por qué?”


      “Porque fue un beso. Que estaba destinado a ser. Lo supe en el momento en que te vi en la pista de baile.”


      “Oh, Gabe”. Ella se estiró y le dio un beso rápido y luego lo miró a los ojos. “Es muy dulce que seas tan romántico”.


      “¿Dulce?”


      “Dulce. No es de extrañar que Daphne quiera retenerte.” Ella vació su copa y se dirigió a la puerta. “Debería ir a casa mientras pueda. Otro de esos y te llevaré a rastras a una habitación de invitados vacía”.


      Gabe sabía que él pensaría en esa posibilidad más tarde, cuando estuviera solo. “¿No crees en el destino? ¿O que hay una persona para cada uno de nosotros? Se dirigieron juntos al vestíbulo.


      “Me gustaría, pero me temo que son solo hormonas. Atractivo físico. Olivia diría la perpetuación de la especie.”


      “Olivia y Spencer son bastante serios.”


      Lexi se volvió para mirarlo. “Tienes razón. Quizás debería hablar con ella. Sin embargo, hasta que lo haga, seguiré con la teoría de las pociones.”


      “¿La teoría de las pociones?”


      “Ese es mi nombre”.


      “Entonces, ¿cuál es esta teoría de las pociones?”


      “Esa atracción inicial es como una poción mágica. Has bebido el elixir del amor y estás encantado con la primera persona que ves. Crees que es amor. Incluso podrías pensar que es el destino. Pero estabas listo para encontrar una pareja y le estás poniendo un toque romántico a eso. Incluso llegamos lo suficientemente lejos como para decidir que esa persona, la que nos engañó sin siquiera querer hacerlo, es nuestro único amor verdadero, nuestra alma gemela, nuestra pareja para siempre, y tomar decisiones sobre esa base.”


      Gabe podía pensar en muchas formas de argumentar eso, pero sintió que Lexi tenía más que decir.


      “Entonces, la pregunta es: ¿quién está haciendo el trabajo pesado? ¿El encantamiento nos obliga a tomar decisiones que nos unan a esa persona durante algún período de tiempo futuro? ¿O realmente existe tal cosa como el destino? “Se detuvieron frente al hotel, su camioneta estacionada en el extremo derecho del estacionamiento y la de ella a la izquierda. “¿Tus padres estuvieron enamorados para siempre, o convirtieron el afecto en algo más, algo más permanente? No lo sé.”


      “Yo lo creo.”


      “Crees que sí”. Ella le dio unos golpecitos con el dedo en el pecho y luego se giró, dirigiéndose a su coche. Sus llaves tintinearon mientras se alejaba.


      “¿Cómo se te ocurrió esa teoría?” Preguntó Gabe y Lexi miró hacia atrás.


      Sus ojos brillaban y sus labios se curvaban en una leve sonrisa. Si se estaba lanzando un hechizo, él estaba encantado de nuevo. “De una historia, por supuesto”.


      “¿Qué historia?”


      “Te lo diré alguna vez. Gracias por esta noche, Gabe. Disfruté hablando contigo.”


      “Y eres peligrosa con los dardos”.


      Saludó con la mano y se subió a su coche. Él se quedó de pie, mirándola irse, preguntándose si debería seguirla a casa. Ella retrocedió, los faros del auto formaron un arco a través de la oscuridad.


      Él se sentía protector, a pesar de que el área alrededor de Honey Hill era completamente segura.


      Él sacó su teléfono y llamó a Lexi. Ella respondió de inmediato. “Avísame cuando llegues a casa”, murmuró él. “Ya es tarde.”


      “O temprano, dependiendo de cómo se mire”, coincidió Lexi. “Lo haré.”


      Y luego ella se fue. Gabe se dijo a sí mismo que era mejor alejarse de Lexi ahora, antes de que se enamorara tanto de ella que no pudiera soportar la idea de estar sin ella.


      Pero en su corazón, él sabía que ya era demasiado tarde.


      Él pensó en el desafío de Lexi para encontrar una solución y se preguntó si era hora de alejarse de Daphne. Él no iba a decidir dejarla, no antes de verla y medir su estado de ánimo. Lo último que quería hacer era enviarla de nuevo a la depresión.


      Mike habría odiado eso.


      Él no quería lastimar a Daphne, pero estar con él podría impedir que ella encontrara a alguien más. Su matrimonio podría estar impidiendo que ella encontrara la felicidad, y él sabía que Mike querría que ella fuera feliz.


      También sabía que el matrimonio le impedía ser feliz.


      ¿Y si pudieran separarse amablemente? La posibilidad llenó a Gabe de determinación. Él conseguiría que alguien interviniera, se dirigiría a Santa Fe y resolviera esto de una vez por todas.


      Luego convencería a Lexi de que creyera en el para siempre.


      Cueste lo que cueste.


      
        
          
            [image: ]
          

        

      


      Lexi tenía una idea y, por lo general, eso significaba problemas para alguien.


      En este caso, era Gabe cuyas convicciones se pondrían a prueba.


      Ella se preparó para irse a la cama y se preparó una taza de té de hierbas antes de llamarlo.


      Esa podría ser una llamada larga. Ella podría necesitar sustento.


      Él respondió de inmediato. “Lexi”. Él respiró su nombre de una manera que la hizo temblar.


      “Estoy en casa, bien, y todo está cerrado. Vas a envejecer rápido si te preocupas por mí “, bromeó ella y él se rió entre dientes.


      “Voy a tomar mis posibilidades.” Había humor en su tono. “Duerme bien.”


      “Oh no, no te vayas. Quiero contarte una historia”, dijo ella. “Esa historia.”


      “¿Ahora?”


      “Ahora. Quiero que lo pienses.”


      “Está bien.” Él sonaba escéptico. Lexi cerró los ojos y se lo imaginó, con los brazos cruzados sobre el pecho, los ojos entrecerrados, exudando paciencia y poder. Ella se estremeció un poco, deseando que no hubieran ido a sus respectivas casas, sino que todavía estuvieran juntos.


      Si los deseos fueran caballos…


      “Érase una vez”, comenzó ella. “Hubo un rey en Cornualles que acordó casarse con una princesa en Irlanda para crear una alianza entre reinos. El rey se llamaba Mark y la princesa Isolda. Isolda tenía fama de tener un poder curativo, además de ser una belleza. El rey Mark estaba preocupado por el viaje de su novia a Cornualles, tanto por su belleza como por la importancia de la alianza.”


      “Si ella no lo lograba, no habría ninguna”.


      “Exactamente. Entonces, él envió a su caballero de mayor confianza, Tristán, a recoger a Isolda. Tristán también era el sobrino de Mark y un campeón, conocido por ser honorable y leal.”


      “Un hombre de principios”, dijo Gabe. “La elección ideal”.


      Mientras tanto, Isolda estaba un poco preocupada por casarse con un hombre que era un extraño, pero había estado preparada toda su vida para aceptar un matrimonio de conveniencia. Ella estaba dispuesta a hacer lo que le aconsejaron sus padres. Sin embargo, su vieja nana estaba preocupada por la felicidad de Isolda.”


      “Ella había visto un poco más del mundo”.


      “Ella lo había hecho, así que tenía preparada una poción de amor. Se la dio a Isolda, diciéndole que le diera un poco de la poción al rey Mark tan pronto como llegara a Cornualles. La poción haría que su esposo se enamorara de ella, y la nana estaba segura de que eso garantizaría la felicidad de Isolda como su esposa.”


      “La teoría de la poción”, murmuró Gabe, sonando divertido.


      Sin embargo, cuando Isolda vio por primera vez a Tristán, lo admiró y lo deseó. ¿Por qué su marido no podía ser un caballero joven y apuesto? Ella sabía que el rey Mark era mucho mayor, casi contemporáneo de sus padres. Ella trató de mantener la promesa hecha por sus padres al rey Mark, pero en el viaje desde Irlanda, habló con Tristán a menudo y descubrió que su naturaleza era tan atractiva como sus rasgos. Ella se enamoró de él y, impulsivamente, le dio un trago de la poción. Tristán, que ya admiraba y deseaba a Isolda, pero estaba decidido a cumplir con su deber para con el rey Mark, se sintió abrumado por su pasión y ambos fueron íntimos.”


      “Ups”, dijo Gabe, su voz cálida y perezosa.


      “Ups”, coincidió Lexi.


      “El paralelo es bastante claro aquí”, continuó él y Lexi sonrió.


      “Sabía que lo verías”.


      “¿La historia termina ahí?”


      “Por supuesto no. Después, todavía estaban encantados el uno con el otro, pero acordaron mantener su amor en secreto. Él no quería deshacer la alianza porque también entendían su importancia. Isolda no quería destruir el arreglo que habían hecho sus padres y avergonzarlos. Tristán sabía que no podía casarse sin el permiso de su rey y no quería traicionar a Mark, que era como un padre para él.”


      “Tienes una moraleja en esta historia”.


      “Espérala”, aconsejó Lexi.


      “¿Dónde escuchaste esta historia?”


      “Estaba en un libro que Reyna me prestó”. Ella miró hacia la mesa donde descansaba el libro. “Con guantes, así que no lo arruiné.”


      “Me pregunto por qué eligió ese”, reflexionó Gabe.


      “Amantes desventurados. Ella dijo que había muchas historias sobre ellos y que yo debería leerlas.”


      “Y tú lo hiciste”


      “Lo he hecho, así que escucha”. Lexi se aclaró la garganta. “Su barco llegó a Cornualles y el rey Mark quedó muy satisfecho con su primera impresión de Isolda. Él estaba seguro de que ella sería la esposa perfecta para él. La boda fue una gran celebración, con días de banquetes y bailes, pero Isolda no podía dejar de pensar en Tristán. Tristán no podía dejar de pensar en Isolda. No les tomó mucho tiempo encontrar la manera de encontrarse y volver a estar juntos en secreto.”


      “¿Isolda eligió serle infiel a Mark?” Preguntó Gabe.


      “Y Tristán decidió traicionar a su rey y mentor”, dijo Lexi. “La historia dice que no tuvieron otra opción, debido a la poción”.


      “No”, dijo Gabe. “La poción los obligó a amarse, no a actuar en consecuencia”.


      “Tal vez solo los hizo más atractivos el uno para el otro”, sugirió Lexi.


      “Realmente no te gusta la idea del amor verdadero, ¿verdad?” Su voz era baja con afecto y Lexi suspiró.


      “Quiero que me guste. Simplemente no confío en eso.”


      “Eso es justo. ¿Qué pasó después?


      “Fueron capturados, por supuesto”.


      “Por supuesto.”


      “Les tomó un tiempo y tuvieron varias aventuras, pero al final, el rey Mark descubrió lo que habían hecho y estaba enojado.”


      “Yo apostaré a eso.”


      “Pero los amantes escaparon del castigo que el rey Mark les había ordenado. Vivieron juntos en el bosque escondidos durante un tiempo.”


      “Su propio Edén secreto”.


      “En algunas versiones de la historia, la poción desapareció, pero ellos aún se amaban y optaron por permanecer juntos. En otras versiones, el hechizo duró toda su vida.”


      “Puedo ver eso”, dijo Gabe arrastrando las palabras. “Tal vez el hechizo del deseo se convirtió en amor con el tiempo, a medida que se conocieron mejor.”


      “Tal vez lo alimentaron, como tus padres”.


      “Quizás.”


      “Lo que pasa es que finalmente hicieron las paces con el rey Mark. Los términos eran que Isolda volvería al rey Mark y le sería fiel y Tristán dejaría el reino para siempre.”


      “Desterrado por el amor”, dijo Gabe. O por amor. ¿Ellos aceptaron los términos? “


      “Lo hicieron. Era esa alianza. Y realmente, en las historias, todos se querían.”


      “Solo que Tristán e Isolda se querían demasiado”.


      Lexi no pudo evitar su risa de sorpresa.


      “¿Qué paso después de eso?” Preguntó Gabe.


      “Tristán viajó a Bretaña, donde se casó con otra belleza llamada Isolda de las Manos Blancas.”


      “Confuso”, dijo Gabe. ¿O fue una transferencia de sus afectos? ¿Era ella una sustituta o simplemente le gustaban las mujeres llamadas Isolda?


      “No lo sé”, dijo Lexi. “Pero cuando Tristán fue herido en batalla años más tarde, después de haber sido apuñalado por una lanza envenenada, supo que solo su amada Isolda podría curarlo. Él envió un mensaje a la corte de Mark, pidiéndole a Isolda que lo ayudara. Él dio instrucciones al capitán del barco enviado a Cornualles para que volara velas blancas si ella estaba a bordo, habiendo aceptado ir a verlo, o velas negras si rechazaba su solicitud.”


      “¿Qué pensó la esposa de Tristán de eso? ¿La otra Isolda?


      “Supongo que estaba celosa”, dijo Lexi. “Porque cuando el barco finalmente regresó y las velas eran blancas, ella le dijo a Tristán que las velas eran negras. Entonces él se desesperó, creyendo que, después de todo, él no le importaba a Isolda, y murió de dolor antes de que el barco atracaba. Isolda corrió hacia Tristán tan pronto como llegó a la orilla, solo para descubrir que había llegado demasiado tarde. Ella murió, con el corazón roto, a su lado.”


      “Como Romeo y Julieta”, señaló Gabe.


      “Casi, pero fue la malicia de la esposa la que los condenó”, dijo Lexi. “No es que ella estuviera injustificada. No me gustaría saber que el hombre con el que me hubiera casado estaba enamorado de otra persona.”


      Hubo un momento de silencio antes de que Gabe hablara. “Pero ella debe haber sospechado eso, desde el principio”. Su tono era pensativo y Lexi sabía que ya no estaban hablando de Isolda de las Manos Blancas.


      “Tal vez ella pensó que un matrimonio de conveniencia era lo suficientemente bueno”, dijo Lexi. “Estable y seguro”.


      “¿Pero y si él le hubiera dicho a su esposa la verdad antes?” Lexi preguntó en voz baja. “¿Habría respondido ella tan enojada si no hubiera sido una sorpresa?”


      Nuestras vidas no son solo historias, Lexi. No es una especulación vana o un juego.” Gabe estaba impaciente con la sugerencia y Lexi adivinó por qué. “La gente puede resultar herida por la verdad.”


      “Lo sé. Dijiste que Daphne estaba deprimida después de la muerte de Mike.”


      “Y no quiero ser la causa de que vuelva a estarlo”.


      Lexi se enderezó al escuchar algo en su tono. “¿Pero?”


      Ella lo escuchó respirar profundamente.


      “Ella quiere hablar en persona. Por eso llamó. Volveré a Santa Fe lo antes posible. Creo que puedo conseguir que alguien de Portland venga y ocupe mi lugar en el Lodge por el resto de la temporada. Lo averiguaré mañana.”


      Lexi asintió con la cabeza, con un nudo en la garganta. “¿Cuándo vas a ir?”


      “Veré si puedo arreglarlo antes de fin de semana. Tengo que asegurarme de que Spencer tenga todo cubierto para la temporada.”


      De nuevo hubo silencio en la línea. Lexi no pudo soportarlo. Ella quería una promesa que sabía que no tenía derecho a exigir.


      Ella no quería que Gabe se fuera.


      Ella no quería que Gabe se fuera para siempre.


      “¿Vas a regresar?”


      “No lo sé. Tal vez eso dependa de ti.”


      “¿De mí?”


      “De ti”, respondió Gabe con calor. “Haría cualquier cosa para construir un futuro contigo, Lexi, especialmente si puedo hacerlo sin lastimar a Daphne. Pero la cosa es que incluso si puedo arreglar las cosas con Daphne, tienes que creer que es posible que tengamos un futuro antes de que podamos tener uno. Creo que eso significa que necesitas encontrarte a ti misma”.


      “¿Encontrarme a mi misma? ¡Estoy aquí!” Lexi hizo una broma, pero sospechaba él que tenía razón.


      “Sabes a lo que me refiero. Encuentra a la muchacha que conocí que tenía todos esos sueños”. Su voz bajó. “Te amo, Lexi”. Sus palabras enviaron un zumbido bienvenido a través de ella. “Siempre lo he hecho y siempre lo haré. Ayúdame a encontrar una manera de hacer algo al respecto.”


      “Está bien”, susurró ella, asustada y emocionada al mismo tiempo.


      Luego Gabe se fue, la llamada terminó y el teléfono quedó en silencio en la mano de Lexi. Ella lo miró fijamente, luchando contra su repentino impulso de llorar. Gabe regresaba a Nuevo México y ella sabía en su corazón que él no regresaría a Maine a menos que ella pudiera encontrarlo a mitad de camino.


      Ella no podía imaginar su vida sin él a su alrededor, sin la promesa de verlo, y mucho menos sin su toque. ¿Con quién hablaría ella? ¿Quién la entendería tan bien?


      ¿Qué había pasado con sus sueños?


      Ella se levantó de la cama, ya no tenía sueño, y sacó una caja de almacenamiento del fondo del armario. Todos sus cuadernos de bocetos estaban allí y ella los llevó a la mesa de la cocina. Ella no había hecho bocetos en años, aunque una vez había sido una compulsión. Ella comenzó con el más antiguo y los revisó todos, página por página, examinando su trabajo anterior con la mirada fría de la distancia.


      Cuando salió el sol, Lexi sabía exactamente lo que tenía que hacer.


      Su mirada se posó en el estudio de su madre, el techo de metal brillando a la luz del sol temprano, y se dio cuenta de que tenía todo lo que necesitaba al alcance de la mano.


      Lienzo y pintura.


      Ella iría a Portland a comprar, limpiaría el estudio y probablemente crearía un montón de basura antes de llegar a lo bueno.


      Lexi estaba lista para ver cómo eran esas cosas buenas.
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      Todo se juntó con tal velocidad que podría haber estado destinado a ser. La primera llamada de Gabe lo puso en contacto con un viejo amigo que era un excelente gerente y estaba entre restaurantes. Trevor llegó a Wolfe Lodge al día siguiente, listo para ponerse a trabajar. Él y Spencer se llevaron bien de inmediato, y Trevor aprendió los sistemas en el Lodge con la eficiencia que Gabe recordaba y respetaba. Lexi estuvo fuera por unos días, lo que lo hizo más fácil y más difícil. Él quería verla, pero sabía que era mejor que no lo hiciera.


      Que no fuera tentado.


      Su casera encontró un nuevo inquilino listo para mudarse al final de la semana, lo que demostró que era inteligente hacer cambios en mitad de la temporada alta.


      En tres días, Gabe había empacado y estaba listo para partir. Él consideró detenerse a ver a Lexi y despedirse, pero pensó que todo había sido dicho entre ellos. Él la llamó, pero la llamada pasó al buzón de voz de inmediato.


      Él dejó un mensaje corto, puso en marcha su camión y condujo.
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      Gabe se había ido.


      Lexi sabía que había sido una gallina al no ir al Lodge durante unos días. Ella había cambiado suficientes turnos para poder tener unos días libres. Si bien lo necesitaba para volver al trabajo de nuevo, extrañaba tener una última mirada de Gabe.


      Ella se dijo a sí misma que era más fácil de esa manera, que no podría ser tentada, pero le dolía extrañarlo.


      Quizás ella podría trabajar con eso.


      Ella condujo hasta Portland y cargó los suministros, barrió el estudio y trasladó todos los muebles al perímetro. Volvió a estirar su propio lienzo, le gustó el regreso a una rutina que alguna vez le resultó familiar, y cargó su paleta de pintura.


      Era una mierda y ella lo sabía, pero ella confió en el consejo de Gabe y siguió trabajando. Ella esperaba que él tuviera razón en que, tarde o temprano, ella atravesaría la basura y alcanzaría las cosas buenas.
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      Por una vez en su vida, Gabe no estaba feliz de estar en el calor de un clima más sureño.


      Él se había tomado su tiempo conduciendo hacia el oeste, solo conducía unas pocas horas al día, tomando un camino sinuoso. No estaba tanto evitando lo inevitable como pensando en su estrategia.


      Todo dependía de lo que quisiera hablar Daphne.


      Él también echaba de menos a Lexi, casi llamándola más de una noche en un motel.


      Pero la tentación era más fácil de resistir cuando no podía verla.


      El aire era cálido y seco en Santa Fe, el cielo despejado y azul en lo alto. Hacía un poco más de frío que en julio y había menos posibilidades de lluvia. Él condujo hasta la ciudad a última hora de la tarde de un viernes, la hora que siempre le había gustado más, pero ese día podría haber sido en cualquier parte del mundo.


      Porque Lexi no estaba allí.


      ¿Era realmente posible que nunca la volviera a ver? Gabe todavía no quería pensar en eso. Él esperaba una solución que no fuera una traición a todo lo que le importaba.


      Una traición a su promesa a Mike.


      Él había pasado noches calculando en esos moteles y tenía un plan para asegurarse de que Spencer pudiera permitirse comprarlo. Él podría distribuir los pagos para facilitar el trato. Trevor se quedaría hasta el final de la temporada y podría ser convencido de que permaneciera allí más tiempo.


      Gabe sintió como si hubiera dejado una parte de sí mismo atrás, pero sabía lo que tenía que hacer.


      Él aparcó en el camino de entrada de la pequeña casa que le había comprado a Daphne, y señaló que necesitaba un poco de mantenimiento en el exterior. Eso lo mantendría ocupado mientras pensaba qué hacer a continuación. Él tenía algunas pistas que seguir en el negocio de los restaurantes, pero por una vez en su vida, no estaba lleno de propósito.


      El césped se veía terrible, manchas marrones estropeando lo que debería haber sido una perfecta alfombra verde. Era demasiado fácil hacer una comparación con la perfecta alfombra verde de césped de al lado, en la casa de Ned Wilcox. Gabe hizo una mueca y salió de la camioneta.


      Ned se detuvo en su propio camino de entrada en su todoterreno y sus dos hijos salieron corriendo del patio trasero para encontrarse con él. Él saludó a Gabe, siempre un buen vecino, y se dirigió a su propia casa. Sin embargo, no vino a hablar, lo cual era inusual.


      Quizás llegaba tarde.


      “¡Estás en casa!” Dijo Daphne desde el porche y Gabe miró hacia arriba. Él vio la diferencia en ella de inmediato. Ella se había cortado el pelo, lo que la hacía parecer más joven y más linda, menos como una madre que antes. Ella también llevaba un poco de lápiz labial.


      Su corazón se hundió porque ella podría malinterpretar su decisión de regresar a Nuevo México.


      Realmente él no quería tener esa discusión de nuevo.


      Sin embargo, su mirada se dirigió hacia el lugar del Wilcox y ella saludó a Ned. Él le devolvió el saludo con más entusiasmo del que le había mostrado a Gabe. Gabe se preguntó si estaba imaginando que algo estaba en el viento.


      Él se encontró con la mirada de Daphne y ella se sonrojó. “Ned y los niños vienen a cenar una vez a la semana más o menos”, dijo ella, hablando más rápido de lo habitual en ella. “Es difícil para él desde que Yvonne murió”.


      Gabe recordaba que la esposa de Ned, Yvonne, había estado luchando contra el cáncer y también recordó que ella había perdido la batalla.


      “Lo apuesto”, dijo él con facilidad. “Eso es amable de tu parte.”


      “Solo soy una buena vecina”, dijo ella, apresurándose hacia la cocina. “Y fue bueno para mí tener compañía. Me canso de comer sola.” Su sonrisa pareció forzada entonces. “Será mejor que revise la cena.”


      ¿Por qué estaba ella nerviosa?


      Daphne nunca estaba serena. Gabe siempre pensaba en ella como un pajarito, revoloteando y revoloteando de una cosa a otra. Ella tenía suficiente energía nerviosa para alimentar una pequeña ciudad y él la encontraba distraída e inquietante.


      Su ritmo era tan diferente de la lenta vibración de creatividad y poder de Lexi. Él encontraba la presencia de Lexi reconfortante y seductora, mientras que la agitación de Daphne podía ser molesta.


      Él dejó sus maletas en la habitación de invitados, se lavó y siguió a Daphne a la cocina. Ella corría de la estufa al mostrador y él se mantuvo fuera de su camino. “Huele bien”, dijo él y ella le dedicó una sonrisa.


      “Sé que te gusta este guiso”, dijo ella, nerviosa de nuevo. Ella inspeccionó la mesa, luego asintió e invitó a Gabe a sentarse. Ella le sirvió un vaso de té helado.


      “Entonces, ¿de qué querías hablar?” preguntó Gabe después de haber admirado la comida y de haberse servido él mismo. “¿Grandes noticias?”


      Daphne sonrió. “Conseguí un nuevo trabajo.”


      “Bien. Estoy contento. Cuéntame sobre eso.”


      Ella había terminado su título el año anterior y había obtenido su certificación como maestra. Ella había sido maestra suplente y esperaba más.


      “Es un trabajo de enseñanza a tiempo completo en la escuela primaria, a la vuelta de la esquina. Puedo ir andando al trabajo y hay un plan de pensiones, además de seguro médico.” Ella se detuvo, su emoción palpable. “Espero que no te moleste.”


      “¿Por qué me molestaría? Yo sabía que esperabas un trabajo como este. Bien por ti.” Él brindó por ella con su té helado y ella se rió con placer. Ésa tenía que ser la razón del cambio en su apariencia y su confianza.


      “Es tan perfecto, Gabe”, dijo ella entusiasmada. “El resto del personal es fantástico y los niños maravillosos”. Ella se sonrojó de nuevo. “Los hijos de Ned están en esa escuela, y él es quien me dijo que tiene una reputación realmente buena…”


      Gabe asintió y sonrió, animando a Daphne y contento de que ella pareciera haber encontrado su lugar. Mientras tanto, él era consciente de que esta vez no tenía la sensación de haber vuelto a casa.


      Él se sentía como un visitante.


      O incluso un intruso.


      Esa casa, incluso Santa Fe, ya no se sentía como el hogar de Gabe. Él estaba pensando en la vista sobre un lago del norte en una noche de luna, y las motas de polvo bailando en los rayos del sol en un estudio hecho con un granero, y la luz plateada en los ojos de una mujer hermosa, una que bailaba como si nadie estuviera viendo.


      Él observó a Daphne, contento por el aumento de su confianza, y esperaba que eso significara que algún día podría cambiar su situación sin poner en riesgo su estabilidad emocional. Ella todavía le parecía frágil, así que tendría que elegir su momento.


      Si alguna vez llegaba.
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      Más tarde esa noche, Gabe ayudó a limpiar la cocina. Daphne cerró la puerta del lavavajillas y puso en marcha el ciclo, luego limpió la encimera con su rutina habitual. A Gabe le pareció más decidida, y la observó cuando se volvió para mirarlo y respiró hondo antes de encontrar su mirada.


      “Necesito hablar contigo sobre algo.”


      “Eso dijiste.”


      “Quiero hacerlo ahora”.


      Gabe tenía curiosidad. Nunca había visto a Daphne tan decidida. “Eso suena serio”.


      “Bueno, lo es.” Ella frunció el ceño. “No quiero que esto salga mal, Gabe, y no quiero que te sientas despreciado.”


      Gabe miró hacia arriba ante eso.


      “Pero creo que me estoy enamorando y no estoy segura de qué hacer al respecto”.


      Su corazón se detuvo. “Hemos pasado por eso, Daphne…”


      “No, no. No de ti.” Entonces ella hizo una mueca. “Eso suena mal. Pensé que estaba enamorada de ti, Gabe, pero tenías razón. Estaba viendo la semejanza entre tú y Mike y haciendo más de lo que había allí. Eres diferente a él, lo cual es bueno.” Ella se pasó una mano por el pelo y se sentó con fuerza a la mesa de la cocina. “Estoy haciendo un lío con esto”.


      “No lo creo. Sigue hablando. Se resolverá solo.”


      Ella le sonrió. “Eres tan paciente, Gabe. Tu eres muy bueno conmigo.” Ella se acercó y tomó su mano. “Y lo sé, y lo agradezco, y no quiero que pienses lo contrario. Creo que yo quería enamorarme de ti, porque sentía que no era justo que abandonaras tanto por mí”.


      “Por Mike”, dijo Gabe en voz baja y ella parpadeó para contener las lágrimas.


      “Por Mike”, asintió ella en voz baja, dándole un apretón en la mano. Y no imagines ni por un minuto que no lo aprecio. Estuviste ahí para mí cuando no había nadie más. Nunca olvidaré que me llevaste a todas las citas médicas y que estuviste allí cuando nació Curtis.” Su garganta sonó. “No creo que hubiera podido superar eso sola”.


      Gabe tomó su mano, sus propios pensamientos hacían eco de los de ella.


      “Nunca olvidaré lo asombrada que estaba de que te casaras conmigo, para mantener tu palabra a Mike. Nunca olvidaré estar en esa oficina de la ciudad cuando prometiste amarme y apreciarme. Entonces lo necesitaba tanto, Gabe. Yo extrañaba mucho a Mike.”


      Gabe inclinó la cabeza. “Yo también.”


      Y luego me ayudaste después de la muerte de Curtis. Eras la única luz en mi oscuridad”.


      Gabe solo escuchaba.


      “E insististe en que volviera a la escuela y terminara mi carrera, y me apoyaste. Has sido increíble, Gabe.”


      “Parece que me estás echando”, sugirió él en voz baja, preguntándose si podría conseguir lo que quería tan fácilmente. No, tenía que haber una trampa.


      Siempre la había.


      “Quiero que seas libre, Gabe. Quiero que tú también seas feliz”. Ella se deslizó hacia el frente de su silla para estar sentada allí, con expresión seria. “Creo que me estoy enamorando de nuevo, Gabe. No he hecho nada al respecto y no lo haré, a menos que quieras ser libre. Lamento que tomé nueve años de tu vida y no puedo devolverte esos años, pero puedo darte el mañana. Ahora soy más fuerte. Tengo un título y un trabajo y puedo hacerlo por mi cuenta, gracias a tu ayuda. Incluso si el amor no funciona.” Ella sonrió un poco de nuevo. “Pero me gustaría una última cosa”.


      Aquí venía. Gabe sabía que podría funcionar tan fácilmente. “¿Qué es?” preguntó él, tratando de ocultar su preocupación.


      “Tu opinión de él.” Ella hizo una mueca incluso cuando el alivio inundó a Gabe. “Tal vez tu bendición”.


      Gabe dijo una oración silenciosa porque Daphne hubiera elegido a un hombre al que él pudiera respaldar. “¿Lo conozco?”


      Daphne asintió y señaló la ventana. Ned Wilcox, el vecino. Él tiene un hijo y una hija… “


      “Cameron y Grace”, respondió Gabe, casi mareado de gratitud. “Su esposa murió de cáncer el año pasado”.


      Daphne asintió. “Así es. Y terminamos hablando un poco, porque estabas trabajando en Maine, así que yo estaba sola, y él estaba solo, así que los invité a cenar. Luego yo fui a cenar. Todo fue inocente. Él me hablaba de Yvonne y yo lo escuchaba. Me recordaba cómo me sentía cuando Mike murió, pero no pude contárselo. Solo escuchaba y trataba de ser comprensiva. Cuidé a los niños un par de veces por él cuando él no podía estar en dos lugares a la vez, y me invitaron para algunas cosas. Y ahora —ella se sonrojó un poco y se veía muy joven— y ahora siento que algo podría crecer entre nosotros. No quiero engañar, escabullirme ni hacer nada para lastimar a nadie. Y sé que Ned no hará nada porque estoy casada, pero a veces creo ver que él está tan interesado como yo. Realmente no sé qué hacer… “


      “Él es el director de un banco, ¿no?” Preguntó Gabe. Daphne asintió. Él sonrió y negó con la cabeza. “Y entrena al equipo de las Pequeñas Ligas”. ¿Podría ella haber elegido a un tipo más agradable? Gabe no lo creía así. Poco a poco él estaba aceptando que las cosas podrían salir bien para él y Lexi, pero aún no se atrevía a confiar en ello.


      “Lo hace.”


      “Es un buen hombre y un buen padre”. Gabe cerró sus manos alrededor de las de Daphne y le dio un apretón en los dedos. “Lamenté lo de Yvonne. Ella también me agradaba”.


      Daphne asintió. “Ella fue una buena amiga.”


      “No creo que puedas encontrar un hombre más agradable”.


      “Oh, ya lo hice”, dijo ella con una sonrisa, dándole un apretón en la mano. Entonces su sonrisa se desvaneció y sus ojos se llenaron de preocupación. “Esto es tan estúpido. Tengo treinta y dos años y me siento como una muchacha de dieciséis enamorada de un muchacho en la escuela. No sé qué hacer.”


      Gabe escuchó la voz de Lexi en sus pensamientos, su acusación de una sola palabra sonaba verdadera para algo más que vino. Casamentero. “Tengo una idea”, dijo Gabe. “Hablaré con Ned mañana”.


      “¿Pero qué vas a decir?”


      Gabe pensó en otro dicho: la verdad te hará libre. Quizás lo haría.


      “¿Qué pensarías si le dijera la verdad?”


      Daphne se llevó la mano a las caderas. “¿Crees que deberías?”


      “Creo que los secretos tienen su lugar, pero tal vez sea hora de ir más allá de este”.


      “¡Oh, Gabe!” Daphne parpadeó para contener las lágrimas. “¿Qué hice para merecerte?”


      “Amabas a Mike y él te amaba”.


      Sus lágrimas cayeron entonces y Gabe la atrapó en un fuerte abrazo, dejándola llorar por todo su pecho. Él quería gritar, cantar y bailar de alegría. Él iba a estar con Lexi.


      Si ella todavía lo quisiera.


      Si él pudiera convencerla.


      Él tenía que hacerlo perfecto.


      “Estoy aterrorizada, Gabe”, susurró Daphne contra su pecho. “No he estado enamorado en tanto tiempo, y no soy tan joven como era…”


      “Todo estará bien”, insistió él. “Hablaré con él a primera hora”.


      “El equipo tiene un partido mañana a la una. Él se marchará alrededor del almuerzo”.


      “Probablemente podará ese césped perfecto por la mañana.”


      Daphne sonrió. “Oh sí. Cada tres días, como un reloj. Sin embargo, no enciende la podadora antes de las nueve del fin de semana.”


      “Un vecino atento”, dijo Gabe.


      Ella se volvió para tomar su teléfono, luego se detuvo para mirar a Gabe. “¿Pero adónde irás? ¿Qué vas a hacer? ¿Quieres quedarte aquí?


      “No”, dijo Gabe. Él no quería que Daphne sintiera que lo había mantenido alejado de nada, por lo que no se lo confiaría todavía. No hasta que ella y Ned estuvieran juntos. “Déjame pensar en ello.”


      Pero Gabe ya sabía exactamente a dónde iría.


      Su destino estaba claro a pesar de que nevaba en Maine.
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      Gabe estaba más nervioso de lo que le hubiera gustado. Había pasado despierto la mayor parte de la noche, preguntándose si Daphne había estado imaginando el interés de Ned en ella, temiendo que él compartiera su secreto y se pusiera en ridículo.


      Él usaba la habitación de invitados como de costumbre, y encontró que la cama individual era un poco pequeña. Si él se hubiera quedado, habría mejorado la cama.


      Él finalmente durmió y durmió más de lo que había anticipado como resultado. Él oyó que la cortadora de césped se ponía en marcha cuando estaba en la ducha y se llevó el café al jardín trasero. Ned estaba cortando en perfectas hileras diagonales, su jardín lucía tan perfecto como un caro campo de golf. Cuando se volvió, saludó con la mano a Gabe, y Gabe se acercó a la valla.


      Ned apagó la cortadora de césped y se acercó a hablar. “Entonces, has vuelto”, dijo él con una sonrisa. Sin embargo, su mirada era astuta. “¿Todo va bien en tu Lodge allá arriba?”


      “Realmente bien”, admitió Gabe. “No pensé que tardaría tanto en establecerse, pero ahora lo está haciendo muy bien”. Él hizo una pausa y miró al otro hombre de cerca. “He estado pensando en vender mi parte a mi socio para que pueda correr con ella”.


      La mirada de Ned se movió. “¿De verdad? Eso es genial “, dijo él, pero no había mucho entusiasmo en su voz. “Te veremos más, entonces”.


      “Tal vez”, dijo Gabe cuando el otro hombre se dio la vuelta. Entonces él se volvió, fingiendo no darse cuenta del interés de Ned e hizo un gesto hacia el césped. “Parece que me vendrían bien algunos consejos sobre el mantenimiento del césped. El contraste entre las dos yardas es bastante sorprendente.”


      Ned sonrió. “Es solo cuidado regular. cortar, limpiar, fertilizar.”


      “No creo que haya nada ‘solo’ sobre eso”, dijo Gabe. Él indicó la línea de yardas que eran visibles en cualquier dirección. “El tuyo es perfecto y los demás ni siquiera se acercan”.


      “Es desde que Yvonne murió”, admitió Ned.


      “Solías jugar mucho al golf, ¿no es así?”


      “Todo el tiempo. Estaba loco por jugar. Pero sabes, cuando eres el único padre, tienes que pensar en los niños. No puedo estar fuera toda la semana y luego ir al golf el fin de semana también. No es justo.”


      “Entonces, el césped”.


      “Entonces, el césped”. sonrió Ned. “Parece un campo de golf. Hago algunos arreglos aquí cuando los niños están en la cama.” Él se encogió de hombros. “Un vicio, pero no malo”.


      “Y es algo que puedes arreglar”, sugirió Gabe.


      Ned lo miró a los ojos con sorpresa y luego asintió. “Sí. Puedo manejarlo y puedo arreglarlo. Puedo hacer que el césped esté sano. Eso no es cierto para muchas cosas”. El dolor iluminó sus ojos por un segundo, luego frunció el ceño. “Daphne ha sido muy amable con nosotros. Espero que no estés pensando que estaba pasando algo… “


      “No, entiendo que ella estaba siendo una buena vecina”, dijo Gabe, interrumpiendo al otro hombre. “Ella tiene una bondad tremenda”.


      “Ella ha sido buena con nosotros y se lo agradezco”.


      “Ella entiende más de lo que crees”.


      Ned negó con la cabeza. “¿Porque te has ido mucho por negocios y ella a menudo está sola?”


      “Más que eso”, dijo Gabe. “¿Tienes unos minutos? Me gustaría contarte una historia.”


      “¿Sobre Daphne?”


      “Sobre Daphne, yo y mi hermano Mike”.


      Los ojos de Ned se entrecerraron. “No entiendo.”


      “Daphne comprende tu dolor porque ella también perdió a una pareja”, dijo Gabe. Tal como lo había hecho con Lexi, él sacó su teléfono y abrió la foto de Mike ese último día. Él sintió una punzada al ver la sonrisa confiada de su hermano, como siempre lo hacía, luego le entregó el teléfono a Ned. “Este es mi hermano, mi hermano menor”.


      “Está en servicio”.


      “Estaba. Este es el día en que fue desplegado.” Gabe pasó a la siguiente imagen, la de Mike y Daphne tomados de la mano. “Esta es su novia, con la que se iba a casar cuando terminara su servicio”.


      Ned inhaló bruscamente, obviamente reconociendo a Daphne. Su mirada buscó la de Gabe.


      “Le prometí ese día que me haría cargo de ella”, dijo Gabe, sosteniendo la mirada de Ned. “Entonces, cuando ella se dio cuenta de que estaba embarazada, intervine para ayudar. Y cuando murió mi hermano, hice lo que pensé que era correcto y me casé con ella”.


      “Pero Daphne no tiene hijos…”


      “Ella lo tuvo. Curtis nació muerto y Daphne se deprimió mucho después.”


      “Es comprensible”, dijo Ned con suavidad.


      “Ella es más fuerte de lo que crees y lo está haciendo muy bien. Pero aquí está lo que necesitas saber. Si bien Daphne es mi compañera de muchas maneras, y la quiero y la respeto, no es mi esposa de la manera que la mayoría de la gente espera.” Gabe guardó su teléfono y arremolinó su café. “Me gustaría que ella volviera a ser feliz. Yo haría mucho para facilitar eso, incluso compartir un secreto con un vecino.”


      Ned abrió la boca y la volvió a cerrar, su mirada se deslizó por el césped. “No hay garantías”.


      “No, no hay ninguna”. Gabe tomó un sorbo de café y luego sonrió. “Pero no pasa nada si no te arriesgas”.


      “Me he convertido en un gran admirador de aprovechar el momento”, dijo Ned. “Y arriesgarse”.


      “Yo también”, dijo Gabe y se sonrieron el uno al otro. “La oportunidad que quiero está en Maine”.


      “Entonces, te irías de nuevo”.


      Y solicitaría el divorcio. Daphne será libre.”


      Ned asintió entendiendo, luego sonrió. “Creo que me gustaría”.


      Sus miradas se sostuvieron por un momento, luego Gabe sonrió. “Creo que esta podría ser la conversación más extraña que he tenido, pero me siento mucho mejor por haberla tenido.”


      Ned se rió. “Tendría que estar de acuerdo contigo en eso”. Él ofreció su mano y se dieron la mano sobre la cerca. “Gracias. Nunca hubiera hecho nada”.


      “Lo sé. Eres un buen hombre, Ned. No habría compartido esta verdad con nadie que no lo fuera. Buena suerte.”


      “¿Qué vas a hacer?”


      Gabe quería llamar a Lexi de inmediato, pero no hacía tanto tiempo que se había ido. Ella tenía que trabajar su camino de regreso a la pintura, sin la distracción de que él estuviera cerca. Y él tendría mucho que manejar en este extremo, haciendo los detalles correctos en su separación con Daphne. Su amor había esperado catorce años: podía esperar algunas semanas más.


      Hasta que pudiera hacer que todo fuera perfecto para ella.


      Finalmente.


      Él se dio cuenta de que Ned todavía estaba esperando una respuesta. “Voy a intentar arreglar este césped, poner las cosas en marcha y luego ver qué nos depara el futuro”. Él terminó su café. “¿Tú?”


      Ned levantó la mirada hacia la casa donde vivía Daphne y sonrió. “Creo que voy a invitar a una dama a cenar, si tengo tu bendición”.


      “La tienes”, dijo Gabe y lo vio irse. Él escuchó la risa en la voz de Daphne y se volvió para inspeccionar el patio.


      La ironía era que probablemente terminaría regresando a Maine justo a tiempo para el invierno.


      Es curioso cómo no le importaba.


      De hecho, él quería silbar.
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      Dos semanas después de la partida de Gabe, Lexi ayudaba a Olivia, Reyna y Jane Watkins a cosechar miel en Pines. Jane era dueña de la casa, que era la más grande de Honey Hill, así como la más antigua. También tenía la propiedad más grande y estaba rodeada de hermosos jardines. No estaban recortados ni manejados con cuidado, que era lo que le gustaba a Lexi de ellos. Ella sentía que los jardines se volvían un poco salvajes en los rincones.


      La familia de Jane habían sido los fundadores de la ciudad y siempre habían sido apicultores. Ella supuso que por eso tenían jardines tan extensos y por qué incluían flores silvestres en los jardines. Había una gran colonia de abejas melíferas.


      Reyna había estado ayudando a Jane con la cosecha desde su llegada a la ciudad. Ella usaba la miel en sus cupcakes y la vendía por Jane en los mercados de agricultores a los que asistía. Olivia estaba estudiando a las abejas, tratando de asegurar su supervivencia analizando la caída de su población. Ella le había pedido a Lexi que la acompañara y la ayudara a recolectar muestras; dado que eran las abejas muertas las que interesaban a Olivia, Lexi pensó que podría ser de ayuda.


      Ella también era buena para tomarse un día para hacer algo diferente. Había estado pintando mucho, pero ninguno de sus trabajos la emocionaba. No era una mierda, pero tampoco estaba bien.


      ¿Y si no hubiera fin para el arte mediocre que ella podía crear?


      ¿Y si, después de todo, ella no era una gran artista?


      Ella ansiaba hablar con Gabe, pero no había sabido nada de él, y era difícil no tomar eso como una señal de que debería acostumbrarse a que él se hubiera ido.


      Eso no mejoraba mucho su estado de ánimo.


      Las cuatro mujeres se encontraron en la pequeña dependencia de los jardines. Lexi se sorprendió al ver que había equipo en ella. Siempre había pensado que era un gran cobertizo de jardín, pero parecía una pequeña fábrica. “Traemos los marcos aquí, luego extraemos la miel de ellos”, explicó Reyna. “Luego, los marcos vuelven a las colmenas con el panal intacto para que las abejas puedan hacer más.”


      Lexi no conocía bien a Jane, pero siempre había visto a la mujer mayor de lejos. Jane entró en el edificio y la recibió con una sonrisa, luego le ofreció un traje para la cosecha. “No debes levantar la voz cerca de las colmenas”, le dijo Jane a Lexi y Lexi parpadeó sorprendida.


      “No entiendo.”


      “Es importante hablar en voz baja con las abejas. Son criaturas amables y les gusta su serenidad.”


      Lexi miró a Reyna, quien asintió. “Vamos y venimos pacíficamente”, dijo Reyna.


      “Las abejas dejarán un lugar donde la gente usa un lenguaje grosero”, dijo Jane con convicción. “Y dejarán uno en el que la gente también discute.”


      “Serenidad”, dijo Lexi, asintiendo. Para ella tenía sentido, ya que asociaba a las abejas con días soleados como ese, siendo su zumbido el complemento perfecto para un día de descanso en el jardín.


      “Las abejas envían una alarma hormonal a sus compañeras si creen que están siendo atacadas”, explicó Olivia, en un tono más práctico. “Si nos movemos lenta y silenciosamente, tomándonos nuestro tiempo, hay menos posibilidades de asustarlas”.


      “Estoy bien con eso”, dijo Lexi.


      “Es más que eso”, dijo Reyna. “Jane está hablando de la tradición de respetar a las abejas”.


      “¿Por qué?” Preguntó Lexi. “Aparte de respetarlas por sus picaduras”.


      “Hay muchas historias antiguas sobre las abejas”, dijo Reyna. “A menudo se les considera criaturas sagradas, y tal vez incluso mensajeras de lo divino. Algunas personas piensan que las abejas pueden ver el futuro.”


      Jane sonrió. “Si una abeja entra en la casa, es señal de buena suerte o de la llegada de un extraño. Pero solo tendrás suerte si a la abeja se le permite quedarse o salir volando de la casa. Si la matas, tendrás mala suerte. Ese tipo de cosas.”


      “Dicen que un enjambre de abejas aterrizando en un techo es una señal de que la casa se incendiará”, dijo Reyna.


      “O que alguien que vive allí morirá”, dijo Jane. “Las abejas que aterrizan en una rama muerta también pueden significar eso”.


      “Y las abejas nunca deben moverse sin que se lo digan de antemano”, agregó Reyna.


      “¿Decirles?” Preguntó Lexi. Ella miró a Olivia que se encogió de hombros.


      “Hablamos con ellas”, dijo Jane con tranquila convicción. “Muy gentil. Salgo a contarles todas las novedades, especialmente de nuestra familia. Necesitan saber.”


      Lexi pensó que esto era extraño, pero Jane y Reyna parecían convencidas de ello.


      “Es posible que los apicultores no compartan todas las noticias como lo hace Jane, pero la mayoría le informará a la colmena si el dueño muere”, dijo Reyna. “Es respetuoso”.


      “Deben tener serenidad para hacer su trabajo”, dijo Jane.


      “Y les gusta una fiesta”, agregó Reyna con una sonrisa. “Si alguien de la familia se casa, es tradición decírselo a las abejas con anticipación y luego dejarles un trozo de pastel de bodas.”


      “O azúcar después de un funeral”, dijo Jane.


      Lexi sonrió ante eso.


      “Mi madre siempre insistió en que las abejas sabían sobre nacimientos y bebés”, dijo Jane mientras se abrochaba el traje. Lexi la miró y se puso el traje de la misma manera. “Ella dijo que podías probar las intenciones de tu hombre, llevándolo a través de la colmena. Si las abejas lo pican, él será infiel”.


      “¿Cómo podrían saberlo?”


      “Ellas pueden sentir un corazón sincero”, dijo Jane.


      “O tal vez realmente ven el futuro”, dijo Reyna.


      “Yo creo eso”, dijo Jane. “Le contaron a mi madre sobre cada uno de sus embarazos y me contaron sobre el mío”.


      “¿En realidad?” dijo Reyna. “Nunca escuché esa historia sobre las abejas”.


      “Tal vez sean solo estas abejas”, sugirió Jane.


      “¿Cómo le dijeron a tu mamá?” Preguntó Lexi.


      “Volaron a su alrededor, no en un enjambre sino en una espiral. Ella decía que era una señal segura de embarazo. Decía que si volaban en el sentido de las agujas del reloj alrededor de la mujer, sería un niño. En sentido contrario y sería una niña. Ella solía dejar que los amigos salieran al jardín, solo para ver. Decía que las abejas nunca se equivocaban, y yo nunca las había visto cometer un error.”


      Lexi se mostró escéptica e intercambió una mirada con Olivia, quien también parecía tener sus dudas.


      Olivia sonrió. “No importa lo que sepan o no sepan, es inteligente mantener la voz baja. No queremos que envíen esa alarma. Entonces las cosas se complican mucho más.”


      Lexi asintió, se puso la capucha y siguió a los demás fuera del edificio.


      Era un día caluroso y soleado, y podía oler la lavanda en flor mientras se dirigían hacia las colmenas. Las otras mujeres tenían ritmo, ya que habían hecho esto antes, aunque Jane tomaba la iniciativa. Lexi supuso que había estado cuidando a las abejas la mayor parte de su vida y que su madre le había enseñado. Ella ciertamente hacía que pareciera fácil.


      Ella comenzó a hablar con las abejas mientras se acercaban a las colmenas, diciéndoles que era hora de tomar un poco de miel, asegurándoles que ninguna abeja resultaría herida y que les quedaría suficiente miel para el invierno. Su voz era tranquilizadora y sus modales tranquilizadores. Las abejas parecían casi adormecidas mientras huían de las colmenas.


      Lexi recordó a los hombres que aterrizaban en la luna mientras observaba a las otras mujeres con sus trajes blancos hinchados rodear lentamente la primera colmena. Jane y Olivia levantaron la tapa juntas. A pesar de su baja velocidad, otra nube de abejas se elevó desde la colmena hacia el cielo. El aire estaba lleno de sus tarareos y los comentarios bajos de Jane.


      Lexi tenía la impresión de que las abejas tenían curiosidad, no estaban agitadas. Volaban sobre las cuatro mujeres, como si las evaluaran. Ella no se movió, pero observó cómo la rodeaban. Varias aterrizaron en su capucha, pero también había abejas aterrizando en las capuchas de las otras mujeres. Lexi no entró en pánico.


      Luego comenzaron a volar casi al unísono, como si hubiera un plan mayor detrás de sus movimientos. Lexi vio que volaban en espiral a su alrededor, cada abeja siguiendo un camino que serpenteaba desde los dedos de los pies hasta la cabeza, luego daban un círculo alto y volvían a unirse a la espiral a sus pies. Tarareaban constantemente, dejando a un pie de distancia a su alrededor, un baile fascinante que la hizo sonreír. Ella se volvió lentamente, sintiendo que estaba en medio de un vórtice, luego se dio cuenta de que las otras tres mujeres la estaban mirando.


      “Un niño”, dijo Jane, luego volvió su atención a la colmena.


      Lexi estaba asombrada. ¿Ella estaba embarazada? ¿Otra vez? Su estómago se revolvió mientras repasaba su relación sexual con Gabe, el uso de condones, su conciencia de que no siempre eran precauciones confiables contra el embarazo. Ella se giró en su lugar lentamente, mirando a las abejas, contando los días, dándose cuenta de que su período se había retrasado. A menudo lo hacía. No era la mujer más normal del planeta.


      Embarazada.


      Otra vez.


      Por Gabe.


      Y con eso, Lexi supo que las abejas le habían dado el mensaje más importante de todos. Tuvieran razón o no, ella sabía exactamente lo que tenía que pintar.
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      En la tercera semana de agosto, la mamá de Lexi vino a Honey Hill para sus vacaciones anuales en Maine con su nueva pareja. Lexi nunca había podido entender por qué su madre había decidido que era gay después de tantos años de matrimonio heterosexual, pero ella estaba feliz con Katerina y eso era suficiente.


      Las dos mujeres tenían ahora su hogar en Manhattan, en un apartamento elegante y austero que ponía nerviosa a Lexi porque todo era perfecto. Ella sentía que su sola presencia destruía la composición y estaba bastante segura de que Katerina sentía lo mismo. Ella nunca las visitaba allí, y dudaba que a ninguna de las dos le importara. Si ella quería ver a su madre, lo cual no era frecuente, se reunían para almorzar en un restaurante.


      Katerina era curadora: había hecho varios cambios en su carrera en los últimos años y Lexi no estaba segura de si estaba trabajando en un museo o en una galería pública. Katerina estaba bien conectada en la comunidad artística de Nueva York y Lexi estaba decidida a pedir su opinión sobre su propio trabajo. Lexi dudaba que fuera una experiencia divertida. Katerina era una mujer mayor feroz, su cabello plateado severamente peinado y su figura muy delgada. Era franca hasta el punto de la mala educación y nunca se inmutaba al decir lo que pensaba. Vestía toda de negro y usaba anteojos con monturas negras pesadas. La mamá de Lexi lucía positivamente boho en compañía de su compañera, con sus vestidos florales flotantes y su largo cabello ondulado. Si bien en su caso parecía que los opuestos se atraían, a ambas les gustaban las joyas de plata, muchas, así como los gin tonic.


      Katerina era muy motivada, siempre viajaba y daba conferencias, y Lexi había sospechado durante mucho tiempo que ella necesitaba un compañero que la cuidara. La mamá de Lexi, que quería cuidar a todos, podría ser la opción ideal.


      La pareja siempre era un tema de discusión y especulación cuando llegaban a Honey Hill. Lexi sospechaba que podrían haber sido así en cualquier parte. Lexi se mantenía fuera de su camino, manteniéndose en su apartamento a menos que se le pidiera específicamente que se uniera a ellas. Siempre organizaban una fiesta el fin de semana del Día del Trabajo e invitaban a muchos amigos de la ciudad. Lexi se alegró de que este año estuviera trabajando en el Lodge ese fin de semana.


      Ella todavía no había ido al médico para que le confirmaran su embarazo, pero ella sabía que estaba embarazada. Ella podía sentir la diferencia en sus senos, entre otros lugares, y se había embarcado en una dieta y un régimen de ejercicio aún más saludables. Esta vez no tenía diecinueve años e iba a hacerlo bien.


      Ella todavía no había llamado a Gabe para decírselo.


      Ella todavía esperaba que él la llamara.


      En el segundo día de su madre en Maine, invitaron a Lexi a desayunar. La mesa del comedor estaba puesta y el olor a café recién hecho la recibió al entrar en la parte principal de la casa. Ella trabajaba durante un turno de almuerzo en el Lodge y sabía que esta era su oportunidad de pedir una opinión objetiva sobre su trabajo.


      Ella debería dejarlo atrás.


      Quizás Katerina rechazaría sus pinturas. Quizás encontraría alguna chispa de promesa en eso. Lexi quería saber.


      Ella y su madre conversaron cortésmente, poniéndose al día con su correspondencia por correo electrónico, que siempre se volvía esporádica en el verano. Lexi siempre se preguntaba si ambos estaban tratando de asegurarse de tener algo de qué hablar durante la visita en agosto.


      “¿Disfrutaste la cena en el Lodge anoche?” Preguntó Lexi. Ella no había servido su mesa, pero, por supuesto, se había dado cuenta de que estaban allí.


      “Spencer está desperdiciando su talento en este lugar”, dijo Katerina con desdén. “Él podría encontrar trabajo en Manhattan en un momento”. Ella chasqueó los dedos.


      “Pero él quiere vivir aquí”, dijo Lexi. “Le gusta estar aquí”.


      “La ambición no debe sacrificarse por el sentimiento”, dijo Katerina con tono duro. “¿Dónde estaría el mundo si los más talentosos entre nosotros decidieran no usar sus dones?”


      Era una pregunta retórica, pero Lexi la respondió de todos modos. “Él está usando sus talentos. Wolfe Lodge está desarrollando una excelente reputación.”


      “Un Lodge en las colinas de Maine”. Katerina se mostró despectiva. “¿Cuántas personas pueden venir aquí? ¿Cuántos quieren hacerlo? “Ella sacudió su cabeza. “No, es un desperdicio”.


      La mamá de Lexi abrió la boca y la volvió a cerrar.


      Lexi no era tan buena para dejarlo ir. “Él está feliz aquí, en parte por Olivia y en parte porque quiere tener su propio lugar. Creo que es algo bueno.”


      “Estás soñando en pequeño”.


      “No es mi sueño del que estamos hablando”, respondió Lexi. “Es el de Spencer”.


      “Regresaremos a la Toscana en febrero”, dijo alegremente la mamá de Lexi mientras pasaba la ensalada de frutas. “Katerina ha hecho arreglos para que vayamos en el jet privado de su amiga. Estaremos allí un mes. Quizás deberías unirte a nosotros, Lexi. Debe estar tranquilo en el Lodge en esa época del año”.


      Katerina dejó la cuchara. “¿Cuál es tu sueño?” le preguntó a Lexi como si la otra mujer no hubiera hablado. “Esto no puede ser lo que quieres”. Ella saludó con la mano a la casa. “Vivir en esta reliquia del pasado, servir mesas, envejecer”.


      “¡Katerina!” Protestó la mamá de Lexi.


      “Eres joven. Debes querer lograr algo.”


      Eso fue.


      “Sí”, respondió Lexi, sin miedo a la pareja de su madre ni a la verdad. “Pero durante mucho tiempo tuve miedo de esperar más. Verás, aprendí en esta casa que el para siempre es una ficción”.


      “¡Lexi!” protestó su mamá.


      Katerina, sin embargo, asintió y sonrió.


      “Entonces, no me arriesgué en el futuro”, continuó Lexi. “Me quedé en el presente, hasta hace poco”.


      Los ojos de Katerina se iluminaron. “¿Tiene esto algo que ver con que haya un camino desgastado hacia el estudio?” ella preguntó. “Eso es nuevo. No pensé que nadie hubiera usado ese edificio”.


      “Yo lo uso”, dijo Lexi. “Estoy pintando de nuevo”.


      “No sabía que habías pintado en primer lugar”.


      “Me detuve mucho antes de que conocieras a mamá”.


      “¿Por qué?”


      “No importa.”


      Katerina se enderezó, un nuevo brillo iluminó sus ojos. “¿Puedo ver?”


      “Esperaba que quisieras”, dijo Lexi. “¿Después del desayuno?”


      “Ahora”, dijo Katerina con decisión y se puso de pie.
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      El corazón de Lexi latía con fuerza y sus palmas estaban húmedas. Era una hermosa mañana, pero ella estaba ciega a sus encantos. Ella abrió el camino hacia el estudio, luego abrió las contraventanas, revelando la fila de lienzos en el marco contra la pared del fondo. Se había deshecho de los estantes y había utilizado la madera para hacer un estante para sus cuadros. El viejo mostrador de madera había sido empujado a un lado, con la ayuda de Spencer. El estudio parecía más grande de lo que era. Había una pintura apuntalada en el medio del espacio. Lexi había estado trabajando más para esa y no estaba hecho. Ella había dejado un banco y estaba cubierto de paletas y pinturas, además de un frasco de pinceles.


      Los ojos de Katerina brillaron.


      “Muéstrame lo mejor de ellos”, instruyó, deteniéndose frente al trabajo en curso. Era un paisaje, un par de pinos arrasados por el viento en una isla rocosa en un lago, una tormenta que se avecinaba en el cielo y un golpe definitivo para las olas en el agua. Ella había trabajado con una espátula en ese, queriendo más color y más dimensionalidad.


      Katerina no se movió mientras Lexi sacaba las otras pinturas y las colocaba alrededor del perímetro. Cuando Lexi terminó, ella caminó alrededor, considerando cada pintura por turno. El silencio podría haberse cortado con un cuchillo. En su mayoría eran paisajes y muchos de ellos mostraban inclemencias del tiempo. A Lexi le gustaba el que más estaba trabajando. Ella pensaba que capturaba mejor el tumulto de una tormenta pendiente.


      “Ahora enséñame lo peor de ellos”, invitó Katerina, y parecía que su tono era un poco más suave.


      ¿Pena? A Lexi no le importaba.


      Este grupo no era tan coherente. Los temas eran mixtos: algunas naturalezas muertas, algunas escenas urbanas, algunos paisajes con mejor tiempo. Esos paisajes eran los que había pintado primero este verano, los que menos le gustaban. Ella pensaba que eran seguros y aburridos.


      Katerina asintió. “¿Cuál es el que tenías miedo de mostrarme?”


      La mirada de Lexi se dirigió a la única pintura que aún no había sacado. “Es demasiado diferente, algo único”, comenzó a protestar ella.


      Katerina cruzó el piso, obviamente después de haber seguido la mirada de Lexi y la sacó. Ella le dedicó sólo una mínima mirada antes de moverlo a la mejor posición, al lado del trabajo en progreso. Luego sacó una silla y se sentó frente a ella, estudiándola desde unos seis metros de distancia.


      Ese era un trabajo que Lexi había hecho después de ser envuelta por las abejas. Mientras lo pintaba, se había permitido lamentar lo que había perdido. El trabajo era oscuro y de mal humor, a pesar de que el tema no estaba enfocado. Podría haber sido en una calle urbana por la noche. Podía haber sido en el corazón de un tornado. Podía haber estado en el útero de una mujer. La pintura se arremolinaba en lo que podrían haber sido nubes oscuras iluminadas por rayos, o incluso con luces de neón. Las formas cuadradas podrían haber sido ventanas, gráficos de barras o las luces de los equipos informáticos. La oscuridad podía haber sido del cielo, del corazón o del alma. Habría sido una pintura que lloraba de desesperación y de pérdida, si no fuera por el destello de la luz. Ese pinchazo era un mero destello, pero estaba radiante. Una baliza.


      “¿Cómo se llama?” Preguntó Katerina.


      “Esperanza”, respondió Lexi y la mujer mayor asintió.


      Luego se puso de pie e hizo una seña a Lexi. “Ven aquí.” Cuando estuvieron juntas, ella hizo un gesto hacia la pintura. “Mira estas dos obras. Míralas como si no los hubieras creado, como si las estuvieras viendo por primera vez.” Ella se acercó, indicando las pinceladas y luego las de la paleta. “Observa la destreza del artista con el pincel y con la espátula. Mira la forma en que cada uno se carga de color, dándole una dimensionalidad a cada trazo, seduciéndonos con el color, tentándonos a mirar más profundo. Las combinaciones no son predecibles. Mira ese trozo de bermellón en las olas del agua. Resuena con la corteza del árbol, tirando de la composición en un todo cohesivo, pero sorprende a la vista de todos modos. Esperamos azul, gris y verde allí. Ese trozo de bermellón nos hace mirar más de cerca y volver a mirar. Este artista tiene la capacidad de atrapar al espectador y obligar al ojo.”


      Ella retrocedió. “Primero fui artista. Tenía las habilidades técnicas. Las dominé todas. Yo podía atrapar al espectador y obligar al ojo. El problema era que no tenía nada que decirle a ese espectador con esa habilidad. No tenía ninguna revelación o conocimiento que compartir.” Katerina asintió. “Nunca podría haber sido una gran pintora, por eso. Es similar a un chef que técnicamente puede hacer cualquier cosa bien, pero no inventa ni explora por su cuenta. Está cocinando, no creando. No está contribuyendo a la discusión.”


      Ella hizo un gesto hacia el paisaje. “Este es un buen trabajo. Es una pintura competente. Podrías venderlo por un buen precio y podrías ganarte la vida pintando más obras como esa.” Ella sonrió. O puedes optar por no comprometerte. Podrías seguir un camino como yo y convertirte en curadora, alguien que identifica lo maravilloso y le da la exposición que necesita. Podrías convertirte en maestra, como tu madre, en alguien que oriente y dé forma a los artistas del mañana, mostrándoles cómo avanzar”.


      Lexi suspiró, contenta de la verdad pero sin gustarle mucho. “Gracias por compartir tus pensamientos”, dijo ella, pero Katerina levantó un dedo.


      “Pero está esta pintura”, dijo ella, indicando la que Lexi había escondido. “Esta es la gema en el tesoro. Este es el trabajo que desafía las expectativas e incluso las explicaciones. Habla de oscuridad y nostalgia, de pena y dolor y, sin embargo, no es un trabajo deprimente. Es sombrío, pero hay una luz en la oscuridad. Usaste las mismas habilidades pero buscaste ideas en un pozo diferente.” Ella retrocedió y sacudió la cabeza con evidente admiración. “Hay cosas buenas en ese pozo, Lexi. Era más profundo y se estiró más allá de sus ideas de lo que debería ir en el lienzo. Apuesto a que este trabajo fue difícil de llevar a cabo.”


      “Lloré.”


      Katerina asintió. “Y me alegro porque es magnífico”. Ella se volvió hacia Lexi. “¿Tienes la fortaleza para volver a pescar en ese pozo y confiar en lo que sea que pesques?”


      Había un desafío en sus ojos y Lexi estaba dispuesta a aceptarlo. “Pensaba que era demasiado diferente”.


      “No te dejes llevar por esas tonterías. Esa es la charla de un curador, no de un artista. Escucha la canción de ese pozo y ponla en lienzo.”


      Lexi asintió, emocionada por las posibilidades.


      “¿Me venderás esta? Quiero llevármela a casa conmigo, con nosotras.”


      “Por supuesto.” No era poca cosa que alguien tan influyente quisiera comprar su trabajo, a pesar de que Lexi sabía que extrañaría tener ese trabajo tan personal cerca.


      Ella nunca lo olvidaría, ni el proceso de creación.


      Lexi estuvo medio tentada de dárselo a Katerina, pero su madre llamó su atención. Su madre negó con la cabeza, adivinando el impulso de Lexi, y levantó dos dedos.


      ¿Dos mil dólares?


      Ella articuló las palabras y su madre asintió con la cabeza, luego sonrió de nuevo.


      “Di tu precio.” La mirada de Katerina había vuelto a la pintura de nuevo y su voz bajó. “Quiero tragarlo entero. Quiero pasar una semana mirándolo desde otra perspectiva, pensando en las emociones que me provoca.”


      La mamá de Lexi le sonrió y le dio un pulgar hacia arriba.


      “Tiene la promesa de ser genial, Lexi”, concluyó Katerina, luego se volvió para mirar a Lexi de nuevo, su resolución clara. “Y si puedes pintar una docena más, pescando desde ese pozo, del tamaño de ese más grande, te conseguiré una exposición en Nueva York, no importa lo que tenga que hacer para que suceda. Te doy mi palabra.”


      “Está bien”, asintió Lexi, su corazón latía con fuerza.


      “Envíame fotos de cada uno a medida que lo completes,” ordenó Katerina. “Y ahora tenemos que terminar el desayuno”. Su mano rozó el hombro de Lexi al pasar y de hecho le sonrió. “Bien hecho”, murmuró ella, su mirada cálida, luego tomó la mano de la mamá de Lexi y se dirigió de regreso a la casa con ella.


      Bien hecho.


      Lexi se abrazó a sí misma y miró a su alrededor, asombrada de que tantas cosas pudieran cambiar tan rápido.


      Ella quería llamar a Gabe para compartir la noticia, todas las noticias.


      Ella tuvo una idea mejor. Ella iría a Santa Fe.


      Pero primero, tenía algunas cosas que hacer.
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      “Ayúdame”, dijo Lexi cuando abrió la puerta de la casa de Reyna en Honey Hill. Reyna estaba empacando lo último de su equipo de cocina, pero se volvió hacia Lexi.


      “¿Ayudarte con qué?”


      “Necesito lucir sexy”.


      “No necesitas mi ayuda para eso. Eres bonita y lo sabes.”


      “Pero no sé cómo aprovecharlo al máximo. No le presto atención. Tú lo haces.” Como de costumbre, Lexi se sentó en el mostrador y balanceó los pies. “¿Recibiste una oferta? ¿O simplemente te vas a mudar a Portland para estar con Kade?


      Reyna levantó los dedos cruzados. “Creo que la casa está vendida. El comprador potencial vendrá hoy para una inspección y, si todo va bien, lo firmaré.”


      “¿En realidad? Eso es fabuloso”. Lexi estaba emocionada por su amiga, a pesar de que extrañaría su compañía. “¿Conseguirás buen precio?”


      “Suena así”. Reyna asintió con satisfacción. “Solo queda el garaje ahora y podré hacer una oferta en ese fabuloso espacio comercial”.


      “Los dedos permanecen cruzados”, prometió Lexi y se rieron juntas. “¿Es alguien que invierte o se muda directamente a Honey Hill?”


      “Sería un mal plan invertir en bienes raíces en Honey Hill”. Reyna terminó de empacar la caja en el mostrador y selló la tapa. “Tengo la impresión de que el comprador conoce la ciudad, tal vez la recuerda con cariño y quiere regresar”.


      Lexi asintió. Había otros que se habían retirado a Honey Hill, como la tía y el tío de Kade casi al otro lado de la calle. “¿Me puedes ayudar?”


      “¿Esto es para un hombre?”


      “No cualquier hombre. El hombre.”


      Reyna sonrió y su tono se volvió burlón. “¿El hombre?”


      “El hombre”, dijo Lexi, gustándole el sonido de eso. “Gabe”.


      “Pensé que no creías en el para siempre”.


      “No lo hago, todavía no. Sin embargo, tengo la sensación de que Gabe me va a convencer.” Lexi esperaba que él todavía quisiera intentarlo. El silencio había sido desconcertante.


      Ella se decía a sí misma que debía tener fe. Gabe era constante.


      “¿Le ya has dicho que estás embarazada?”


      Lexi negó con la cabeza. “No he hablado con él desde que se fue. Bueno, incluso antes de eso. Y quiero hacer esto en persona. Entonces, necesito ir a Santa Fe y convencerlo de que deje a su esposa a la que no ama pero de la que se siente responsable, y se mude de regreso aquí a Maine conmigo. Este es mi plan diabólico.”


      “¿Con o sin hablarle del bebé?”


      “Todavía no estoy segura. Le diré, solo estoy pensando que no será mi primera confesión.”


      “Porque quieres que él te quiera, no que te quiera para que él pueda hacer lo responsable”.


      “Él es bueno en las cosas responsables”.


      “Hay peores rasgos”, señaló Reyna.


      Lexi asintió. “Cierto. Pero puedes ver por qué necesito sorprenderlo.”


      Reyna sonrió. “¿No está ya impresionado?”


      “Quizás. No quiero contar con eso. Ayúdame, Reyna. Por favor.”


      Reyna dejó la caja y caminó alrededor de Lexi, su expresión evaluativa. “¿Alguna vez te has cortado el pelo?”


      “Una vez.” Lexi tuvo una visión de sí misma usando esos aretes. “Realmente corto”.


      “Creo que te vendría bien, y sería menos trabajo”.


      “El pelo largo no funciona”.


      “No de la forma en que simplemente lo metes en una cola de caballo”, reprendió Reyna. “Sin embargo, si quieres ser elegante y hermosa, se necesita trabajo. No creo que tengas paciencia para eso.”


      “Probablemente no.”


      “Deberías ir a un salón”, dijo Reyna. “Hay buenos en Portland”.


      “Soy impaciente.”


      E impulsiva. Vamos. Entra en mi guarida. Hay tiempo para hacer un último lío y limpiarla antes de esta inspección.”
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      Gabe no se atrevía a confiar en su sensación de que todo iba encajando a la perfección. Se habían firmado los papeles del divorcio y se había negociado el acuerdo. Daphne y Ned se estaban enamorando cada vez más profundamente, y era bueno verla tan feliz. Él había hecho un centenar de pequeñas reparaciones en la casa y estaba lista para la venta. Gabe no había podido soportar la espera, así que lo dejó todo en manos de Daphne y se dirigió al este y al norte de nuevo. Trevor regresaría a Portland al final de la temporada, por lo que su sociedad con Spencer continuaría. Él había hablado con Spencer y le había explicado sus intenciones, y estaba ansioso por ver a Lexi.


      A él le encantaba que ella estuviera pintando de nuevo y también quería ver su trabajo. Sin embargo, quería que su reunión fuera en persona y que todo fuera perfecto.


      Ya él había decidido comprar la casa de Reyna en Honey Hill, pero había sugerido la inspección final a su llegada para que no hubiera ninguna posibilidad de que Reyna estropeara inadvertidamente su sorpresa para Lexi. Ella no sabía su nombre. Él llegaría con el agente inmobiliario.


      Y luego esperaba que todas las sorpresas fueran buenas.


      Hizo falta todo lo que él tenía para conducir al límite de velocidad y asegurarse de no llegar a Honey Hill demasiado pronto. Él llegó justo a tiempo y su corazón se aceleró cuando estacionó su camioneta detrás de la casa renovada. Caminó alrededor de la cuadra hasta el frente de la tienda, sonriendo a la agente de bienes raíces mientras salía de su auto. Ella sabía que él ya estaba comprometido con la compra, así que no habló sobre los encantos de la ciudad.


      “El negocio está todo arreglado”, dijo él y ella asintió.


      “Entonces hagámoslo”, dijo ella, señalando la entrada.


      Gabe bajó por el camino, su corazón latía con fuerza. Él podía escuchar música desde adentro y una mujer cantando junto con las palabras. Era una melodía familiar, una canción que siempre sacaba a las parejas a bailar lentamente. El agente llamó a la puerta, luego la abrió y dejó al descubierto la enorme sala principal. Era mucho más grande de lo que recordaba Gabe, pero eso se debía a que la vitrina de los cupcakes había desaparecido. Reyna también había quitado el candelabro, por acuerdo previo, y a Gabe le gustaba que la habitación pareciera mucho más simple sin él.


      Más grandiosa.


      Más como una galería.


      Pintarían las paredes de un color neutro y colgarían el trabajo de Lexi ahí, incluso lo venderían desde ahí. Podrían organizar recepciones con esa gran cocina, noches de apertura para sus espectáculos. Él haría que todo sucediera, si ella lo aceptaba.


      “¿Aún la amas?” preguntó el agente.


      “Me gusta más que antes”, dijo Gabe, luego escuchó las voces de las mujeres. Reyna bajaba las escaleras, riendo y cantando con otra mujer. Al parecer, ignoraban el hecho de que habían llegado Gabe y el agente.


      No podía ser.


      Él no podía tener tanta suerte.


      Pero él la tenía.


      Lexi estaba sonriendo mientras entraba a la cocina. Gabe devoró la vista de ella, con el pelo muy corto para poder ver las hermosas líneas de su cuello. Los pendientes de plata destellaban contra sus mejillas, tintineando mientras bailaba la canción con Reyna. Ella era una visión de su pasado, una hermosa mujer bailando de alegría. Cuando ella se dio cuenta de que estaban allí y se volvió hacia ellos, con los ojos muy abiertos, él estaba perdido de nuevo.


      “¡Gabe!” Ella susurró.


      “Lexi”, murmuró él, incapaz de ocultar su placer.


      Ella miró entre él y el agente, luego sus ojos se iluminaron. “Tú eres el comprador”.


      “Soy el comprador”, admitió él. “Alguien dijo una vez que podría vivir en el Lodge, y pensé que cambiaría eso”. Ella empezó a sonreír. “Por supuesto, es una casa demasiado grande para vivir solo, y ya sabes, esta habitación del frente sería una gran galería. ¿Conoces a un artista que me ayudara? “


      “Tal vez una”, dijo ella con una sonrisa de alegría.


      Gabe sabía que todo estaría bien en ese momento. Él ofreció su mano. “¿Te casarías conmigo, Lexi?”


      “¡Sí!” Entonces ella se arrojó sobre él y él se rió mientras la giraba. “¿Qué pasa con Daphne?” susurró ella.


      “Resulta que está enamorada de su vecino. El divorcio está en proceso y todo se resolverá pronto.”


      Lexi lo estaba estudiando. “¿Estás de acuerdo con eso?”


      “Es un buen hombre. Ella estará feliz”.


      “Por ti”, susurró Lexi con orgullo. Ella enmarcó su rostro entre sus manos. “Porque eres el hombre maravilloso que eres, Gabe. La ayudaste a llegar allí, y ese fue el regalo más maravilloso posible”. Ella tocó sus labios con los de él y él sintió esa vieja emoción, la que sabía que lo mantendría caliente durante el invierno más frío que Maine pudiera lanzarle. Su voz se convirtió en un susurro. “Apuesto a que Mike también está contento”.


      La garganta de Gabe estaba apretada. “Creo que lo estaría”. Él sostuvo a Lexi cerca, queriendo perderse en sus ojos, luego recordó a las otras dos mujeres. Él miró hacia arriba con una sonrisa. “Ya que ella dijo que sí, finalicemos el trato”.


      “Puedo irme hoy”, dijo Reyna. “No me gustaría interponerme en el camino del amor verdadero”.


      Gabe se rió entre dientes y besó a Lexi una vez, detenidamente, antes de seguir al agente de bienes raíces a la cocina. Ella estaba extendiendo el contrato sobre el mostrador de granito, marcando dónde tenía que poner sus iniciales y dónde firmar.


      Reyna firmó primero y Gabe se aferró a la mano de Lexi.


      “¿Estás pintando?” le preguntó cuándo se hizo el papeleo. El agente de bienes raíces y Reyna estaban intercambiando las llaves y hablando sobre la transferencia de fondos que Gabe ya había arreglado.


      “Por supuesto. Tenía que encontrarte a mitad de camino”. Los ojos de Lexi brillaban. “Creo que voy a tener una exposición en Nueva York. La pareja de mamá está decidida a que esto suceda”.


      “Eso es fantástico. Quiero ver tu trabajo.”


      “Todo está en el estudio”.


      “Pensé que podrías usar este espacio como una galería…”


      Ella se estiró y puso un dedo en sus labios, silenciándolo con su toque. “Gabe, hay algo más que tengo que decirte. Iba a ir a Santa Fe a compartir la noticia, pero ahora estás aquí, que es aún mejor”.


      Él se quedó quieto, volviéndose para estudiarla. “¿Algo más?”


      “Algo maravilloso”, dijo Lexi con una sonrisa. Luego se estiró para susurrarle al oído. “Estoy embarazada”, confesó ella y él tuvo tiempo de preguntarse antes de que ella lo golpeara en el hombro. “Aparentemente, ni siquiera los condones te detienen. Y las abejas dicen que es un niño.”


      Gabe se quedó sin habla, casi abrumado.


      Lexi le sostuvo la mirada. “Mike es un buen nombre, creo”.


      “¡Lexi!” Él la atrapó con fuerza y la hizo girar de nuevo, luego la besó con todo el amor de su corazón. Ella se derritió contra él, tan justo en sus brazos que sintió que su relación siempre había estada destinada a ser. “Tenemos que casarnos pronto”, dijo él y ella sonrió con malicia.


      “Navidad. Quiero una boda de Navidad en el Lodge”.


      Gabe abrió la boca para protestar, pero ella lo señaló con un dedo.


      “Estaré enorme, pero no me importa. Tienes que terminar de convencerme con el para siempre. No creo que te lleve mucho tiempo.”


      “Deberíamos empezar de inmediato”, dijo él y ella se rió.


      Sus ojos brillaron. “Habrá nieve y vientos helados en diciembre”, bromeó.


      “Y fuegos rugientes”, respondió. “Edredones gruesos y sábanas de franela. Estoy seguro de que encontraremos la manera de mantenernos calientes”.


      Se sonrieron el uno al otro y Gabe supo que su futuro comenzaba en ese mismo momento, la posibilidad que había atormentado sus sueños se había convertido en su realidad. Le dieron las buenas noches a Reyna y se dirigieron a su camioneta, una noche en el apartamento de Lexi y cien planes para el futuro.


      “El para siempre comienza ahora”, le dijo él cuando estaban solos.


      “Tenía la sensación de que podría ser”, estuvo de acuerdo ella. Él abrió la puerta de la camioneta y ella se volvió para mirarlo, ese desafío familiar en sus ojos. “Estaba pensando que podría llamarlos”. Gabe sabía exactamente a quién se refería. “Y si Katerina organiza una exposición, podríamos invitarlos a que se unan a nosotros y lo vean”.


      “Esa es una gran idea”, dijo Gabe, inclinándose para tocar sus labios con los de ella de nuevo. “Sería bueno para ella verte en tu gloria, y también saber que estamos juntos de nuevo”.


      “Podría ser el comienzo de algo maravilloso”, dijo Lexi.


      “Creo que ya hemos comenzado algo maravilloso”, respondió Gabe. “Sería la cereza del pastel”.


      “Cupcake”, corrigió ella, indicando el letrero sobre la puerta de la casa que acababa de comprar.


      “Ella tiene que llevarse ese letrero de Cupcake Heaven.”


      “Estoy segura de que lo hará, al igual que el candelabro”. Lexi le rodeó el cuello con los brazos y lo abrazó con fuerza. “Tenía muchas ganas de sorprenderte en Santa Fe”, susurró ella. “Pero tenerte aquí ahora es aún mejor”.


      “Me alegra que pienses eso. Vámonos a casa y recordémonos lo bueno que es esto”.


      “Trato hecho”, susurró Lexi, luego tocó sus labios con los de él.


      No había ninguna razón para un beso fugaz, en opinión de Gabe. Estaban juntos y estarían juntos para siempre. Si eso no requería una celebración, no sabía qué lo haría. Él inclinó su boca sobre la de Lexi y profundizó su beso, clavando sus dedos en su cabello y abrazándola. Él quería perderse en su toque para siempre, y luego hacerlo todo de nuevo.


      Él podía decir por la forma en que ella le devolvió el beso que ella se sentía exactamente de la misma manera.


      Y ese era el mejor presagio para el futuro de todos.
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      En la tienda de tatuajes de Manhattan, a principios de septiembre, Tristán se revolvió las plumas y dejó su percha favorita. Había luna nueva esa noche y era domingo. Chynna había estado limpiando algunas cosas en la tienda y había traído a Tristán con ella. Él había estado inquieto toda la noche.


      Chynna lo observó mientras volaba hacia el mostrador, aterrizaba y picoteaba la caja donde guardaba la baraja de grandes cartas del tarot que le gustaba. Él la miró expectante y luego volvió a golpear la caja con el pico.


      “Eres una criatura exigente”, dijo ella y él volvió a tocar la caja.


      Ella sonrió y fue a abrir la caja para él, desplegando las cartas en el mostrador. Él caminó sobre ellas, dispersándolas un poco. A pesar de que estaban boca abajo, ella tenía la clara sensación de que él estaba buscando una específico.


      La encontró y la agarró con el pico, luego se la presentó.


      Chynna tomó la tarjeta y le dio la vuelta.


      El diez de copas.


      “Finales felices”, le dijo a Tristán. “Un romance de cuento y la familia ideal. ¿Para quién es esta carta?


      Entonces rebuscó en su cofre del tesoro y sacó el collar que le había presentado a Lexi. “¿De verdad?” Chynna estaba complacida.


      Tristán asintió con la cabeza y graznó, luego fijó su mirada en el teléfono celular de Chynna. Estaba metido en el bolsillo de la cadera de su chaqueta. Él ladeó la cabeza cuando sonó y ella se estremeció de que el pájaro parecía haberlo anticipado.


      Era Reyna.


      “Pensé que debería advertirte que te invitarán a una boda”, dijo Reyna.


      “Que agradable.”


      Reyna se rió. “Puede que no lo creas cuando escuches el resto. Será en diciembre en Maine”.


      “¿Será tuya?”


      “No. Lexi y Gabe. Está embarazada de nuevo.”


      “¿Otra vez?”


      “Resulta que se conocían de hace mucho tiempo”, dijo Reyna. “Nunca lo adiviné. Pero ahora están juntos de nuevo y tan felices como pueden.”


      Chynna sonrió. Lexi había hecho las paces con su pasado y había encontrado un futuro. Tristán tenía razón. “Bien.”


      “Y Lexi tiene una exposición a principios de noviembre en una galería en Manhattan. Estoy segura de que estará en contacto, pero solo quería avisarte. Esos tatuajes secretos del corazón son peligrosamente poderosos.”


      “Por supuesto que lo son”, respondió fácilmente Chynna. “La luna llena siempre está del lado del amor y del felices para siempre”.


      “Deberías hacerte uno”, dijo Reyna.


      Chynna negó con la cabeza, aunque Reyna no podía verla. “No funciona de esa manera”, dijo mientras Tristán la miraba con ojos brillantes. “No es tan simple”.


      “Creo que es más simple de lo que crees”.


      “No, el tatuaje le da un amor al destinatario. Yo tuve el mío.”


      Hubo un momento de silencio entre ellas.


      “Gracias por hacérmelo saber.” dijo Chynna y terminó la llamada, luego notó que Tristán estaba barajando las cartas con las patas nuevamente. “Ya es suficiente”, le dijo, recogiendo las cartas y guardándolas. “Has hecho suficiente adivinación por un día”.


      Él hizo un sonido que podría haber sido una pregunta, pero Chynna no quería pensar en su propio pasado, mucho menos en su futuro.


      Bastaba con poder ayudar a los demás.


      Eso era lo que se decía a sí misma, y eso era lo que decidía creer.
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      Chynna ha amado y perdido… 


      A pesar de que han pasado años, la Navidad le recuerda a Chynna la muerte de su esposo y hace que lo extrañe aún más. Asistir a la boda de Lexi y Gabe en Navidad suena como un recordatorio de todo lo que ella perdió, hasta que la convencieron de ir y compartir su alegría. Una vez allí, una relación con Trevor, el guapo amigo de Gabe, podría ser otra forma de superar su dolor, y Trevor hace que tomar ese riesgo valga la pena, volviendo a despertar a Chynna la sensación y la pasión.


       


      Trevor nunca ha tenido tiempo para el amor… 


      Él siempre se ha centrado en lograr el éxito. Pero ahora que se lograron las ambiciones financieras de Trevor, él se dio cuenta de que no tiene a nadie con quien disfrutar de las recompensas. La boda de su amigo Gabe le hace consciente de que ya no quiere estar solo. Chynna es la mujer más atractiva que ha conocido en años y Trevor sabe que tomará más que una noche juntos para satisfacerlo. Chynna es la mujer que ha estado esperando; todo lo que tiene que hacer es convencerla de que vuelva a arriesgarse con el amor, con él.
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